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laciones con la supuesta iriod* del conta* 
dor de Indias, Hizo en ello el pobre un 
gran sacrificio , á lo que se le dijo que sa 
pundonor cxigia , pues tal era la debili- 
dad de su carácter y la pasipn qUejiabia 
sabido inspirarle la diestra meretriz^ que 
acaso la [hubiera perdonado sus ínfideli^ 
dades,; dando crédito á las reiterad^, 
protestas de arrepentimiento y enmienda 
que , aun en el acto de verse sorprendí* 
da , le hizo con fingidas lágrimas. Por for- 
tuna Hinojosa, que se hallaba presente» 
impuso silencio á aquella insolenief y ar« 
raneó de sus redes al obcecado amante. 

No por esto perdió ánimo Violante: 
la posesión de un hombre rico, apasiona^ 
do y tonto , era demasiado preciosa para 
dejarla perder sin que hiciese por evitar- 
lo los mayores esfuerzos. Asi , pasados los 
primeros ocho dias después de la riña 9 y 
enterada por sus espías de la gran, melan- 
colía del marqu/és, creyó oportuno escri- 
birle; un billete lleno d^ pasión, de arre- 
geiftiq^iiento, y de protestas de darse UM 



Mtiefte Tiotenfá ñ su adorado Sitúiúté ñé 
quería ^perdonarla. • .► . 

Si ei tal billete biibiera Ife'gado á su 
destino no tiene duda q<ie produjera el 
efecto qtte de él se promelíé quien le es^ 
cribia;' pero Hiñojosa estaba alerta. Pre-^ 
tiendo desde luego qne Violante no deja^ 
fia de intentar el recobro de su perdida cn-^ 
cana^ tomó tan- bien sus medidas, qae la 
carta cayó en sus manos y y apaleó linda- 
mente al portador , prometiéndole que ié 
haría fa cabeza añicos si bajo cualquier 
pretesto osaba volver á presentarse en 
aquella casa. 

£1 pobre mensagero volvió á la de 
Violante con las orejas bajas, y pintó cod 
tan vivos colores la manera con que le 
habían recibido , protestando con tales ve- 
ras que no volvería aunque eti recompen^ 
^ le «>frecieran todo el oro del* múndo« 
que de alti en adelante no encontró fa áá-* 
ma criado que qiíikierá encargarse de se^ 
mejantes comisiones. i . .. 

■ Tomó* entoikic^s'd partido «de* rotidaf 
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f n persona las cercanías 4e la casa de sm 
amante , decidida á hablarle si lograb^^ 
la dicha de verle salir solo.de ella alca- 
na vez. También esta ten latida salió fras^ 
trada. El marqués ^alia raras veces » y 
siempre acompañado del inflexible comen^n 
dador, del cual Violante temía 9 no sÍ9 
fundamento, que la traíase con tanto Á 
massrígor que á sil criado. 

Todas estas difículíadesi y la falta que. 
desde el principio empezaron á hacerla 
los espléndidos regalos del marqaéSi exasr. 
peraron el ánimo de aquella muger en ves 
de abatirlo. ^ . 

£1 amante jpor quien vendia al her- 
mano de don Juan 9 que era uno de aque* 
líos hombres despreciables cuya especie 
se ha conservado por desgracia hasta nues4 
tros diasy que comerciando con las gra- 
cias de su persona , se hutniilan hasta el 
punto de recibir un salario de la ramera 
descarada, asi qupja vip sjn la mina don-r 
de hasta entonces había estado surtién.T 
doftfi con profusión de cuanto necesitaba 
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patr« sostener sns yieios/ Ia^aA«ifiáott<( sn¿ 
consideración álgona^, desapareetendo de 
U noche á la «oaSana, y>4letinddse de 
paso las'aUíajaa que enconlrd mas á ma* 
BO* Y no era esta, sola la desgracia que 
tenia que ésperkiientar Violante, puesto 
suerte le reservaba otra, que en sn sitúa** 
cion parecia< aun mas terrible que todas¿ 
A poco tiempo de verse abandonada por 
fus dos amantes se confirma- tn la sospe- 
cha que antes 'había tenido de halla rsceó 
cinta; Los primeros dias crev^ aquella m^ 
Celiz volverse ioca ; pero medílatido des^ 
pues en Mt situación formó fttii plan pam 
salir de apuros que no podía estar mejor 
combinado. / 

^- Redujo ^lunero metálico-las muchas 
joyas que aun le quedaban, y aumentan* 
¿o con él y con lo que produjo la venta 
de sus ipagn^ficos muebles ei bolsillo que 
liafaia tenido la prudencia de oeul lar á su 
pérfido amaste, se halló con un capital 
que, ^pdsítado en manos seguras, le pro^ 
dueia lo bastante para vi¥ír cotí dcieen^^ 
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«ia« ij>'liiei^'eoii' la aáiaa/ serení eooiiomf*/ 

L He€li4> e0to ttfmó ana Jiaíbitacíon' re-v 
4ac^^ cimforme á su.ooeTa pdstcioiij 
sa muyuL^Siide la casa» del nüarquéfti yr 
aio más asistencia qae laidc una sola crla-i^ 
44t« entaljtbS una vida ta»- retirada comci^ 
aates la habia. tenido bullíetosa.: Desapa- 
recieron las galas, y losadorbost reeni>* 
pIaeáríd0Íos ua modesto .'habita del G^rA 
men y qq: manto, negro. £q vez de los 
banquetes! y! festines se susUioyeroa la» 
kaiisas y devoekines. En una palabra , en 
menos de un mes la cort^ana Víolaátd 
se conrirtioíentuna beata, qué tena asom-^ 
bradtii á &a liárrio con la ejemplar vida 
que bacía. i i 

?, Por nUs>de tres diasfue ¡aquella ma- 
ger el objeto de. la convefsaeion genera^ 
en todo V^lladolid. Los bombres decían 
qne se baUaiTiieUo loca; las. viejas^ qné 
Dios la. babia. focado en el corazón; loa 
(iredlcadores^'Con alusiones} sobradamen- 
te <Iaras^ -Hipitaban i segaSr:éI ejemplp 
d#iaquella pechadora á todas las quese ha-* 
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nabafttn sn caso; píéro Tas mogéres j^ 
Tenes y algunos hombres de talento pen- 
saban qne aquello tío era mas que una 
nueva farsa. Hioojosa opinaba también del 
mismo modo ; y el marqués no ópinab^i 
nada, porque como á nadie veía mas que 
á su primo y al capellán Teobaldo, y am- 
bos se guardaban muy bien de hablarle 
de semejante materia ^ ignoraba cuanto 
pasaba. 

Desde que Violante adoptó su nnero 
método de vida ^ renuníció absolutamente 
á hacer diligencia ninguna para reconci** 
liarse con el marqués; y el comendador, 
que al principio habiá temido que todo 
aquel aparato de devoción y reforma de 
costumbres no fuera mas que una anaga- 
za para sorprender á su incauto pritoo, 
acabó por persuadirse de que la dama no 
pensaba ya en él. Este era precisamente 
el punto mas importante para la ninfa. 
Hinojosa era su mas temible , ó por me** 
Ipr decir, su único enemigo, pues doil 
Juan ni la conocia , ni pensaba en ella; 
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el padre Teobaldo .era un s^á\p, jffsrsor 
nage muy, facíi de engañar, j, el mar-? 
qués estaba vencido con poqamix^o.,tra-r 
bajo á favor suyo. . ^ • 

Un mueble el mas indispensable pa^ 
ra toda devota' es el de un dírcc,tpr espi* 
ritual; y para los fines de Violante lo era 
entonces cstremadamente. Lo in^portante 
^ra bacer una elección acertada. £1 padr^ 
Teobaldo fue la persona en quien prime- 
ro se fijó ; pero reconoció desde luego la 
jmposibílidad de lograrlo , pues aquel ca« 
pellan, afecto al servicio particular de la 
familia del marqués , y haciendo una vi* 
«da sedentaria por hábito , por .^ vejez y 
por Jnclinacion , no ejercía j^mas sus fun- 
ciones sacerdoiales fuera del orat^or^o de 
Ia,(:asa de los Vargas. 
, , Como sa vida anterior la teoi^ a mu* 
cha distancia de los eclesiástico^ , áescep*. 
cion de lino que otro cortesano^ fue pre- 
ciso que se dirigiese á varías , beatas COQ 
quienes habia hecho conocimiento desde 
que ella lo era también; y después di; 
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hdber escachada :cón atención sos {ÁfoM 
nes^ sobre diferentes religiosos^ eligió por 
fin para su director esprrilual á cierto do* 
minico anciano , llamado el padre -maea^ 
tro Retamar , hombre célebre por sa pie- 
dad 9 y mas aun .por su candor y henefi-* 
cencia. 

£1 boenodel padre la recibió cpn amor; 
oyó lo que quiso decirle; la prometió sa 
asistencia y auxilios ; y en una palabra^ 
dando crédito á la fingida historia de se-* 
diiccion qoe le plugo á la ninfa conlarlet 
aunque sin nombrarle por.eQtoaceselser 
ductor, se afieioQÓ á ella sobre^nanera» 
■Sucedió que Violante tuyo una ligera 
^ enfermedad. £1. padre Reiai|i9r:f|ie á ver« 
la diariameilie » y como su i^dad^ y buenaf 
reputación le pq^ían. enteramente; á cu- 
bierto de toda ^u posición maligna 9 el re- 
sultado fue que todo el que lo supo em* 
pezó á creer »ÍEw:eY:o el arrepentimiento 
y verdadera la reforma de aquella, mugef. 
Las beatas de aquoh barrio $e. de^hacian en 
alabana^s de Iji nueva Ilílagdalena : no 



faltaba enttre eUas quien tapiñase qué «I 
continuaba iFivlendo de aquella, mane** 
ra.f'^podrta llegar á ser una bienaren^ 
turada^ . ..; 

No dejaba de tener mérito tampooé 
para Violante la novedad de an posición^ 
Fijar la atención del público había siemh* 
pre sido su mayor deseo. Hacerlo escan<« 
^alízandod edificando debía serle y le era 
con efecto indiferente. Adeinas , los pla^ 
ceres la habían ya saciado, y si bien no 
dejaba alguna vez de bostezar de aburrí** 
miento^en la iglesia debajo de su manto» 
hallaba la compensación en la perspccti-* 
^a de asegurarse para siempre una fortu- 
na sóHda é independiente. 

Entre' tanto su preñez adelantaba apro- 
ximándose á so término^ y con él lléga^l 
ba la época fijada para la ejecución del 
-gran proyecto. 

Uná^'tarde, pues^ que el reverenán 
Retamar á la vuelta del paseo había en* 
irado á verla 9 la halld deshaciéndose en 
lágrimas con el rosario^ en la mano, y pref 
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gnntííaldbrqiitf ér» lo que taiM Ja>afl%it^ 
rcspoadió l».t»iiiiaída: .«'2 > 

' -— ¿ Q^é' ka de afliginiie , padre mbat 
MiS pecades.^Búi machos > pero lá peml 
ftte por eiios.se: me impone en estq mun^^ 
da es superior :á mis foeraasl.-**^ No di-* 
gais eso, faija; no4o digáis i por grare^ 
fue •vttestiaipeoaáios. para^eai^ el Señor» 
qae os las envia^ sabrá. por;/|ité: llevadlaa 
•oñ' resignacíiófi ^ hija ^ y se os r<bcibirán 
ea descoenlio del Tueslras* culpas; ^-^Pa^ 
dretmio'9 por míí nó Ib sieiiitp ^ conozco 
qnetodo cas4dgo«es>poco^p9rajmi'fragíü-A 
dad ; pero si queréis oírme on momento 
i sdktt sabréis Ja- jnsta cattsai-de' mi-dolor. 

£l coippanero. del. padre fnaestro:tit:-(f 
YO' la bondád'de ' salirse ai eaárto donde 
estaba la criada^ y soiostaquei y su pe-** 
nitefite , empezé ésta i decir ^v y ' ^ 

4.^ Yo i padre , soy viada de nn ton*^ 
tador de Indias :: volví joven . á: • Espina» 
j me establecí por desdicha en Vallado^ 
Udé Bios ha qaerídi; dotarme, segan di-* 
ceny.de alguna bormosuraf ella, y- mi ge^ 



(14) 
con marjiíietb ni coamasiidiiad. Ato^ 
lante , que ftaala .aqai no- tenéis motivoi 
de afliginos.-*-}Ah padre ¡'Veréis en ]o 
que sigue cnán fandado es mi dolor. De-* 
claré , pues ,. al marqués que ¡listaba fir«* 
memente xesaelta á no casarme exua él ^ y 
como le viese , sin embargo , insistir coa 
mas fuerza que antes en su proposicioiH 
me exalté tanto » que juré por la salvacio|i 
de mi alma jqo ser jamas su muger. -*«• , 
Mal hecho, hija; muy mal hecho: qiie*«( 
brantaste el segundo mandamiento juraQ-^ 
do sin nec;^sidad. — — Las consecuencias de 
aquel malhadado juramento fueron fala«» 
les. Desesperado el marqués con mi ne-4 
gativa, enfermiS; y negándose á admitir 
cuantas medicinas.se le querían, adminis^ 
trar, tres facullatÍTOs declararon unáni«» 
vats que indudablemente moriria; Yo- le 
amaba , padre mió , como aun hoy le amo 
á mi pesar: le veía morir ^ y sabia qoc 
era Ja causa de ello. Fui á verle , y me 
estremezco solo ai recordar -el estado en 
que le hallé* Cárdeno el color f hundidos 



^ 
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lo9 ojos» sin Toz apenas:. en rcsiimtén | qmÍ 
todas las aenalesidé nna muirte- préúma. 
Partióseme el corazón de dolor.- eóni:lan 
triste espectácnlo. Asi qne el desdidiado 
me tió dio un profundo suspiro ^ ycil 
tono sepulcral me dijo.: Tú memot'asj:¿Qui 
kabia de hacer una débil raugeretl tan 
amargo trance i £1 amor y la cúmpasíM 
sofocaron el grito de n|i copciencia ^ y te 
ofrecí que , ya que nii jurameato nb me 
permitía nunoa ser su espbsa , le sacrt fi4 
caria mi reputación entregándome 'é tm$ 
Brazos f si él couseqtía en tomar la» me-^ 
dicÍDas y sajelarse á cuanto los jmédicoa 
le ordenasen. Todo lo prometió' y co|n-¿ 
plió con indecible alegriía. Mis cuidados; 
sus esperanzas, y los bftenos fiítallMii^osj 
le restablecieron en breve liempov Yo,'pu« 
df^e , también cumplí mi'ériminal prOiiie« 
sa.-— Dios tenga piedad de vos,* hija mia^ 
•-^ Asi seat , como lo es^ro de -su mise-» 
ricordia. tVivimos algún tiempo el uno ^M 
los bracos del otro : stipose en ta ciodédi 
y- pevdi' ^ara siempre mi biientf Opiti ibn; 



> 
^ 
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Ke) tariartiD naestros amores én llegar S 
los oiáoSí ÓA don Rodrigo : la idea de ver 
á su.rí?ai en mis brazos le enfareció' de 
nUaaera que, según he sabido despaeSf 
trató de asesinarnos á ambos ; pero iraa<« 
quilizándose en breve, meditó y poso ea 
pricCica otra venganza mas crael si cabe« 
loiposible parece que haya hombre qve 
conciba tan infernal proyecto; víctima 
soy de él , y. apenas puedo creerlo. Do» 
Rodrigo se pato de acuerdo para pei:der-{ 
me con un primo del marqués llamada el 
comendador HiDojosii f quien aspirudo £ 
manejarlo por sí y apropiarse parte de !sus 
riquezas, me aborrecía y aborrece nM>r<^ 
laimeilte. Sedujeron á dos de mis criados^ 
que una noche en la cena me sirvieron 
un .vino infeccionado' con cierto licor so**^ 
porífero, que tardó poco en.aIetargai;niCb 
Lleváronme 4 mi lecho, y en éLse-in** 
trodujo el traidor don Rodrigo* .£t xñai^ 
qués, conducido por su primo,. liie vié 
á la mañana siguiente en los hfAWB de 
aquel malvado* Cf^spisrlóme , el ,rqido de 
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las Yoces de mi Injuriado amante y de su 
infame pariente. Figuraos mi turbación. 
El marqués no quiso oirmé; don Rodri- 
go huyó, robándome las joyas que yo lie- 
Taba puestas, la noche antes. Yo miraría 
esta desgracia como un bien , pues á ella 
debo el haber abierto los ojos sobre mis 
estraWos, si yo sola hubiera sido la y/cti- 
ma de ella; pero una inocente criatura 
que aun no ha visto la luz, y que debe 
la existencia al marqués , va á verse en la 
miseria, privada del consuelo de abrazar 
á sa padre , y sin mas amparo que el de 
una madre infamada por la mas atroz de 
las calumnias. 

Al concluir su bien compuesta nove- 
la dio Violante una muestra de su talen- 
to en el arte de fingir, llorando y sollo- 
zando á mas y mejor con no poca pena 
del candoroso dominico. 

Éste , después de emplear con la me« 
jor fé posible todas las razones que su ca- 
ridad le sugirió para consolar á la que él 

creía mas desgraciada que culpable , vién- 
T. III. a 
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dola algo mas serena, acató por pregun- 
tarla qué partido pensaba tomar en aque- 
llas circunstancias. Violante contestó , que 
verdaderamente no sabia qué bacer ; y 
que estaba resuelta á seguir los consejos 
de su reverencia , si tenia la bondad de 
querer ocuparse en los asuntos de una 
crialura tan miserable. El fraile protesto 
que sus deberes y la propensión natural 
de su corazón le bacian mirar <:omo la 
mas sagrada de sus obligaciones el auxi- 
Jiar á los menesterosos, de cualquiera ma- 
cera que lo necesiUsen y en su mano es- 
tuviese el bacerlo; que en consecuencia 
aconsejaria a su, penitente lo que mejor 
le pareciese ; y que para esponerse menos 
A errar, lo pensaria detenidamente aque- 
lla nocbe , y á la siguiente mañana voU 
veria á conferenciar con ella. Despidió- 
se , pues , exbortando á Violante á la re- 
signación y á implorar con repetidas y 
fervorosas oraciones el auxilio del Todo- 
poderoso, 

Antes de las diez de la maSana del 
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siguiente dia ya - él bueno del padre Re- 
tamar salía de la casa* de su hija de con« 
fesíon, después de haber convenido con 
ella en el giro que debía darse á aqael 
/ asanto ^ y de haberse ofrecido espontánea* 
mente á tomarlo todo á su cargo* 

Para no perder tiempo se dirigid en- 
tonces mismo á la casa del marqués, en 
donde su hábito y su nombre ,> ventajo- 
samente conocido en toda la ciudad, le 
abrieron paso sin dificultad hasta el cuar- 
to del que bascaba , á quien acompaña— 
ban en aquel momento el comendador y 
el padre Teobaldo. Los tres se pusieron 
L en pie para recibir al religioso; y asi que 

f é^e, después de corresponder cortesmen- 

te á su saludo , anunció que deseaba ha-> 
blar reservadamente al dueSío de la casa, 
se retiraron los otros, dejándolo á solas 
con é\, 

Hinojosa no lo bobiera hecho si sos-- 
pechara el negocio que llevaba á su car- 
go el dominico ; pero ¿ quién habia de fi<* 
gurarse que un hombre á todas luces res« 
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petaUe erar, sin saberlo, instromento de 
las maquinaciones de una mager aban^ 
donada P 

Solos ya el marqués y el padre Reta- 
mar , estuvieron algunos instantes en si-« 
lencio, esperando el primero á que el otro 
hablase , y sin saber el fraile por dónde 
principiar. £1 marqués , cansado de espe* 
rar en valÜe , rompió por íin el silencio. 

•—¿No podré saber, dijo, qué moti* 
TO es el que me proporciona la honra de 
esta inesperada visita de vuestra paterni- 
dad f — La honra es toda mía , toda mia, 
señor marqués ; y el motivo que me trae 
es uno muy grave, en que se halla inte-* 
resada nada menos que vuestra eterna 
salvación. — ¡Jesús me valga ! Padre maes- 
tro, no tardéis en decírmelo.— No qui- 
siera , señor mió , que se me tuviera por 
entremetido : protesto desde luego que so- 
lo el ínteres de la religión y el cumpli- 
miento de mis obligaciones como sacer- 
dote es el que me mueve á venir a ha- 
blaros.— Vuestra paternidad puede decir 



(2Í) 

cttanlo quiera , seguro de que yo le esca« 
charé con la veneración qne todo buen 
cristiano debe á los religiosos.-*— "Ho es-^ 
peraba yo menos del hijo de vaestros pa« 
dres ( que eíi gloria estén ). To los be co» 
nocido, señor marqués, y puedo certificar 
que eran personas de singular virtud y 
ejemplares costumbres. — Muchas gra* 
cias, padre Retamar, por la merced que 
les hacéis.— ^Justicia y nada m'as*, señor 
marqués; pero vamos al asunto, que es lo 
que importa. 

Tosió el fraile , limpióse las narices, 
y después de aclarada la garganta en 
el tiempo que fue menester para tomar 
aliento y hacer ánimo , dijo por fin : 

— -Vuestra señoría no habrá olvida- 
do que en otro tiempo conoció á una se- 
fiora llamada Violante. 

^~ El marqués mudó de color , pero 
no respondió' palabra. Un instante des- 
pués continuó el padre : 

•—Yo, señor marqués, aunque indig- 
no sacerdote , soy hace algunos meses co9- 
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fesor y director espiritual de eSa afligidír 
^ima y arrepentida mugen Con esto digo 
Jbastaiile para que me supongáis enterado 
de cuanto ha mediado entre ella y vo^ 
Sí señor ^ todo lo sé ; y aun lo que yf^ 
mismo ignoráis. Un don Rodrigo.».-*^ 
¡Bribón! esclamó el marqués» — Mas de 
lo que su señoría piensa 9 pues valiéndo-r 
$e de un ardid infai^e ^ como puedo pror 
))arlo ^ supo hacer que pareciese delin-L- 
«cuente á vuestros ojos la que jamas cot- 
melió otro delito que el de ceder á. vues* 
tras iu^tancias. — Padre mip, os han en« 
ganada Yo 9 .yo mismo la he» yisto en los 
bracos ^d.e don .Rodrigo. ¿Qué podrá der 
cir á esto? — ¿Qué podrá. decir? Lo qu^ 
.oiréis d^ mi boca. 

Y en seguida refirió el pajdre Reta*- 
mar al marqués la fábula qu^ Violante 1^ 
Labia contado á el , omitiendo solp » por 
amor de la paz 9 la parte que en ella ^ 
atribuía al comendador. Para probar la 
verdad .de todo cuanto dijo ofreció pre- 
sentar la. criada que se suponía seducidjt 
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por don Rodrigo, y que arrepentida de sa 
delito, estaba pronta á declararlo en forma, 
siempre que se la prometiese su perdón. 

Violante habia buscado á la misma 
criada que la vendió á ella al comenda- 
dor Hinojosa ; y aquella muger, que solo 
aspiraba á ganar dinero , importándole 
poco que para lograrlo se tratase de en«- 
ganar á desengañar á un marqués tonto, 
convino desde luego en representar el 
nuevo papel que se le propuso. Empezó 
á representarlo el mismo día de que va- 
mos hablando, en casa de su ama , delan- 
te del padre Retamar; y éste con su tes- 
timonio quedó tan convencido de la ino- 
cencia de Violante , que hubiera sufrido 
el martirio por defenderla , lo mismo que 
por confesar la verdad del evangelio. 

Oyó el marqués con suma atención y 
no poco enternecimiento la relación de 
las desgracias de su querida ; pero cuan- 
do acabó de convencerse de su inocencia 
fue cuando el padre dominico , con un | ¿ 

calor que acostumbraba pocas veces , le 
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^ r bizo saber la vida ejemplar y retirada qae 






V. 

Violanle, 



^'«' después de su separación habia tenido 



f; 



1 V 



. . — Sf 9 esclamtf con indecible gozo, SÍ; 
^vv^ • ,^,< es inocente y y sus trabajos recibirán la 
recompensa , y volveremos á unirnos...— 
Mo señor , replicó el fraile. ¿ Podéis ha- 
cer la injuslicia al hábito de nuestro pa- 
dre Santo Domingo de creer que un hom- 
. bre que lo viste se habia de mezclar en 
este asunto para reconciliar á dos aman- 
tes, para restablecer unas relaciones ile- 
gitimas, para contribuirá la perdición de 
dos almas ?... No señor: no será asi ; y es- 
tad seguro de ello. 

£l pobre hermano de don Juan, oyen- 
do aquella filípica, aunque justa, inespe- 
rada, se quedó precisamente como un ni-^ 
no sorprendido infragante por sa peda- 
gogo haciendo alguna travesura de mar- 
ca n\ayor. Con ios ojos espantados , la bo- 
' ca abierta y las manos cruzadas largo 

I tiempo, aun después de haber acabado de 

f hablar el fraile , escuchada á ver si tenia 
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algo mas qae decirle. Entre tanto el pa-> 
dre Retamar , recobrando su acostumbra- 
da calma , volvió á tomar sosegadamente 
el bilo de su discurso. / 

— Violante bá reconocido que se ha<- 
Haba en el camino de la perdición : se ba 
apartado de él , y está resuelta á no vol-- 
ver á pisarlo. Vuestra muger legítima 
biea sabéis que nO' puede serio : asi , pues^ 
como cristiano estáis, obligado á renunciar 
paca siempre á ella. Mas aun nos resta 
que hablar del mas importante , del ver- 
dadero objeto que me ba traido á esta 
caíav Violante está en cinta. — ¡Madre / 

mia de los Dolores! ¿Será posible, padre f \fft ' 
Retamar ?-^Tan posible, que en breve da- /^A i '^' 



rá á luz, Dios mediante, una criatura \ j||(\ l4^ :^ , 
coyjO>'padre sois.- — ¿Yo su padre?... Pe-^ / .. \y^ ' 
ro y don Rodrigo...^ — rCalculad las fecbas, 
fienor marqués , y veréis cómo en ese 'pun- 
to no debe quedaros duda. 

Tenia el marqués demasiada Í0c!ina-> 
Cion á Violaiite paralao' creer' cuanto 
buetío de ella le quisiesen decir; y^CQmo 
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por otra parte, en consecuencia de su- 
educación monástica, caando un eciesiás-^ 
tico le hablaba era siempre de su opinion,^ 
se dio desde luego por convencido , y. lo 
quedó plenamente de la paternidad coa 
qiie ladama quiso favorecerle. 

Conseguido esto lo: demás era fácil de 
arreglar. Aunque no sin repugnancia pro-¿ 
metió él marqués no ver á Violante ; y 
aseguró, con el mayor gusto, que reco-^ 
noceria en forma al hijo ó hija que eli^ 
diese á luz, señalando á su madre una 

' pensión vitalicia de mil ducados sobre to<-k 
dos sus bienes por medio de escritura le« 
gal que habia de otorgarse en las vein«« 
te y cuatro horas, contadas desde enton« 
ees mismo. Por ultimo, convinieron en 
que todo lo tratado éptre ambos quiedoríá 
sectelóf pues el marqués. no queria espo-> 
ntvsp. a:\aB reconvenciones de Hinojosa, 
ni disgustar á su hermano. Inmediata-^ 

V laeále él marqués pidió su coche y salió 
á casa de su escribano á formalizar la es^ 
critnr^r de la pensión ¿. y el fraile se' fae 
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i dar cnimlji 4el boen éiilo ^ sus dili- 
gencias á. ^^Tiolanle y qaied no tuvopocp 
trabajo en ocultar su inmens;^ alegría bar 
jo d velo de una devola conformidad con 
la volunted.del Señor» 

Quince dtds despueft.Aió.la beata de 
nuevo cuSq á:loz un muchael^ robnstOf 
al que el p^re Retamar aj^-hafltizarlo cop 
el nombre ,det don Ped^o. AkáiQítara d^ 
Vargas^ que. era el mismo de su^presunr 
lo padre ^.dijf» que encontraba maraviU^r 
sa semeíanaa . coq .el . marqués ¥*^tt r VP 
en aquel act0. vid tamUto. pon primea 
sez al tierno ifiCante , se deiitbacia en tógrir 
mas de gpzor eslrecbándoio- en .sus brat* 
zes , y jarando qae todas las facciones eran 
las de la .familia de los Vargas ^ si bien 
mas bellas ,por lo que die Yioljfnte teni^ 
£1 hecbo etf que el recién nacido era ^ 6Q« 
mo lo s«tn todoíB , un rollo .de carne eop 
ojos y facultad para llorar f en cuyo roa^ 
tro y aun en embrión y solo la ceguedad 
del carinó encuentra semejanzas que np 
paeden existir. a 
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No nos 'atreyeremos á decir qae el 

^..í^¡ ^/*r *' j Huevó don Pedro Alcántara faese en efec- 






^i::n^ 



Iví ^ 



U ' • í \ "^o í^'jo del marqués , pero tamjkofco á ne*- 

^rlo ; y ésto en razón á qae vfi sn pro- 
pia madre podia decir en ello eosa cicfrla. 

Una labradora de Simancas, villa pe- 
queña situada sobre un cerro en las ori* 
lias de Pisuerga á dos legua» de Yalia— 
'dolid , buscada de antemano , se llevó al 
níno para criarlo, y solo se la dijo que 
era de padres nobles y ricos /sin descu- 
brir quienes fuesen. ^£1 padre Retamar 
quedó encargado de pagar á aquella mu,— 
^er un espléndido salario, y de suminis— 
trarla ademas cuanto necesitase. 

Violante se restableció pronto , y aun- 
'que con la pensión del marqués hubiera 
-ludido vivir con mas lujo , conservó por 
"prudencia sfii método anterior de vida, 
áin mas diferencia que la de hacer una 
vez cada semana un viaje á Simancas á 
ver á su hijo , á quien queria entraña- 
blemente , y de cuya conservación depen-» 
día en gran parte su fortuna. 
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Desde lá visita del padre Retamar la 
amistad del marqués á sa prjimo el co- 
mendador empezó á resfriarse tan nota- 
blemente , qae advirtíéndolo aquel caba- 
llero tomó la resolución de ño mezclarse 
de allí en adelante en darle consejos , vis- 
to que el marqués estaba siempre en con- 
versaciones secretas con su capellán , á 
quien había confiado su secreto. 

Justamente estos sucesos coincidieron 
con el segundo y tercer viaje de don Juan 
á Madrigal ; y ambos hermanos ^ ocupa- 
dos en sus amores, cuidaron poco uno de 
otro f contentos con que no se observa- 
sen sus pasos, ni se pusiesen trabas á sus 
operaciones. 
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CAPITULO II. 



J)on TeUo, - Qaiera Dios , aenor don Joan , 
Que yolyais muy felizmente. 

Don Juan. - Breves los dias de ansente. 
Señor don TeUo , serán. 

( Moreto : El lindo don Diego, ) 



D, 



OS 6 tres días después del nacimiento 
de su equívoco sobrino regresó don Juan 
á Valladolid; y apenas hubo llegado á sri 
habitación, cuando encerrándose en ella 
abrió el misterioso pliego que Gabriel le 
habia entregado. Rota la primera cubier- 
ta 9 halló que contenia otro pliego sellado 
con las letras S. R. L. , cuyo sobrescrito 
era el siguiente ; 

**A dona Inés ContiSo, Sotomayor, AU 
varez de Castro; en el convento de 
religiosas de la orden de.., 

Salud y gracia. '^ 
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A mas de éste halló Vargas un bufe- 
te abierto que decía así : 

^^ Señor doo Juan: en el conTentode 
religiosas de la orden de... que no podéis 
ignorar en qué parte de la ciodadse ha- 
lla , encontrareis la dama á quien va di-* 
rígida la adjunta carta. Para que se os 
permita la entrada en él 9 preguntad por 
dona María de^Caslro, y decid que vais 
á hablarla de parte de so tío el ahad.ss 
Dios os guarde , como deseamos.»» S. ^' 

— ¡ Otro misterio mas ! esclamd don 
Joan ; pero á bien que en viendo yo á 
Inés habrán de terminarse sin remedio. 

Concluyendo esta reflexión se puso á 
vestirse para presentarse en el convento 
con la debida decencia , y aun no habiai 
acabado de hacerlo, cuando vinieron á 
buscarle de parte de su hermano el mar- 
qués , que deseaba hablarle inmediata- 
mente. 

Trasladóse Vargas sin detención á ^tt 
cuarto, y le oyó, con no poca sorpresa, 
decir que un asunto importanle Je llama* 
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b« á Madrid 5 para donde pensaba salir 
sin falca al dia siguiente por la mañana^ 
llevando consigo al padre Teobaldo. 

Don Juan , admirándose de que sa 
hermano se decidiera á viajar , y á Ma- 
drid j adonde jamas había querido pensar 
en ir, y mas aun de que tuviese asuntos 
reservados para él , cosa que hasta en- 
tonces no le habia sucedido, pero deseoso 
también de abreviar la conferencia para 
poder marcharse al convento , se limitó a 
contestar que estaba bien , pues el mar- 
qués lo creía conveniente , y á desearle iin 
feliz viaje y pronta vuelta. 

Por su parte el marqués^ que habia 
temido que su hermano le hiciese mil pre- 
guntas á las que no sabia qué contestar, 
se dio por muy contento de verse libre de 
aquel apuro ; y so pretesto de disponer 
las cosas para su viaje, se despidió de 
Vargas, que no le hizo repetir dos veces 
el permiso para retirarse. 

¿Quién podrá pintar la agitación de 
Vargas en el tránsito desde su casa al 
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eoiÍTetitÓll^'sigiíádb en Ta esquela! andni-^ 
bia qae el pli^o cbnténiaF Seíría ¡inpo- 
sible. 

Perdíase en congeturds' & cual mas 
slngalar , á caál mas descabellada y d!s-^ 
lante dé la verdad; pero lo tíue mas'Ié 
aquejaba era el temor que le baciá cdfil- 
cebir el haber tisto hasta' éindnces bur-1 
ladas siempre sus espefanza^V'd'^ no cotí-^ 
seguir aufi en aquella ocaisióñ él deseado 
conocimieiitó ^é qiiién ei^a ln¥s;y de lo¿ 
ímedios indiápeíisables píáVa' p¿seer sá ma- 
no. Las 'tfék iniciales del séíl'ó y la qu^ 
servia. dé^fii-Aiá' al billete éi-i'rt' también 
para Vargas otra materia' de interminá-** 
Ves cavilatíónes, pues ni''ac^h'ála ni po- 
día acertair (CÓií su significado^ Por mane* 
ra , <iutí' in/tiíjtíe el cotV(é¿l6 distara mil 
•íeguás dé VallaWolid , ttegarü-'á'é! lan em- 
bebido coiño entonces Neg(S' e'n ^^ di ver- 
sos penáamientiifs: '^.♦'i > 

' * £nth5 én la portería, T?ain(i al torno, 
y dando ¿rlli' él réeádo qué' s^ le prevenía 
en el bittétéi'i'écibio orden» db pasar alió- 
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catorlo ,.^1 CtwVfae condii£l^^fp(^r Jíajjc-, 
iq^ndadera.. Uéy^le ésta pq^al locatorÍQ 
general donde las madres recibían la$ vi* 
sUas ji s¡ipo;.á,juno. part¡cif|^r^.^iBuebIado 
cqp ^U Uq^pí,*^^^^ y. .nímiedíkd 4f f ^ornojs qu^ 
^co&tiifnhrjan jla^, fiionjaSf.perp i^^n. ipaf 
s^ntuQ$Id9¡d.j;|elegancia qfie en ¡tales pa^ 
rag^s suejj^^lajTse. La demdpdadera y, mu; 
gep hablai^ra y . bachiJ[k5%,^.pof . .^i. aca$Q 
jlon Jttap^ ij(^ :^ia.í>ja repacadp^ sjquella dí- 
íjef encía, ^^ta^.^zo nqiajf;^ ,^jf^íjr;Upndole 
^i|Q ,el '^l /pci;it<¡t^ÍQ er^ ej( reservado ei^ 
úue la madre abadesa recit)¡a,las visitan 
de sa írujjrí^iip^el .seííor.,^|t^^^^ 
pj?rsonage^ 4ü ^'slipcíon. ,. ^ . . , . ^ 
_ Con jjjkOífai.^^ujBrda qtie d^p vfuan [stp^úf 
l^i^^'ra díido jj^iijjierí^ ^odid9^^4bftr.la histp7 
r> detal^d^j,d^,H<^s j..^ft,#np de loj 
mueWes 4e¿.ag)^l apo«^n,to^ .perp Varga^, 
que de3d.e ,^"€ centró .ha b^a^.c/^ayado lo$ 
ojos en l2| reja que separ|i.l:^a,je^^rte des- 
tinada para los profanos ^e l^a.que ocu- 
paban las rclj¡gí,os9s , no,,seidigi^ respon.y 
der una splaj^pf^l^bra j y Ja, d^^^^dadera^ 
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pícada'dé rcrqne se la trataba con tanta 
mdí£erenciai se retiró ^ murmarando entre 
dienle$ que.era lástima que -un mancebo 
•taa galán de^ persona nó fuera algo mas 
cortea. . . 

Niise pasaron tal vez tres minutos 
desde í¡¡w el'/bermano del marqués entr¿ 
en el locutorio faa&ta que se abrió la puerw 
|a de éste que comunicaba con lo inte- 
rior del ccinvento , y entró por eila una 
dama de noble porte y elegante trage. 

Llevaba un vestido de rica seda negra 
Jabrada, con la manga, que solo llegaba 
hasta el codo 9 muy ancba, y terminada 
de la misma manera que la del hábito de 
algunos ÍT^hs j en figura triangular* £1 
jubon era tenido al cuerpo., cerrado por 
las espaldas ^y abierto .por delante , con 
dos solapas' caídas sobre él pecho. Una 
gola blanca como el arn^ino^ cenia su gar« 
ganfi'. £i,t(alk del vestido, arreglándose 
á la forma IdéTcuerpo, iba sobre la cade-* 
ra ; y la falda , con bastante vuelo ,^ era al- 
go mas larga por de tras que por delante«\ 
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tJna nca cadena de oro, qne iübá úós 
Tueltas al cuello j ^^^^ ^^^ gracia sobre 
el pecho y espaldas/ llevaba pendiente nn 
magnífico medallón guarnecido- de ^fa««* 
mantés con el retrato de una mug^ír j6^ 
Ten y hermosa. '^EI peinado de aquella da- 
ina era sumamente sencillo -y gracioso: el 
pelo recogido en un rodete ^alocado bas^ 
tan te atrás , y la parte de delante dividida 
como hoy se Ueva'v pero sin rizo alguno; 
Dos hilos de perlas finas daban Vuelta á 
la cabeza y se terminaban sobre la frente 
.en un broche, en el cual brillaba undia- 
maate de .alto precio. Para no dejar nada 
por decir, añadiremos que en las manbs 
fie aquella dama se veían m»chas sorti- 
jas , y que eii la derecha Ilbvaba un libro 
de oraciones encuadernado en terciopelo 
morado: coi^ abrazaderas» de plata. 

Menester fue que Yargaala mirara muy 
despacio para reconocer en una; persona tan 
ricamente ataviada ¿ la humilde pastelera 
de Madrigal ; pero en fin, no pudiendo ne-^ 
garse á'lo que sus ojos veían , esclamó : 
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-^¿ Iiiil% ^s y Qs ?H^Yo soy, do¿ Jaam 
ao mé .daosa estrav^eza Tsestra admira^ 
cion y pero en verdad no deja de sorpreo^ 
derme.' que. hayáis, descolüerto niasiiov 
el nombre qi|e en él. me. dan , y la máne^^ 
ra dev'v(CFi»e«-<-i>Yp misraov Inés, no sé 
cóüio ,«6to. h!a . sido r/tal vez vos podréis 
comprenderlo inejor viendo esle pliego. •*. 

nSkK:4 entonces el . (|tté* ücvaba , ,y alar-^ 
gdsel^ ásinés aUnairés. 4^. la reja.. La. be-* 
lia morena lo recibió: con gravedad , reco*- 
nocid el' acUo antea de abrirlo , y ¿e puso 
en pie para, hacerlo. rAsi que lo hübo've-» 
rificado buscó la firma , besóla con respe~ 
to.,: y. despaes, sieifipre en pie , léyó^su 
contenido con la mayor atención.! j • j 

Vargas la wíiraha ^n-lacerlar á>t!om«7 
préster lantaceremow;?',. y ,esperanda con 
ansÁa ^1 .resultado :d« aqnf^la J^cUicai^.que 
4iuró: lo^ h^l^mlte . par^ qu,e )t^. ,par^ci§rA inr 

%ov» $A Inés ^ 4i9^UeB: d^e bafaer^o en» 

teradd mx^y á -su sabor, del cooi^teiúdAidcfl 

V plijcgo , Mlyiócá, debl^9 «$crupi4lQsaniQi^ 
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te , y. fo encerró en un saca Ilainiide ii« 
Biosnero quelleraba pendieBte<tfe ta cin^ 
tura I : asi como nn cordón de' kHo:de oro 
qaela^ servia de ceimlbr ,* y se terminaba 
en dos borlas casi sobre los pies; • 

- -i— La persona de quien ilcpeirdo'y dijo 
Ja dama pastelera ya sentada ,« la-^pert»^ 
na de quien dependo tibicamenie:eii esta 
rouhdo, méaxiJorÍ£aáenteraito'd«r>hr'Jiis* 
loria de. mi vifla \ á declararon quién soy^ 
y á daros esplicacimies sobre ún 'lance 'que 
ha podido dar lugar á dudas sobre mi sin-* 
ceridád. Hablo de lo ocurrido en'el'Cár*^ 
men;Loqué voy á 'deciros parecerá tal 
vezíaUsL de recato; pero acostumbrada^ 
/ vivir entre holnbres y^ en medib'd^ loé 
peligros hace anos^ ■^pétá^t diseuipárseme 
si me^ muestro; a h^' mas -libre que ef raí 
'^' \ de . mil se^so. El' ipt^j^er hombre á qiii^ha 






^^oX^tnáó^^y'-ieA íítítc& qjíte be amíafdtí, el'qM 



', v* \^^ í boy amo y amaré siempre , soiis^Vosv d<>ii 






»_,' 



Ju^t^C^r^) Gelestial' Itt<^s i ^iQkiéii' s'étíí mas 
dibheísb 'que: y ó' <;«ia*ndo' os- oigni hablai* 
asM -i^ Ba jad->bí Tbz no nos oigan «y es* 



m 

cucbádnie , porqite sería ímpraiKnté prb-> 
longar eála VisiU' demasiado.' Hace tiem- 
po que yb ^rev'é/á que llegaríamos al pun- 
tó en qoe Uoy estamos, ááüdáe tal vez nú 
¿ontába ¿bn qtte faesé táú pron'tb/ Sin em« 
bargo, téügo ya concluida una relación 
acaso prolija de los principales sucesos dé 
iñi vida. Por él ésórito qué os entregaré 
podréis jui^ak* iá.>soy ó ño digna de vues^'l f-'j 
tro amor. Pero | áh dori* Júá¿ l\ ¿Por qué \ *^ , 
quiso el' desfinó que me conocierais? — j ^ ^^; 
Para mi' ventui'aV adorada mia.»«.o-Plegué i ^ ^ f- 
ai cielo que asf ¿ca, pieiro temo lo con«- 
tfztlo : yo ab^f/uédo ser vuestra sino cbn- 
una condición* — ¿Y dudáis de qUe todas 
Itíe parecerán' suaves 9 délid!olsá$i tratan-» 
áóst de K) qité tifas deseo f^Tal vez nol 
y ese es ^i mayor tormento; Don Juan^' 
la empresa eíi' '^ué s^ os quiere compro-^ 
meter no solo es arriesgada', síño , y oja^ 
lá que me etiíganén mis 'tristes 'presentí-^ 
mientos ,^iáese¿peráda , imposible de llevar 
á: cabo. ¿Cuál sería n^idoflóf si rico, jó-* 
réñ , y duéSo'dér mi co^aaou , osr viera vit:^' 



.7 






/ 
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«lTÍdel8v>-^Aiite9 úe olvidara dé ^eéilH^ 
lo. — Mucho ponderáis, seStordev Juaa.^ 
Maa nento, triíora, i fé de cal»át)enM|, > 
■ ' Ed e*«o, deshaciendo Iaéi'«D manó dé 
las de su ámam», que al tomar la caja'MÍ 
había quedad» con e)U,.s«ntír¿ ligera-) 
mente ptfv^iatipdel iocuiorío. ' Ya en tí 
puerta rolvid la cabeza ,y tairando í \ar- 
gasdDb Uda Ib «spresien del amor y del 
Agradecimiento, *' á Bies, mi ^n^ Juan /" 
la^ijo y y ^esBparecÑi. - *' 

Vargas sajid del convento arrebatada 
de gozo , y Tplaodo mas tfse andando cor- 
rió i examinar «1 contenido de la precio^ 
■a cajita. 



CAVtrtSLÚ IIÍ. 
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De nuestro lugar 
líoy' viuda y sola , 
Y'afer por casar; ' ' 

MANUSCRIBO BE IKÉS. 

. • •• ' . ■ 



**l \iAiClaT»!ii;Mi amada Ciar»? Si^dc»» 
de ta morada celestiatla alma piifrji pite* 
de todavía totiietykr ms relacionas con 
los objetos que €ií la tierra le fueron quft-^ 
r¡dois,me atrevo á creer que nunca fti 
espifíin se apartará^ ¿e tu Inéá. La 'ifeiSA 
indtferieneia por los loiiibpes , • queí tanta 
eiivld-iabas en ella , ¿a desaparecido para 
(lempre : ahora y -lío-etitoñces és cuando 
compf^dé tódiós tü& tormentos» ¡Pobre 

Oará'P'Sdlo en 4a tumba has Hallado el 

• 

déiícartso. ¿ Será mi di^stino correr igual 

fortuna P ■ ' . * ^ » ' • 

. )^ Aun no; sé si -este escrito será jamaá 



leidopor otro tiviente máis'qaé yo miiF- 
ma. ¿Qaién podrá asegurar ^ue la per-* 
8ona para quien le destino querrá com- 
prar , á costa tal vez de su propia dicha^ 
la satisfaccioi^ de sa Mriósidad con res- 
pecto á mí? Como quiera quesea, si es- 
tos caracteres 9 trazados por mi mano^ 
llegaren á las suyas algún dia , sepa que 
para él, y para.él solo, he podido resol- 
verme á confiar al papel las desgracias de 
ni faiüilia, cuyo término está cuando 
menos -muy lejano. 

» Don Sebastian GMitino de Alvares 
nació en la ciudad de.Oporto, en el rei* 
no de, Portugal, vastago /de una ilustre 
familia.' Su inclinación le llpmó al ejer^ 
eicio'de las armas desde la niñez, y ea 
ella se enyc^jeció* sE^ra don Sebastian un 
soldado á toda ley : * valiente , sincero , y; 
fiel á su rey. Ta muy adulto se enamo^r» 
té ,*y obtuvo sin dificultad Ja mano de 
dona iMaría Sotpmayor de Castro» qu^ 
era una señora igual á él en nacimlen-w 
le. I, superior en fprtuiia, y.jc^l^bro, por 






sii« Virtaács y ckfo «ntenáiiiipiémé. ^ 
» Fruto de este matrimonid fóeron áoB 
kíjas: mi pobre bermana Ctafa y yo, qu€ 
nací dos ano^ déspaelB. ' >-•'■'. 

■ 

- M Apenas habría yo cuniplido ctíatfO 
avíos, caandotoré la desgracia de perder 
á mi madre; y á pesar de ^sér entonces 
tan tierna mi 'táié,f no he pedidla jamas 
olvidar la dólorosa impresiona ' qae aquel 
suceso me causó; tii los estremos que mi 
|>adre hacia ton' la aflicción de sepárant 
para isiempre de* nná esposa á quien ado-^ . 
raba. Clara y'yo-r^dbtmos , désheebas eii 
lágrimas, la lilliíñá bendición dé nuestra 
mádíSe moribti'ñda ; ysoto á tsHá- puedo 
atribuir el que en niedio de -tahuas vici-^ - 
títndes én ()ue después nos heiños vistoy 
lírfauna ni. la otra lios hemos ápafrtado 
linsólo Ínstame del la senda de (a i^írlnd: 
gÉ'acias sean dadas al que' tú3d lo pneñé. /^ ^ (. 
¿El mismo ano dé la itibeirte'de mi\ / , i,., .^ 
ue el pasado'' dí¿ 1S78, sé j 
partió el rey don 'Sebastian á' sii'desgra* i 
eiadá es^^odídóti' al- i^frtca j y ' iiii jadre, ] 
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ao qiieriieodo dejar de. ae^mpafitarifi^ JH». 
puiSQ;^..<|ii4ada de una pariemia de mi 
tpádiH^t llauíada dqu^-lEV^iiQisGa de AU^a4 
muger de don Frey Crátébal T^)>9i^j|.f 
I gran, prmdo ái^ xey-.f y que también le 
2|6a9^i»ai^ ^n, aqu^elU [S4Pgr¿^Qtd jori^ad^a 
causa, de -dolor] ete.r;oo jpara el Pprtiiga^ 
»>;Parecek,.qtte mí pa^e íal de&pedvrsf 
denosatras^eoia el., triste presentimi^nn 
tp de 19P volv^rQos á;yer. Estrechóno^^em 
s^$ brazos. mtl vepe^ ,>y{;pp.'pa.do dejaf^uif 
sin derramar copiosjts I 'MgRÍmas; cos^.^n 
^l km §ing*lar , |MWfj*faso en esta ^^^^ 
^ion yf^i|{,l^,4e lamuertfo .de mi m/irtí 
^eriai^ Ia0.)d(|i5 únicas ^ s(|.;vida en¡qii¡^ 

¿eje xiílS^Jípfa'^-lír'fU ;:-: m:, - '' ú". 

^ j , HPjer4¡^ , la batalla,?, mppó, en eHf^jJjt 
tjgprfe toíWblggJ^ lM»itüP¿j^ y la c^^ef^ 
jnacio9 fue genera}. ^i,|fa,flpna Franciff^ 
no suppi áfi, su marj4q.i. JB^o^ras ¡gnor^rr 
mos la ,|j^5fi5 d^ nuestro pfjdre ; y, ni te- 
nia mofpi pjc^diamqs . hallar consuelo » ]M^f 
que dondx^ quiera. que, volviésemos la yisy- 
ta sQlo;,l^al|ábaiaoa h^r^^pda^ ,. viudez y 
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:.. ,»La.^da4'4^pUrayJj|;«i^inpM«b¿rr 
taron entonces de aparar iHi^iflfrálÍK^d*^ 
,aj9P^rg^a;,.I^rO'8Íil «mbarg^iiKilbierma- 
419 , qae,f99ció. .qqn mi «Q^9f»9«líd^J»i«i¡a44 
j50ffiiSÍbk.,.<^(mt/lljor.dcs4e«9tonjBiBf^iV9a 91^ 

;s^ bizo uDi^bj^ladte 6o«p«aba«'^tersaa p,ar 
xa ^i gpb«e^;^{ ]f^«& 4*.-94itelrtirf.q9ttíCPanTT 
tos.Tplvierpn ide. 1^ balaliá,t:<S ^can •d^U'^ 
dos, avM^^r}^ ^U^gajkn» d«i;l^'s:(9ae.foe« 
ron á ella«4^1^eníbabtaii.gj(»aAo'áe>alr> 
gan . £a vor c^q r4ofi. Sebastimi/yi Aii^on . des« 

d0:ei)tonces.pec«egiitdoiaima«^iiievó6t'Ci'H • 
j|i.'9Ín «scepeioo. . .. . j. ujv.m •• -a» 

.»jQaé.«o$lsij&iasDaloral>qttéÁgnorá!ft^ 
jdofle. la suQi^«i<d6. ^Q fi^dne:,: dft ola e^^ 
80^ de un bermano., de un amlgp «ftse Utar 
Jase dio ÍQ^if Ir HXíé era deré^Pr^ Q(rién se 
ai/r^v«7á á can^Mac ai.qfi«<«0]%ai^(^.coa^ 
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ip«iie6rse,6iní haber adquirido pruebaii hl^ 
negaUesv de qoe ka pitido paira sjetti^J^ 
pre ádika'petMrtia querida ?.i. Y sin em^ 
bargo cualquiera de estas dds cosas se M^ 
raba y se «iiiva boy e&^portagal como ua 
¿rímejl atfo^ 

-i^Do&if Fi^'tfcisca de Alba.préguBtabav 
inquina, buscaba sin' cesar indicios de 
que su Alarido' AO babta muerto.^ *^^Cüjm^ 
pira /^ dijeron' los satélites del tirano ; y 
la' triste ^viiidá se vjó muy cerca de ser 
sepuU^a m 'un .ealazozo* Smó 9 puieü '» 
que salir >de( Lisboa y establecerse en sh 
qttinta>*de 4a- Qík>rv¿ «Vieja.^ Nosotras \k 
seguimos; pero mí tia, que aun uo se 
eonsideraba> seg^úra , no queriendo espo-» 
iiernos4 4anartropelía.dc las' que entotíCea 
evan frecuentesv ni enTolverqos en su rui^ 
na 9 nos envió á la Sierra .dei Carnero 'C¿$l 
una criada' db -coBáaná llamada Mar t|i 
y<el maiato- Domingo y á'^uien don Jli^aW 
conoce* m , . .. . 

i^En lo mas escondido de un profuñ^ 
do valle)' ^n medio de un bosqae de ná*^ 
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ranjos y limoneros , ana choza , qoe íaf 
parecía p>»r su techo pajizo y paredes de 
cana , nos ofreció un asilo cómodo y se— 
guro, del que jamas me olvidaré ana 
cuanda algún día llegue á habitar suntuo- 
sos palacios. Formaba aquel Táile una ca4 
dena cifcnlar de montes poblados de aifó-^ 
«as encinas 9 y de lo mas alto de uno dé 
«líos corría un abundante y cristalino ar« 
royo , cuyas aguas fertilizaban l^u suelov 
y hab'iéildo no lejos de la chbza un pro^ 
fundo rematí^ , nos prdporrfonaba el pf a« 
cer oé bafrarnos en el estío. Viia sola Ve^ 
reda de cabrán era la comuñicarion tfUút 
existia entre nosotros y el resto de) mun- 
do. Nuestra choza era grande, bien re^ 
partida, y cómoda. Peed tlbmpo después 
de habitarla se retiró también áella,fca^ 
yendo de la persecución, el capellM deitil 
tía , anciano vefierable y Heno de Ittstrtic-i- 
cion, ^ue tomó á su cargo educarifibs á 
Clai^a y^ á mlí: Marta i<io^ ihstrtiíá én' láá 
labo^eáT^opiils de sú sieittt. * ! !-. 

»'Pocas veces: deja ínos kulhermama^y 

T. III. 4 
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yo ele ver Iirílkr en el1ior¡zonte>el pri-* 
mer rayo del sol : siempre juntas , siem-* 
pre con los brazos. enlazados corríamos el 
valle , y cada día encontrábamos un noe« 
yo placer. Hoy era un nido de- rn ¡señores; 
inanana la temprana fruta de un árbol 
qijierido. G)rriamo5 9 saltábamos f y el 
tiempo presente era el único que nos ocn* 
paba. Ni el. estudio ni el trabajo se nos 
bacian penosit^s, porque nonos obligaban 
A él : nuestro preceptor era el bombre maa 
indulgente, .i|i:9S tolerante que es posible 
imaginar; y nosotras lo queríamos tanto^ 
q^e la id^a. de connplacerle nos bacia 
aprender con ¿usto cuanto, quería ense-» 
liarnos. 

«Ciara, de mas edad, mas refle!KÍva^ 
rq^, mayor. talento que yo, aprovechaba 
lajmbien mas;. pero me quería con tanto 
«slrAinp, que tepia un yer4adero pesar 
f^a^.^^ez que se cQuocia superior á m/. Sí 
fil boiT^h^e, iq^e .djú^e; haberse prendado de 
mí hubiera conocido aqnel ángel ^ viendo-^ 
nut 4 $tt bdo loe tendría por ilespreciable/^ 



• — -.Iaiípó$if>lev<¿$clam(STarga$'al llegarf\\*C*' '^ 
dqaí , imponible' : no poédé haber habí- 
do ttiuger'igúarni comparábitf^ tí', Inéi 
hiia. Después dé haber desieihbg'ada asi sa 
Corazón, cotirtiiiud leyendo. •* ' 

"Petó yb'iñef olvido de qae éstos de- 
falles, tárn interesantes pat^á 'Vñf , han de 
¿añsar á i^nalquiera otra persona : ochó 
affos ^asaínós eíi ^aquella soledad síñ qué 
el menor incidente yin ¡ei^á á tul*bar naes^ 
Ira dicha. Nuestros bieneaí", ficlrrtente ad- 
ministrados pbi'mi tia , nos ponían en es- 
tado de píroporbionarnos toda especié de 
comodidades: nada deseábamos ni tenia- 
mos qaé desear. 

» Yo teiiiá ya trece álíos ; mi heriiíaí- 
na quinte, y era hermbsíiirhá briatui'a. 
Dicen que se me parecía; pero yo, y no 
pase por hiodestia ', le soy muy inferior; 
Clara era muy1)lánca, perfectamente fo^- 
mada, y sus facciones nó' eran i^of o re-^ 
guiares, sino ademas súnláihetíié a^grácía- 
das. Su pbr'teera grare,' dtíltíé w'feiiraV»; 
encantadora sa sbnf&á.'Eii'^géiíei'ál j^» 
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reda melancdHca y y jamaS' $u alegría fue 
estrepitosa^; pero habia en su qorazon un^i 
yehemeiK^a , eo su fantasía una exalta-^ 
cion f que dap, lugar á decir qne en I09 
pocos anos que- pisó la. tierra mas quQ 
en ella vivió en un mundo ideal. • 

, » Guando .a), despertarnos jpor la ma-r 
nana nie referia sus sueños ). me pareció 
de aquellos cuen^s maravillosos que me 
entreteñian en mi primera infancia. To- 
do en ,elIo6; era sublime ,. estraordibario^ 
y bueno. La misma inclina^cion se nota* 
ba en su$ lecturas : sienipre prefirió las 
obras mas nietafisicas. Nupca la oí ha-» 
blar de tesoros > sino de virtud y gloria» 
I)ecir que era ^uy religiosa es escusado; 
en su carácter no podía menos de serlo, 
^ra demasiada sv seiiiejanza con los es- 
píritus celestiales p^a que dejase de es* 
lar siej^apre en cctmunicacíon con ellos por 
medio de la oración. ' 

. » De x^ solo, diré que adoraba á mi 
hjermana., y que tenerla á mi lado y ju-» 
g^etear eran todo9 mis deseos. 
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' ^'Oñi^iiíáe dé vei'aiio; ya mochb 
éespoes dé paWio el sol , noi háflábamos^ 
las dos hermanas á la orÁlaf del lago, sen^ 
f adas al pié dé un sauce y abrazadas co-« 
mo de cósííúiiirbre. Habfjibanib^'de nties^ 

» r 

tros padres , 6 por mejor déclf , Clara ha-? 
hlabá y yo la éscúcháb^í. No se lé había' 
óTtidado ni'iiibíái' sola de las circunstancial/ 
de la muerte de íhí madréy ní^dé la des-^ 
pedida de su eáj^iáso'r refet'íáixie1ás'<eiitoh^ 
ees acaso pW fa 'xhilloiiésiitia ^ez, ysiií 
embargo niieslfas lágrímáá ^¿orrián en' 
Anndancid." Clara; réí¡rjéfí¿to^iíná ídes« 
gracia , iOxhltívá HecKo llorar á las piedras; 

» En ésta disposición', rio' sé cómo al- 
cé la vista 9 y eñ la cumbre cfef monte qué 
fehiamos enfrente, qiie érá justamente 
él c[ne afrávésabá la verbda 'por donde se 
entraba en nuestro valle , creí divisar cua- 
tro <S Cirilo hánilsresá'cfabalh). Comuní^i 
qué mi observación á Clara, y ^sta con*^^ 
firmó mis sospechas» 

»> Desde (|«(é Üabiámós ido á la caba-* 
Sa continuamente estábanlos oyendo que 






(54) 
f qu^I i^ra ^ tínico ríncoii dep^togal ^ob^ 
^e se podía vivir sin est^r espuesto Á lai^ 
persecuciones del tirano. .. .; 

M Sabíamos que nuestra tia; no se. ha-^^ 
bia venido .á,.,viyir á él por no esponer—, 
se á jque la confiscasen sus bijene3 9,nq 
atreviéndose, á visitarnos, sina ^niuy Vd^ 
tarde . en tarde* y :cpn las in,a^pre$ precau- 
ciones ií parf que no s^ d^^cujbrle^e nuies-r, 
tro ^elíro,.T9jpjppcQ $e.iiQS..^abia pculta^^ 
do qué..nyeslro^apellan est^ab^ ,allL parf^ 
fiistraerse á la proscripción, ^ue Je ame^r;^ 
nazaba. j^n^yna palabra , estábamos cos^ 
vencidas de qvLe el descubrimieiito del va-, 
Ije en que vivíamos sería ^^guido infali- 
}^lemenle de nue;5tra ruina». ^^^ •, , 

»Con estos an(ecedef9te^,jEV5 J^a.cil.de icon;^ 
^ebir cuátj^ería .nuestro sobfj^^al^tQ viendo^ 
a|)ucilos ciocp hoinbre^.(;^^e, ji^^sjcendiendf)^ 
del rnonte se aproximaban. 4, p4^9 (argq^ 
nosotras.. , , • . ; ,, , ., ,. ; . 

M Yo me arrojé en Ip^J^c^zos de Cla<- 
ra , á quien ei|taba acostuqifbfa^^ft Á ¡niirar 
^oiiio mi natural, protectora. 9 j,4ponoci que 
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aitnqiié procaraba s^enárme- no estaba 
tampoco muy tranquHa¿ 

—.«¿Qué bacenios? le dije. — Huya* 
mos- á la choza , me respondió ; tal vez no 
nos habrán visto, 

» Tomanids inmediatamente este par- 
tidO} y Hegaitiós casi sin aliento á lapie^ 
za en qtfe '' él capellán leyendo y Marta 
en sus labores , nos, vieron entrar de aque^ 
Ha manerflí' corn no poca sorpresa. Pera 
nosoti^á ^ sin^'dáries lugar á que nos pre~ 
gtintasen cosa alguna , les referimos lo' 
^e habiamos visto, 

M £1 capellán , creyendo ya verse ea* 
poder de los jenízaros de Felipe, y de alli' 
sepultado eii uh calabozo de la inquisi--* ^ 
cipo, áe quedó petrificado; y Marta no' 
pensó mas qáe'en tratar de escondernos 
i mi hertitá^na- y á mí. Parecióme bien' 
aquella resolución , pero no asi á'^Clara. 
Ésta di)0 )' <^é si eraii gentes enviadas por 
el rey las que !Venian , sin duda estariao' 
bien informados de cuántos y quiénes foe«* 
sea los habitantes de la cabana y y qiie 
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^callarse cualquiera de ellos. $o{^ servlríj^ 
para darles logar a cometer mayores tro-*, 
pelías sin fruto alguno para, el escondi- 
do, á quien i rremediablemenle habían d<¿ 
encontrar por fin. 

» Estaban Marta y el ;cap^la0'com- 
Latiendo aquella opinión , (;uando sf viC'-» 
i;on interrumpidos por do$ ó, tres golpes 
dajdos con fuerza á la puerta , que noso- 
tras al entrar habíamos cerrado, 

» Cuál sería nuestro t^raor ^ se deja 

comprender. Queda monos por algún tiem- 

" po inmóviles como estatuas : llamaron se* 

gunda vez á la puerta , y fue preciso pen- 

s;ar en lo que se había de hacer. r 

. . — )>Es necesario responder , djjoQa-* 

ra, — ¿Y quién se atreve ? replicó Mar- 

ta ; yo no. — Ni yo 9 esclamó .^1. empellan.- 

-— Pues yo iré , dije yo eptpnces. -. — Va-, 

nios Us do&, anadió Claraj^yj^^i ^e hizo., 

» Acercámonos en efecto 4. una ven-r 

L tina , desde^ la cual vimos que el que Ha*»» 

I Qiaba á la puerta era el moí&o ,d^ .^ronfian^ 

za que mí tía solía enviarnos cda las pro-. 
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▼isiéttes y otras cosas necesarias. c:A>¿iba8^ 
hénnanas nos echamos áre¡r átl 'gran 
jBÍedo qae sin causa habíamos pa^ado,']r: 
abrimos al bveoo de Santiago^ que aái se* 
llamaba el mozo, quien nos manifestd que 
también sd habia: sorprendido «y <ástísiado 
oon unestra táédabza en tresponderle. • 

... » £1 capellán ji» Marta creo «pie. mienn 
Iras esto pasaba ca» la puerta estarían en-- 
Gomendándose á todos los santos d^ ct6<* 
bfi'paes caanda< entramos en su cuarto 
con Santiago los hallamos de rodillasf 
blancos ¿omo la pared, cruzadas - iás. ma— 
i^ñ , y claradostlos K>jios en el tkéloi Gós^ 
ttfaps' algún t'ánftf convencerlos de qiie naw' 
daof^urria que; pudiera justl^cár'^snS'te-' 
mores; pero (por fin acabaron cediendo £ 
la -evidencia, y. él buen eclesiáalico pre- 
guntó á Santiago cuál era eloobjcile'de svi 
Tenida. Respondídle*ésté, qu<i'hr'«éria,por 
la carta de dona Francisca de .Alba qué 
puso» en> sus manos; .' . , • > 

/ f;» Nunca hé Ttsto pasar á nn^bombre 
con.,tanta rapídeiá Ael esceso de láafliccioor 
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al dokno .deMa alegría, como paso énliqpi*-' 

cea el 1 capellán con la Jectara de aqaeU^r 

carta iy qoe .contra su costumbre de'ha«*y^L- 

cerlo en yo^) alta ^ resénnó entonces: ffaf~; 

ra s/.>' •'.■'•» 

( i».BriIló efa su rostro m contento iñes»» 

plicable;; y; «como si le..liabl6ran qaU'ate» 

por cocasrtO'oTeínte aSos »de encima^^ se 

levantó' de su. asiento 'c<ii> indecible agilt^ 

dad^ y frotándose las manos, dio doS'é- 

tres paseos por la sala aiiles de deci^ri^irdí 

lina palabra. • ^ »! *:' ^ 

" » Esperábamos las.ti^es^^ con la stnúé'^ 

dad^ue.lán tnatural eso lene, nuestro 'sexoy 

la. esplipadion de todo^aqikellb, pero poK^ 

i^i^'"^ entonces i lolqüe supimos* servia mas para* 

||2u. 'í^''^ irriiartál^que para satis£aicei^. ' '"■'' 

-*-^»fH'¡ja&m¡as, los hombres que lia«-< 

heis Vistosa caballo no- son. lo que penisa^ 

bais.i lYienen aquivp^^o como amigosy 

^ Sien one/lojdaba á mí él corazón: portsoí 

10 me he asustado tanta. como vosotrss*. 

a» Ester-nos dijo'elieajpeUan; y Qara y 

roy oyendo ^intempeiiiya'^afarroQada^ 
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liraiDos laca^c^iada. • , . .j ■ :> 

^\ — «Son , ,f!;oAU|3uó él^ siii)<^dvertirIot|i 

sugetos de distinción.^ lJiiQ;d^.)GÍlp3 viemv 

enfermo , j . «5.; na^ester /^'H^ofíf^rje ^n9k 

Wi^a. Vaws,,^^ypa:]y![arta,;fl0:,ppi|dai4 
el tieiiipo..X Fpsjp^r^s , Jiija^iml^^, /s^poé^ 
go^ que o<^5t^p4f^ís ¡ncon^^lfHKíien em 
dci; vu«slr(),f¡p9^ei?to pai^a^ii^r 4efi|fa«iahi 
do. ¿No e^ y«í^í^4 f -r^ í ^oft.ifiü ^ipore^y 
► ce^ondlójtgJararf }Ci4y O tiernq c4Mr j^^n cwiff 
padecía ya.^l.^oci^rj^ de ^qnmilv^ek;}]^ Iia?4 

liaba t'- ■•'..' • -.ir.);; ohíBí .■.'■' 

. » Marta ,i ^i bjetmai^a^ y-yO /.TofamoK 

des^parei^er.naesti'ás co;9tur«6 y^íteirdiadofti 
di«pu$imo$. Uf^^c^^Q^a q^ n^ilfi imkl^m 
parecido mal á on príncipe, y •salimos- á 
an^ncláir^^lQ fil,jc¿\pellan^ ^fPil^^'no le 
ti)cpptram(u ^n ja choza» ^qpWíiiliWW, q^ 
r99pii 9.gite..ii3'bfla aalida f^lj^ficmsptFp ,d^ 
maestros hii^ped^f, pues 4| pP<;9 i>9ta:kft 
ti^os llegar :acap;^anado á^ pit^.hom'^ 
Jbr^s monti|dQS;.eo muy bjo^pps caballos^ 



í 
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iVafaultbiihS tinos antifaces 'negros, cosái 
que nos sorprendió , pues viviendo en' 
aquella' i^oled^d, ignorábamos que los ca«- 
iftiinantes,'etf Varano, suelen usarlos pa*-* 
^libertar <el Yostro del-afdot del sol y* 
de Íá-'iAcioiñodfdad del polvo. Sas yestidos? 
no eran ni" tiein buenos tíi ián"^ malos quei^ 
Hamaseii lá^^^ateiicion. Los sóitfbreros dé 
ala andiai'pet'o toque iñfkasairap las mi-' 
radas dé Clara ' y las^nia^lTüéfon las cotá¿ 
de mall&-qtr^ Nevaban encima de unoscó^ 
ktos d&' gátnusía. Tal ve2 éllas'y las ar-t 
mas , tanto blancas cómo de fuego, de quei 
iban próvistoif ^ me bul)¡erán ^'bécho te— 
iftertos p(^ ladi^Ones á haberibs TÍsto al-& 
gunos afibs: después. Entérñces' el vicio f 
et^deiíiü^ '4rQti para psí palabras incom-^' 
{^renéibles. { ' : :í; ► . « 

■ ^ Mifetíti-á* irii hertoana y yo obser-' 
vábamos tódq.esto se babráh iárpéado cúa-i^ 
tro de loüf ginef es , y llegándose con müés^ 
f ras dé i'eSjfketo al quinto^ qué permane-¿ 
ciá motifádd á caballo, recibieron susát-¿ 
«as 9 que éliüismo fue 'dándoles. Luego 
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qiafi estuvo desembarazada tr^ó de apear-r 
se; pero viendp los otros que, no podif 
liacerloy se encargaron de e)lo, haciéfkr; 
dolo con breredad y pero con tanto cuida- 
do f que nos persuadió de que aquel hom? ^ 
bre era el ^li^r^oio. Ta en el suelo, fu^ 
menester que se agarrara de los brazof 
de dos de sus acompañantes, para entrar 
jen la choza , y aun asi andaba con ^s««t 
dificultad. . / 
j» Ese infeliz 9 me dijo Clara , parece] ft v^mI-'P* 
que está muy malo : Marta y yo tambleu ^ 
pensábamos lo mismo; pero era. lal nues-j 
tra curiosidad, que no nos daba lugar por^ 
entQnces á compadecerla 



» Sin detención ninguna el capellan\ 
condujo á los desconocidos á la habitación 
preparada , y alli el enfermo se metió in?- 
mediatamente en. la cama., Al cahp de una 
media hora salió muestro preceptor : co- 
municó á Marta sus disposiciones para 
la cena, y I4 ord^ de arreglar , lo mejor 
que pudiese , en la sala que i|os, servia d^ 
biblioteca y cuartfi de estudio tres canui(i 
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para aquellos señores , paes uno ele el 
había dé VéTat* coútinuainenle á la cabe^ 
(era del eíiferiho. 

1» Cuando estuvo dispuesto todo ari-^ 
nonios , y se nos previno que Domingo 
llevase la li^ra colación preparada para 
el doliétítfe basta la puerta de 3U babita-- 
éion. Ain lá toihd uno dé los que le acoih-^ 
jpanábati , 'f. después * se presentaron lóá 
cuatro en el comedor para cenar con no^ 
'sotras , ya sin antifaces , pero con las co- 
tas de ¿lá'Ila^ espadas y dagas. 

» Yibiós'eñtoncés que 'dé aquellos cna* 
tro sugéí^ob 'átio era anciatio, dos jóv^ries; 
y el otro niño 9 que nó liégaria á diez y 
'siete aifoS; Estaban lodos tan tostados, que 
%a5' párécíáilr iñufotos que europeos;' y 
mostraban en lo enjuto' Vie los rostro^ 
lacio dé' los cabellos y' gravedad en éi 
liiirar, que'lát vida que llevaban no era 
'ni cómoda , ni exenta de peligros. 

te Sliludároi/nos corfesmente , escnsáñ-^ 
dóse dé la molestia qué nos 'causaban coú 
la inevftkbié necesidad de' hacerlo. A' la 
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mé6á sé condi»j^0n con la md^- pwfecta 
urbanidad, ifieró haUaron poeo>: uo sé 
nombraron jamas unos á otros ; yaun^ 
qae comieron con buen apetito, no -mos*- 
iraron en ello gran placer.: Acabada la 
cena, que no fne larga, nos retiramos, 
ellos á descansar /y nosotra&J haeereonr 
{eturás sobre quiénes serían* . .!; > 

» A la mañana sigaienié, después d« ha^ 
bernos vestido para ello con algo mas de 
caidado que solíamos hacerlo diariamen^ 
te , foímos conducidas por pnestro* pre- 
ceptor al cuarto del enfermo, á qaien haw 
llamos en la cama sin antifac ni otra co-» 
M'qne impidiese verle el rostro. 

-^ » Señor , le dijo el capelbn , aqiu 
tenéis i las dos sobrinas de mi señora 
^ona Francisca de Alba.*-~jBellas ninas,. 
CQBtestó .con una < voz , a»nqae entonces 
débil , bastante sonora. ¿ No me habéis 
dicho ,qaé erasr hifas de Sebastian G>nti«> 
So? — Y muy servidoras vuestraa, res«- 
praidí yo, que como de meiios edad, es- 
taba también menos cortada qae Qara. 
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< -^ II ¡Pobre G>nli»o ! continuó el do* 

lienle como sino ine hubiera oido: lo hi<* 

■zo. bien ; se portó como un yaliente ; j no 

fue solo* Pero lodo fue iniitil : Dios^crui^ 

^4,M.A^ 90 castígar nuestra arrogancia. Que su 

^\ íA i fVoluntád sea hecha. Hijas mías, vuestra 

\ . padre era! ún buen soldado ,> un coniplét* 

caballero ; espero que algún día recibiréis 

la recompensa.^ sus servicios en la tier-> 

ra y porque él anos ha que disfruta de 

ella en mejor vida. 

^ > » Estas palabras arrancaron nuestras 

; lágrimai^j £L enfermo ^ sintiendo al pá^^e^ 

^ cer habernos afligido , varió de conversa- 

' cion , y .empezó á hacernos á ambas ^ 

aunque con mas frecuencia á Clara y di- 

j iversas preguntas , á las cuales tuvimos \k 

dicha de responder acertadamente. Aqne-^ 

Ha conversación durd una hora. Yo- salí 

ya un poco cansada; pero como Clara 

parecía muy satisfecha^ no quise decirle 

una palabra; 

)» Todo aquel dia no eesó mi hermas. 
J3a de lublarme del enfermo. Ponderaba 
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ra figura^ que á mí, 1 la verdad» nó 
me pareda gran cosa ; la sonoridad de su 
Toz, que á mí me amedrentaba ;'yso<« I 
bre todOf aquel tono graveyínageslnoso, s 
que le hacia suponer , y en esto íbamos < 
conformes, que aquel hombre debia ser 
un gran personaje. p 

' <^' i ' 
era una herida en una pierna, que por|*/ '^^ ./- 

falta de cuidado estaba en muy mal es^ . 

lado. Agravóse considerablemente , le en* 

tro calentura ; y sus cuatro companeros '' 

y el capellán decidieron unánimemente 

que era indispensable ya la asistencia de 

un jEacttllati^. Con este objeto escribie^ ^ 

ron á mi tia , y el fiel Santiago fue como ■. 

siempre el portador del ménsage* 

M. Según después he sabido , la elec*^ 
cion de dona Francisca de Alba recayó 
en el licenciado Juan Mende^ JPachecOy 
médico de una aldea vecina á Lisboa; 
que tenia fama de hábil y de poco afee-* 
tp á ios españoles. 

Avisóle que fuera ¿ Guimaroeus á 

T. I1I« 5 
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y.er an enfermo en qaien se interesaba. 
Hízolo asi PaQheco , y cuando ya iba á 
entrar en el lugar, Santiago, sacándolo 
del camino , lo condajo á lo mas áspero 
^el monte .en donde le aguardaban ocul- 
tos dos de los inc<5gnilos.de nuestra cho- 
za. Después de asegurarle que nada te- 
nia que temer , le taparon el* rostro para 
que no viese el camino por donde iba , y 
lo trajeron asi hasta el cuarto misma del 
paciente. 

M Reconoció Pacheco la llaga, que dijo 
liaber sido hecha por una bala que pasó 
de soslayo ; la curó , y en quince dias que 
permaneció alli sacó al enfermo de peli- 
gro , y lo puso en disposición de poderse 
levantar , declarando que ya no creía ne- 
cesaria su asistencifa. Con esto , y con sus- 
tituir, al ungüento que en una caja de 
plata llevaban los incógnitos para curar 
la. herida, otro mas eficaz, se le despachó 
jdel mismo modo que vino, con una car- 
ta para mi tía , quien no solo le recom- 
j>ejQsó liberalmente , sino que tuvo la de- 
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Kfídad 4fe ebhfiárle tal Ve¿ Sc^ás que no 
debiera. BcBéy-Mverlir que Pacheco fio 
vio jamas el rostro del enfei^mó, quien 
Eiempre que el médico iba á entrar en 
^u caartb sé poñía unos grandes anteojos 
pardos ^ut le^^ÜEtsfigu ralban enteramente.' 
A los demás 'los .Vio, pero á ninguno pa-' 
r<?ció cótíocer , ni ellos á' él: 
'■ » Durante la estancia del médico eñ'. 
tá choza,' nuestras relaciones con el en- 
fermo se hicieron mas íntimas. Gustaba 
de nuestra compaíiía , y el capellán , en- 
cantado de ello /'lejos dé poner obstáculo 
alguno, apenas nos dejaba salir un instante 
de su estancia. Marta , que no habia re- 
cibido una educación descuidada , sabia 
locar el arpa medianamente, y nos habia 
dado lecciones á Clara y á mí: en breve 
isupe yo tanto cómo mi maestra , y mi her- 
mana mucho mas. Pulsada el arpa por 
*^us manos , producia sones que arrebata- 
ban : parecia que las cuerdas, animando* 
se, adquirian lá sensibilidad de aquella 
angelical criatura; y nada distraía tanto 
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al enfermo como que Clara tocase algunas 
de pus composiciones favoritas en aqnet 
instramento. 

» To no in^ apartaba de mi hermanai' 
es decir, que no salía del cuarto en qn^ 
ella estaba ,* pero como mi edad ni mi c»- 
irácter permitían que me estuviese mucho 
tiempo quieta , ^o cesaba de juguetear, ya 
en una parte , ya en otra. Clara , por el 
contrario, siempre sentada á la cabecera 
del enfermp, hora leía, hora tocaba el 
arpa , ó bien conversaba con él ; y si era 
grande el placer de éste en tenerla á su 
lado, no era menor el de ella en acom- 
pañarle. 
\ ^ u Ppdria tener aquel hombre entonces 
i \ ,de treinta y cuatro á treinta y cinco anos 
; u^*^ de edad , y aunque llevaba en el rostro 
i visibles señales de grandes trabajos, lejos 
( de ofrecer nada de repugnante, no deja* 
ba de tener bastante gracia. Su conver**- 
.sacion era bastante amena. Habia corrí— 
do, al parecer, gran parte de la £uror 
/ P^f y observando detenidamente sus coa- 
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tambres , pues describiéndolas con Tive- 
za y maestría , nos tenia escucbándole 
horas enteras. No habia efe Portugal fa-^ 
mília iiastre coya historia no* conociese 
perfectamente ; y .segnn hablaba , no soto 
parecia qae habia estado en- relaciones con 
ellas, sino con cuantos personages habit 
en dicho reino. De todo hablaba con cdl*^ 
ma, y acaso con indiferencia; pero si It 
casualidad hacia que se mencionase al rey 
de EspaSa, se hubiera dicho que una 
chispa eléctrica le iilflaíniíba. Sus tíjoifí ^ 
brotaban llamas al solo nombre de Felipe^ ' . ' 4 
murmuraba entre dientes áflgunas impre- ^ 
caciones, y variaba al insláñte de cott^^ 
Ycrsacion. ' 

» Siempre que esto ocurría, mi miedo , 
era inesplicable ; y daba señales tan cía- ^ 
ras de tenerlo , que algunas veces , cono* 
ciéndolo el enfermo , me llamaba para 
hacerme caricias y desimpresionarme. Sin 
embargo, siempre miré á- aquel hombre ' 
con cierta especie de temor que jamas h^ 
podido desterrar. 
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» Clar^ taioQihien se afligía, en. tales ca-^ 
sos 9 mas. PQ s^.^ ^sustab^ :, $i. e:diste en 
efecto la;$i|i|rp^ía' entre los bmnanos^ en 
nadie se ha ^i^pUcado con mas prontitud 
p¡, fuerza qtteijín.fni herm9na y elenfermo* 
Yo entonces .veía sin comprender ; pero 
l>ef|exionandp después ínuch.as veces sobre 
aquellos sucesos , me he convencido dQ 
iqii0 muy desde. el principio se enamoró 
Clara dei ii|Cógnito, y éste de ella, 
t (» Una &o^a, circunstancia, que por cier- 
to, me afllgi.ó'ji^tantey hubiera sobrado 
hoy para revelarpie. aquel amor naciente. 

n En nueslfrps paseos Clara no. habla-: 
Ba una palabra ^ y apenas resp9ndia á mis 
continuas preguntas. Siempre distraidaí 
1)0 cesaba d;^ ^suspirar , y hubo diasen 
que , aprovechándose de la primera oca^ 
sion favorable, se salia fu^ra de la choza. 

» Ya he dicho de mí carino á ella 
que era una verdadera idolatría. Sentíme 
de su proceder, y sé lo dije con las lá-f 
grimas en los ojos : Clara me estrechó 
tiernamente entre sus brazos , me acari*- 
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ck$, y se discolpó. Yo la creí, y dos días 
después volvió á, suceder lo mismo que 
aiítes.. 

»Mes y medio pasaron los incdgní- ^^t^ft**^ 
tos en la choza. De los cuatro que acom* ¡ | ^ ^^¿^ 
panaban al enfermo , los tres de mas edad ' 
casi siempre estaban conferenciando en 
secreto con el capellán: el otfo gustaba 
mas de acompañarnos á paseo á mi her- 
mana y á mí ; 'para su edad era demasía-* 
do formal , y yo le hacia por ello muchí- 
sima burla: él lo sufría pacientemente^ >'.>/ 

i ' ' 

pero no variaba de conducta. Muchas ve- . , vm ' 

me reía. Parece que ya en aquel tiempo l • ^^ ^ 
se enamoró de mí ; por mi parte euton-* 
ees no sabía ni podía saber qué cosa era 

r 

el amor ; y cuando en lo sucesivo me ha->- 

lié en edad de amar , jamas sentí por aquel \ 

« 

joven la menor inclinacton." ^ 

Respiró don Juan leyendo esta de- 
claración , pues hubo un momento en que 
iembló no ser el primero que hubiera • 
sabido conmover el corazón de Inés, 
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/ ^ ^""T^/^ ^ Anunciáronnos, al cabo de csle tiem« 
^^^^W3 P^ ' ^'^ trataban de irse. Yo recibí esta 



f^x.-^-^^ '^" 
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} ' ^; noticia con indiferencia : no asi Clara, que 

sintió despedazarse su c9razoj3^..AJ montar 
á caballo el incógnito, sacándose de un 
dedo un precioso anillo, se lo puso á mí ' 
hermana deciéndola : ^^ Tomad, hija mia,. 
esta memoria de un hombre cu^os dones 
fueron en otro tiempo muy estimados , y 
hoy solo cuenta con algunos corazones íie«* 
les; séalo el vuestro también, que del 
mip jamas se borrarán esas facciones , nt 
el agradecimiento por vuestros cuidados/^ 
» Loj9 sollozos de Clara respondieron 
por ella. No perdió de ^. vista á los cami-» 
nantes hasta que la distancia y la espé-« 
8ura del monte se los ocultaron; suspiró 
entonces, y puedo asegurar que en mu>- 

r chos días ni aun sonreírse la vi. 

» No prolongaré mas esta relación coa 
minuciosos pormenores. Baste decir, que 
desde la marcha de los desconocidos pa** 
samos un tristísimo año hasta su vuelta^ 
que se verificó inesperadamente* 



\ 



(7$) 

» El herido Tenia ya enteramente Inie^ 
no de salud, pero mas caído d« espíritu^ 
La vista de Clara le animó aJgnn tanto y 
y mi hermana no pado disimular el gg<* 
zo que en verle senlia. Ella mi^sia mefa» 
confesado después todo lo qneiToy á>e— 
ferir. " oí . 

» A pocos dias del regresó deaquelloá 
hombres 9 saliendo Clara á paseó una tar^ 
de sin mí , que 9 no sé cómo 9 tne qued4 
en la choza 9 y estando sentada á la ori«« 
lia del lago 9 el incógnito se ofredó á soá 
ojos cuando menos lo esperaba. Saludóla, 
sentóse á su lado 9 y estuvo algún tiempo 
pensativo 9 hasta que por fin dijo: , / 
<— »Mi edady mis trabajos, hermosa 
Clara 9 páreee;qUe debian haberse puesto 
á cubierto deias pasiones; ptoro -vuestros 
ojos han sido mas poderosos que los anos 
y la esperieñciá. Yo os ; amo con delirio, 
y la reflexión ni mas de ua^ ano de au** 
sencia han podido borrar de mi memoria 
vuestra imagen seductora, y el amor ma 
ha vuelto á traer á este valle 9>'^o p^r^ 
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ofreceros mit^orazon y oír de vuestra bo^ 
ca si mí- suerte ha de ser en todo adversa^ 
i me reserva el cielo aun alguna felicidad^ 
> . » Clara decia que esta declaración, aun^ 
que hecha en tono apasionado , también 
lo fue con entereza y dignidad. No me 
ha dicho lo que respondió ; pero es de in-« 
&rir que el incógnito no quedarla muy 
descontento de su respuesta, cuando loi 
líaseos solitarios se repitieron tantas ve-» 
6QS cuantas lo permitió la impertinentiilá 
hermana Inés. 

. » A poco los incógnitos volvieron i mar^ 
char ; pero su regreso fue también en bre- 
ve , y en todo el ano siguiente repitieron 
sus visitas con frecuencia. 

. ^ »En esté intermedio la melancolía y 
distracción ide Clara iban enr aumento. £1 

I incógnito. y ella tenian frecuentes confe««> 
reacias secretas.; pero ni debían versar 
sobre materias alegres, ni salir ambos muy 
aatisfechos , pues los ojos de mi hermana 
estaban inflamados de llorar , y el entre*- 
cejo de sa amante hacia temblar. 
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. ' »Un dia los dos se presentaroii á la me-^ 
sa ^ sino alegres , por lo menos xk> tristes^ 
Después de comer , el desconocido se en-» 
cerró con el capellán, y estuvieroia hablan* 
éo como dos horas; salió el buen ecle- 
siástico de la .tal cónversácioa como loco 
de contento* Santiago fue d^péchado en 
toda diligenciía con , una carta Jiana mítiai 
Dos días después volvió á vénic acnmpa-f 
S^ndo á la misma dona Francisca ^e Alf^^ 
bdv £sta asi/que YÍó al incógnito se echó 
i llorar, y quiso arrodillarse ; !masél', ,re-^ 
cibieíidola eq sus brazos, lo impidió..! 

»Clara al «parecer compr^ndia-itodo 
aquello : yo estaba como quien vetVisioneSy 
y no poco resentida de la reserva de mi 
hermana. La noche misma de.laJI^gadá < / 
^ mi lia, asi que estuvimos solas « Oara^l [JÁ'^^i^ 
abrasándome tiernamente, me dijo qae sej ^^ ^^ ^•' 
casaba con el incógnito. Jamas h<i( habido 
^rpresa igual á la mia ni mayoi; aflic«f 
cien ,' pues creí que casarse Clara y se^ 
pararme de ella sería todo uno; . .;. 
»lHo le cost(á poco trabajo con$ol4i>fné| 
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conTeáciéndome de que jamás se aparta- 
ría de mí; y yo, que solo á aquello atea- 
dia , ni me acordé de preguntarle el nom- 
bre de su esjposo. 

«Veinte y cuatro horas después , como 
á las once de la noche , resUdas mí tiá^ 
Clara j Martd y yo de toda gala, y escol-4 
( ladas por e) incógnito , sus cuatro acom<^ 
panantes,'el caf^ilan; Santiago y Do-i 
mingo , montamos á caballo ; y habiendo 
andado dos 6 tres horas por veredas ocal«» 
tas , y muchas veces por lo, mas enmara-^ 
nado del . monte , llegamos , acabada de 
spnar la nna de la madrugada , á corta 
i \Ai^ otstancia de una ermita dependiente de 
cierto monasterio de San Agustin. En sus 
inmediaciones encontramos á otras cua-1 
tro personas embozadas en grandes capas, 
quienes sin duda nos esperaban, pues asi 
que echamos pie á tierra, y nno de los 
nuestros habló con ellos algunas palabras^ 
se dirigieron con nosotros á la ermita. 

^Santiago se adelantó solo á llamar i 
la puerta de ésta , y el religioso que la 
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habitaba no dejd de tardar bastante en 
responder. Hízolo por fin', preguntando 
con harto desabrimiento quién era el que 
llamaba tan á deshoras. Respondió San-» 
tiago, que un labrador que Yivia en una 
cabana no distante de alii , en parage qua t /,».. 

nombró y ahora no recuerdo , se habia ^* J^.. 
puesto repentinamente enfermo de tanto l^^ 
peligro, que se temía espírase de un ins-m. ñ\t^\ 
tante á'otro, por lo cual le suplicaba fue-»: 
se sin tardanza á .administrarle los üUí-íp 
mos auxilios espirituales. . ^ í: V 

wPreguntó el fraile que cómo se IIama«! u^-'^ 
ba el enfermo, y nuestro mozo, que lIe-«> 
Taba bien estudiada la lección , respondía 
que era un tal Pedro Trebiiíos, labradorj 
moy conocido del religioso , y que en efec- 
to habitaba el parage que Santiago habia 
dicía G>n tales senas no le quedó duda 
al efínitano ; y diciendo que iba i abrir 
la puerta de la ermita, se retiró de la 
Tentana á que prin^ero se habia asomado* 
Inmediatamente que lo hizo , y á una se« 
Sa de Santiago, se aproximaron dos de 
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los incógnitos, y con las áagas desnudas 
se arrojaron sobre el pobre fraHe cuande 
«^bríó la puerta , é imponiéndole silencio 
bajo pena de la vida^ entraron con él en 

¡ el Yestíbúlo de la ermita. Asi qae San-* 
tiago nos avisó faimos también á ella no-^ 
fiOtras , los que nos acompañaban y .los 
que habíamos encontrado esperándonos; 
todos , en fm , á escepcion del mismo San- 
tiago y el mulato, que se quedaron ea 

: guarda de los caballos.. 

»Yo no sé quiénes pensaría el fraile que 
aramos*; pero lo cierto es que aunque no 
hablaba palabra se le conocía, que estaba 
jnuriéndose de miedo. Dijéronle que nos 
-condujese á lá sacristía , y ya en ella que 
•nos franquease los mejores ornamentos que 
|>ara decir misa tuviese. Hízolo torio aprer 
surado y temeroso , asi como á ir á en-» 
cender todas las velas del altar mayor, y 
jen seguida enccrrároiilie en su propia cel- 
jda , dejando en su guarda á uno de la co>- 
mitiva. ' 

- mAsí que el fraile se retiró, arrojó so 
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capa una de las personas qne se ños ha«» 
bían reunido á las inmediaciones de la 
ermita 9 y vi con la mayor admiración 
qae era an. venerable anciano, un obispo 
con todas sus vestiduras. Nuestro capellán 
y otros que le acompañaban le ayudaron 
á revestirse , y ellos mismos lo hicieron 
también. 

«Mandáronnos retirar i todos de la sa- 
cristía , para que el obispo -'confesase al 
íocógnito : Clara se confesó en seguida 
también con él, y luego el prelado nos 
elijo una misa , asistido por los dos cape*» 
llanes. 

^Concluido aquel sacrificio , Clara apo« 
yada en mi , pues tal era su turbación que 
apenas podia andar, se encaminó al al-* 
tar, como asimismo el incógnito. Todos ., 
Jos asistentes se aproximaron también, yj ^ '.,.uí 
el obispo principió la lectura del ritoma-j^ v . ;, 
trimoníal. Concluida la lectura, y al ha-^. 
cer las preguntas de costumbre á los des- 
posados , y oyendo que al incógnito le de- 
cía : Vos , barón , queréis por esposa &c. 
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i la señora doffa Clara Confino , Sptoma- 
yor, Alvarez de Castro, esperé que al ha- 
cerle á mi hermana igual interpelación 
sabría el nonuire de su esposo.. Engáñeme 
empero. £1 obispo empezó en efecto á de« 
cir si quería por esposo al señor don... Pe- 
ro el incógnito lo interrumpió : — Els inú- 
til que me nombréis. Ella sabe quién soj 
y vos también : esto basta ; las paredes 
oyen. — NorepHcó el oj^spo, y la ceremo- 
nia se concluyó , con ^Iiarta inortifícacion 

« 

m^ia , sin que yo tuviese el . gusto de saber 
quién era ni qómo se llamaba mi singu«« 
lar cuñado, 

» Antes de retirarnos firmamos todos un 
papel , que se nos dijo ser el que en cual- 
quier tiempo haría constar la ligitimidad 
de aquel matrimonio. Sésamos en ségui— 
da el anillo del obispo, y recibiendo sa 
bendición salimos de la ermita. Pocoan— . 
tes de am<(inccer estábamos en nuestro va- 
lle. Mi hermana se reti^^ó, ,á Ja estancia de 
A-^ '^' ^' su marido, y yo, que jamas había dormi- 
do sino en su compañía , me fui sola y 
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^sspethiáaí á ffit lecho j mMleíartAo de 
lodo corazón af que me liab¡«i ^robado el 
carino y la sociedad de Clara. 

»Pocod¡^frtt(ó^sla por enítoficcs de la 
compañía de su esposo : á los iquifi^edias 
dé casado se separó ¿e elia. Volvió >á po- 
co tiempo , y permaneció en el valle alga* 
na» semanas.' para abreviar diré^ que en 
«i; primer ano» de su casamiento m^í po- 
bre Ciara no vería á su marido mas de 
cuatro meses. > .. 

»Es natural figurarse quey4>noíjcjana '; y/^' ^ 
de preguntar cuál . era el nombre de mi •'^'' '^*^"* 
cunado; pero Clara me conlesíó que no U.*. i^^'-''^^'' 
podia decírmelo, pues habla prometido 
callarlo bajo |nram£nto; que; lo- que á mí 
ine bastaba saber, y ella podria revelar- 
me, era que su marido pertenecía á una 
casa mucho mas ilustre jque la 'nuestra, y 
que él mismo era persona de-grande ¡in-¿ 
portancía ; pero que habiéndote ocurrido 
grandes desgracias, y sofriendo á conse— 
ruenciá de ellas una persecución vkl go-¿ 

bierno que ponía sU vida en> peligro, se 
'í. 111. 6 
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Tefaén 1á pi*ee¡s¡on de vivir ocnlta» eft» 
raote, y en continuo sobresalto. 

mNo tuve dificultad ninguna en creer 
cuanto mi kermana me dijo, pues lodo 
iba muy conforme coa las apariencias. 

»La pobre Clara , durante las coRt»« 
naadas ausencias de su marido, no sose* 
gaba un instante. Llorar, rezar, obserw 
var el camino del monte , eran sus ocU'* 
paciones, Si^ialgun consuelo encontraba tn 
mi compañía , era bien escaso. ^^¡ Qué felii 
9tes , me decía muchas veces , en conser* 
var tu independencia ! ¡ qué dichosa en con* 
servarle hoy como cuando vinimos á esta 
choza ! " .j 

» Pasaré por alto nuestras conversación» 
nes. Interesantísimas para nosotras, se«* 
rían .impertinentes para los demás. 

»:Dies y ocho meses hacia que Clara ^e 
había casado , cuando una noche , siendo 
mas de las doce de ella , se presentó su 
marido en. el valle. Encerróse con ella co« 
mo cosa de media hora, y al cabo de ella 
M.Ud con muesiras de :grandc agiíacioa. 



Abrazdme tiernamenle (y esta fiifrla prí*» 
mera vez qne lo-hizo), y montó á caba« 
lio, encargándome mucho que cuidase de 
k salud de mi hermana y la consolara en 
su ausencia', que entóneos sería mas lar- 
ga que las pasadas. 

' i» Inútil encargo para quien en nada pea-^ 
saba mas que en la dicha de Clara. £n« 
tré en su cuarto, y la hallé anegada en 
lágrimas y postrada de rodillas ante tía 
crucifijo, orando fervorosamente. 

^^Lthertadle , Señor ^ decia, de las ma- 
nos de sus enemigos* Bástanle ha purga<^ 
do sus delitos. Misericordia, Señor, de él 
y de mí.'' 

nCaí yo también á su lado , también 
lloré, y también dirigí mis plegarias al 
Redentor. Soló aquello podia consolar á 
Clara entonces. La mirada que me diri- 
gió viéndome unir mis oraciones á las si»* 
yas pintaba un agradecimiento, -una $9^ 
•tisfaccion« que no hay pluma capaz de 
describir, 
' i»DéspaeS' de atgnn rato me dijo : ^ -Séy 
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moy desdichada » Inés mía^ A pesar de 
las precaaciones con que mi n^arido vive, 
los verdugos españoles han llegado á sos- 
pechar su existencia en Portugal , y se 
cree que esto se dche á alguna- i ndiscre-» 
cíon del licenciado Juan Méndez 'Pache-* 
Go 9 á quien nuestra tia , Dios se lo per- 
done y dijd mas de lo necesario^ Tiene» 
pues, el desdichado que huir, si paed«,-del 
suelo de su patria ; y no quiere llevarme 
consigo por no esponerme á mil peligros. 
¿ Y cuándo, Inés, euándo tiene que ahan* 
donarme ? Cuando antes de muchos me- 
ses seré madre tal.vez/^ 

» Al acabar ocultó su rostro en mi se- 
no ; corrieron en abundancia las lágrimas 
de ambas; y de alli en adelante pocos dias 
se. pasaron sin repetirse la misma escena* 
Una semana después de la noche de que 
acabo de hablar recibimos á Santiago con 
un billete de mi tia | cuyo contenido era 
el siguiente : 

^^ Señora y amada sobrina : vuestro 
esposo y mi señor se ha embarcada, con 



el favor de Dios, el jueves- di timo, din-*! v^ . f 
giéodose al puerto de *** para pasar de r^^^^Xf^ 
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allí á Roma. Conformaos con la voluntad 

de Dios y y confiad en su justicia y mise-^ ¡ y-j ^ 

ricordta, en tanto que yo ^uedo rogando* 

le con todo el fervor de mi corazón ten-^ 

ga en su santa guardia á vuestro esposo 

y á vos. Vuestra servidora y tia «» Dona 

Francisca de Alba. ^' 

^Tranquilizóse Clara algún tanto con 
esta noticia 9 y su vida se hizo mas sere- 
na , aunque suraamerite melancólica. Pe* 
ñas tan graves en una persona joven , en 
estremo sensible, y de constitución dcli«> 
cada, no podian menos de hacer grande 
impresión ; y en efecto, la hicieron. Uni^*- 
da ésta á so embarazo , destruyó para siem-* 
prc la salud de mi desdichada hermana. . f 

«Después de seis meses de haberse au« [ :>é-^ 
sentado mi cunado nació su bija Clara» ¡ J ^-^'^^ 
tan parecida á su madre, yá mí en par« ^''^ 
ticular, que cuantos la han visto despuee ^^ 
la han tenido por hija mia. Nuestro pa- 
dre capellán la bautizó^ yo fui su madrl- 
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na: 'su madre v á pesar de hallarse liiuj 
delicada , no quiso consentir en que iiadíe 
diera el pecho á la niBa mas qué ella 
misma; 

«Pasamos un ano después de esto s¡a 
tener noticia alguna de m¡ cunado : Ciará 
no le haliia olvidado, pero la hija la scv^ 
Via de gran consuelo. £1 escelente* carác* 
ler , las gracias ¡nocentes , y las caricias 
infantiles de la nina , la hacian sonreír á 
ieces. Jamas la oi formar para su hija 
proyectos ambiciosos; antes por el con- 
trario, aseguraba que si en su mano es—' 
tuviera no saldría nunca Clarita de aquel 
íiiismo valle en que ella y yo hablamos 
pasado momefitos tan apacibles, 

i»Un dia , de que no renuevo nunca la 
, memoria sin amargo dolor , aquel jóveip 
que acompañaba al incógnito la primera 
(Vet, y que según he dicho parecía ena* 
I morado de mi , se presentó en la. choza 
con aire tan abatido y melancólico, que 
liastaba verlo para presagiar que era poi'» 
tador de alguna funesta nueva. 
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f ^ j T mi esposo , pregunta O^a IkiM 
detemor « vive? -«^Víve , seScrra , coniesid 
l^ayemciite el mancebo. — Dios sea ala<« 
bado« replicó mi hermana con un pro-* 
fundo «aspiro; ¿y por qué no viene con 

t50S?'' 

»A esto respondió el mensagerot 1*^6* 
riéndonos con brevedad cuanto les ha«^ 
bia ocurrido desde su marcha del valle , jr 
se reducía á haberse embarcado en Por« 
tugal mudando de hábito y nombres , Hel- 
gado, con felicidad á *** pasando de allí 
á Roma t y al cabo de pocos meses á Ná<* 
poles, por consejo de algunos amigos. Pa«» 
rece que en esta última ciudad hombres 
demasiado. confiados dejaron entrever el 
secreto de. mi cunado á otros que, inll^ 
midados por ei poder, ó seducidos por et (¡j \\ / . : 
oro de los españoles , lo pusieron en eo** < 
nocimiento del virey, quien procedió sin lí^w"^ ^*" 
tardanza á la prisión del desventurado» f\\^|jiju> 
que entonces quedaba en el Casiell^del^ \ 
Ooo. Milagrosamente sos inseparables com* 
paneros pudieron sustraerle i favor de 
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varios disfraces á la persecoclbu de loé sa- 
télites del vírey ; y el que entonces- no^ 
hablaba se encargó de venir á poner «n 
nuestro conocimiento tao triste suceso^ 
esponiéndose 9 como es de suponer , á.pe*^ 
lígros inmensos. 

»Una revolución completa seobrd.en^ 
toncos en Qara: aquella mugcr tímida 
como la ptiloma , dulce como' el cordería 
lio, se convirtió de repente, en un • ser. 
animado del mayor entusiasmo. . : 

>^^ Corramos, esclamó, a Nápoies. No 
en vjrtde me ha dado el título de esposa 
suya : si la fortuna hubiera coronado sus 
esfuerzos , el repartiera conmigo su gloria 
y su esplendor : hoy que le es contraria^ 
mi deberes participar de sus penas, mo* 
rir coa él si necesario fuese. Ahora mis-» 
mo me pondré en camino.^— Y yo conti- 
go , Clara mia ; nuestra suerte será la mis» 
ma , dije yo. '^ Clara me di>ó un estrecho 
abrazó. £1 capellán, que estaba presen te^ 
se opuso ú este proyecto en vista de' las 
diliculiadcs y peligros qncofrocia ; JR(IaFtd 
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Ib sipoyó f y"' el mensagcro mismo de iñi 
cunado se ^s^q 4o ^u P-^fte.: ', 

nClara entonces , revistiéndose de una 
dignidad nueva en ellá^ dijo en tono so- 
lemne : ^^ fié dicho lili voluntad,^ y no la, 
revocaré en'est^ materia. No se hable mas 
de ello. ^^ Quedámonos todos mudos , y so- ^.4 t'-'- » *^ 
lo sfe pensá^h hacer ios pFe)>arativos pa- ¡ fí;/ y.^^^-. 
ra el viaje. En dos dias todo estuvo proii>> . i / 

to; al tercera salimos del valle; y el quin- V[ ' * -v^ü^^t 
to Clara ^ su hija , el capellán, el desco^ i ^ ^^ .^ 
nocido y cí mblato y yo nos embarcamos j 
en Lisboa, para Italia. ^^' i • ' 

A este panto del manuscrito de Inék 
llegaba áon Juan, cuando* un eriado vine 
á avisarle que un señor magistrado It 
buscaba* Suspendió , pues, la lectura , aun* 
que de muy.'^mala ganav y-^ncerranda los 
papeles. en la cajita bajó á la sala de es^ 
trado* . . 
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«T no 01 tenéis que cansar ; 
Que yo se no me conviene : 
^i daré por cuanto tiene ^ 
Un dedo del Castañar, u 

( Gurda del Castañar , 



.) 



la persona qaeinterrom pió ádon Jaaii 
era don Rodrigo de Santillana , alcalde del 
crimen de }a chancíllería de Valladolid* 
Después de los cumplimiento» de costura-» 
bre, don. Rodrigo con la facilidad de na 
kombre de mundo entabló desde laego lá 
conversación sobre el asunto á que iba. 

•^He sabido , señor don Juan f di jo^ 
que vuestro hermano el señor marqués 
pjepsjEif^^ltr mañana de esta ctudad para 
la co^te ; y habiendo yo sido llamado á 
eTnr^ior el rey nuestro señor, vengo á su* 
pitearos me alcancéis la honra de hacer 
el viaje en su compañía , pues de no ser 
asi , hasta hallar ocasión de hacerlo coa 
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aígñna comodidad se pasará :ni&s tiempo 
áeí que yo deseara. 

Don Joan 9 á quien no le pesaba ha« 
liar ocasión de pagar la cortesanía con 
que don Rodrigo le habia tratado, en el 
lance del Campo Grande ^ pasó sin tardan«»{ [). j 
sa al cuarto de su hermano i y. Consiguió 
fácilmente la pretensión delalcalde« £q 
seguida presentó éste al marqués^ y.que^ 
dáron ambos muy satisfechos unodeotro* 

Despidióse don Rodrigo ; perb don 
Juan no pudo .volirer, como deseaba $ é 
ocuparse en la lectura de la hlst^^ria de su 
amada, porque el marqués le eiltretuto 
habiéndole de asuntos de familia, y ha-* 
ciéndole varios encargos para que l0s des* 
empeñase durante su. ausencia. Entre otraa 
cosas le encomendó moy particularmente a. , 
que no dejase de visitar á menudo á cier^ . 
ta condesa viuda , quien tenia una bija ' \ 
ünica llamada Blanca , que sobre, ser be^ 
redera de inmensos bienes, pasaba por 
ana de las mas hermosas y discretas da^ : 
mas de ambas Castillas, 
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\ *.«^-Soiff*iiiozOf le dijo 9 pero no tanlo 
/ \ur.' ' que no debáis ya pensar en estableceros^ 

,'-.,i.á- \Y seguramente ningap partido hallareis 
^,^.1 ¡ tan ventajoso bajo todos aspectos como el 
'"' ; de uniros á dona Blanca. — Hermano ^re* 
plicó Vargas, nada complacido coa se^ 
mejante insinuación , yo por ahora no píen^ 
soenr ca^ar^e. Ademas , 4^^^^^ recordar 
que solo he' dejado á Flaitdes para vivir 
en vaéslra" compañía."** Sí Y es verdad; 
pero las circubstancias«.r. quiero decir... 
En ' ñn , atinque casado , siempre viviréis 
én V^alladoHd , y viene á ser lo mismo,*^— 
No habtemfos de esóy-hérmano , porque es 
indiií. Yo estoy seguro de que la madre 
de dona Blanca jamas-se la dará por es-» 
posaá'tin segundón.^ — Os engañáis: vos 
no sois pobre ; y. eií punto á familia , les 
llevamos grandes ventajas. Su título es de 
Skycr; y sn apellido flamenco; y la anti- 
güedad del nuestro es tanta como la de la 
monarquía. Esto es algo; y ademas, yo 
tengo mis razones para creer que no se- 
réis despreciado si lográis agradar á do- 



3a m^nca , cosa i. que de tos vdep^nde* 
' • No quiso Varga» prolongar la dUcu-^ 
sion, y se calló, pero firmemente cesuel lo 
ano poner los pies en 4:a6a de la condesa, 
y i negarse ai ipatrimonio eñ) cualquiera 
ocasión qae -volvieran á propon^raeJo.. 

Toda aqu,ella' tarde y graiO parle.de la 
noche la pasaron anibos hermano^ el) ar- 
reglo de papelea-, ajustes de cuentan ,> y 
combinación de yarias disposiciones cela^ 
tÍTas á asuntos.de interés domcalíco. Cuan* 
do todo estaba concluido, el marqués dijo 
á su hermano: 

— Don Juan , somos mortales, y la ho- 
ra de la muerte es incierta. Yo.no'Soy aun 
anciano , y á Dios gracias disfruto de bue-* 
oa salud; pero no por eso teogonia vida 
asegurada: he hecho, pues, mi téstamen* 
to, que cerrado y sellado queda en poder 
¿e nuestro escribano : hago en él por vos 
lo que puedo y debo como buien herma- 
no, á quien nunca habéis dado un moti-j[ 
>o de disgusto. £¿pero que si yo murier^. 
Antes de volver de este viaje , os confor-» 
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G if / L^^ ^ snarjek én lodo con mi lUMm^ yolMtad^ 
^ 1 i deseinpeifando fielmente la comUíon que 
! ^ pongo a Tucstro cargo. 

Vargas respondió, que esíperaba que 
no tendria el disgusto de perder; á. su herr 
mano mayor, á su segundó padre, en mve 
chos anos ; pero que si desgraciadamente 
ei cielo lo ordenaba asi j podía el marqués 
estar seguro de que sus disposiciones se 
ejecutarían exactamente , cualesquiera que 
ellas fuesen, contando con que él (doo 
Juan) por su parte las miraría como sa« 
gradas. 

Ya era mas de la media noche cuan-» 
Ao los hermanos se separaron ; y Vargaj^ 
que para despedir al marqués tenia que 
levantarse antes del alba, no pudo entona 
^es continuar la lectura del manuscrito de 
. , Inés. . 

' ^' ^ A la siguiente mañana, doo Rodrigo^ 

! ; el padre Teobaldo y el marqués, entraros 
en el coche de éste, y salieron de Valla* 
dolid por la puerta del Carmen , con di<» 
reccioo á U corte.. Boa Juan » á caballo» 
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hs áMRfiSó liiasta un logar- ¿¡«lantc doi 
Í£gáa^de la ciudad, que llaman Puente^ 
Duero. Allí al separarse i doa Rodrigo ss^ 
cando la cabeza por la Teatanilla del cp* 
cbe, como para despedirse de Vargas » 1« 
sgarrá la niano, y sonriéndoae con aira 
maligno, le. dijo á.meilia voz.; 
• —El. temperamento de Madrigal, se^ 
Sor don Juan , es harUk mal sano ; y la 
compañía de los frailes poco conveniente 
fara un caballero mozo. Discreto sois : re* 
tibldeste aviso amistoso. Cochero, arrea. 

Obedeció el cochero, y el carruage, i 
pesar de lo amenoso del pinar .por donde 
pasa el camino, se alejó, con velocidad del 
parage en -que don Juan dudaba aun de 
si darla crédito á sos oidos. ■> 

—> Parece, esclamó por fin, que toda 
la especie humana se ha empeifbdo en 
mezclarse en mis negocios y obrar misle- 
viosamente conmigo. ¿De dónde sabe es^j 
^ alcalde que yo voy á Madrigal y v¡s¡ti> 
>H¡i un frailé, si yo i nadie se lo he di-» i 
cbo? Diosneienga de su mano , que bien i 
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4(»~W menester Aara ntf quedarme s¡n el 
poco juicio que me' resla, 
**> Hechft «SI» • reflexión , para libertarse 
de ' ias muefa^» y desagradables que le 
asaltaban'^ arrimó las espuelas al caballo; 
y el animal 9 ;a€OSt timbrado ya á conocer 
las intenciones' de su amo,^sali<5 á lacár* 
rerapor el primer camino que se- le pre- 
sentó, que fue «k> el de ValladoHd y Srno 
él de Simancas, que está poco mas 6 me* 
nos media legua á la derechade Puente- 
Duero. ' " 

No reparó Vargas en que bábia er- 
rado el caminó hasta que alzando los ojos 
Vio que el sol naciente doraba con sus 
primeros rayos la cúpula deL torreón del 
castillo de Simancas, en donde anos an- 
te» murió mártir de la libertad el obispo 
Acuna! , 

Aunque estaba impaciente, por llegar 

, á su casa para concluir la empezada his- 
toria de la bella portuguesa, se consoló 

; con que el rodeo no había sido muy lar-, 
go; y volviendo las riendas al caballo echd 
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i andar í ttkUí largo por- Ik «rilla^el Bit- 
«berga con dirección á la> ciodail/ - 

No may distante de tila véó(€ítmMt 
por la misttiQ^ fl^nda que él>ilfá'| pero ttt 
^nlido' contrarió , oná mogd^^hermoeíi 
inootada en^tona ésceleiite mala,- y acoitf^ 
.panada ^(^ «A tao2o de á pie^^ tn el cbal 
Teconoció ¿e^ ' iiiüy lejoi^ifi gallardía y\ h / 
destr^Dz^ del pastelero GaMsl de EsfíilM^ i '^^ 
m, TMHSr^G%9¡I^B eran las* singular ¡da^eii^ 
que don Joan había visto eif 'aquel hom^ 
bre, nvoe ya no podk scír^renderte , ppr 
^mas- i-n^spéraddmeoteqtie 86 le presenta-» 
%e. Vlírói fiHi^i y^ V^^ nd como natural, 
al menos-' como muy poco maravillosa , sa 
'presencia en las cercanías de Valladolid, 
aun cuando éi^á^'de suponer que estuviese 
entonces en Madrigal, y" apreiíaró algo el 
pá«o para'satirlé al encuentro.' « i 

Poco tardaron nuestros caminantes en 
hallarse frente á frente. Gabriel recono- 
ció también á Vargas ;i pero no convi-» 
niéndole, sin duda , manifestarlo entonces, 
puso disiiuuladamente el dedo índice de 
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Jüvinano derecha, sobre sus*Jabio9 eiise««> 
nal de sUeticio, mirando k Vargas signi*» 
fioaUvan^iíJte , y fingiendo .que ei caballo 
ise Je hzhtíí ¿espantado , paso á escape po¡r 
¿dantCtdQl hermano del marques sin sa-^ 
lasarle ^ ^alfói0o trató de M<¥^it$t\o^y 
tialüdando ^ la daou continuó «a caminq. 
£ Luego qiie.hdbo andado iJgiliios pat- 
afMVolvtáatraa la)cabe¿a.f y- Ti6 qae Ga^- 
bfiel iblí -y^^.mvkji Craoq^lo al la4o de la 

^Sara de Ja» mala. tí n/ n., . v;i 
— ^A^da con Dios , hombr/e ínoompreil- 
«sible , di jo.' para ñL Ho^' jdo. \ te ^rofiyienie 
conocernl;e«^.A9Jrae estuyiAra inal á jaii 
ntaoipoco ioc^thaberte visi^ jamas. 

£q estas y, otras reflexionas |)egd á la 
.puerta .de.,^.a casa 9 y alií^.lo pividó todp 
;para volver. 4 .ocuparse ea la lectora itft 
la historia 4e« la bella Inéa dft .C^t^no., , 
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CAPITULO V. 
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«Eseeuérpo, seüores, qué con piadosos ojof* 
estáis niírando, foe depositario de un alma en 
quien el cielo puso infinita parte de sus riquezas. » 

, [ Cerv.fntesx: don Qui)\le: parte 1.* cap, 13. ) 



MABüSCRITO DE mts. 
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A embarcarnos llevamos con nosotros 
una suma cons¡der»ble' en' dinero y alha* 
jas, la mayor partee nuestras, y algunas 
cartas de recomendación para Ñapóles 
que nos díádQna Francisca dé Alba. Des-^ 
pues de ana navegación krga , pero síñ' 
coolratiempos de otra especie, Ilegamói$ 
por un á Ñapóles, donde nos alojamos,' lé 
mas ceréa- que pudimos del Castell-del-^ 
Ovo , en «na casa que tomamos por núes* 
tra cuenta , diciendo que íbamos á Italia 
é rompUr* cierta promesa hecha á san 
Genaro; '•••' « 

» Lar K>ísri!íB noche de" nuestra llegada 
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fac á vernos el anciano qae siempre iba 
en compañía de mi cunado 9 avisado por 
el joven que fue á buscarnos al yalle. 
Alabó sobremanera la heroica resolución 
4e Clara , cuya mano besó ; y nos dijo 
que su marido continuaba preso y casto* 
diado con la mayor vigilancia. 

^^Han estado á verle, anadió, el vifey 
y algunos otros grandes : el primero no se 
cubrió hasta que el preso se lo mandó es- 
presamente ; y á todos ha inspirado com- 
pasión y respeto la nobleza y dignidad 
con que soporta . su infortunio ; tratante 
por ahora con las mayores consideracio- 
nes; pero han escrito á España: se está 
(esperando por momentos lajre§puesta , que 
Jn... J - ^yadebia haber llegado, y la hora en que 
venga será la de su muerte. — ¿Y podrá 
Felipe cometer t^I infamia?-*^ Podrá , se- 
ñora , porque el monarca español 00 co* 
noce freno. £1 principe de Egmont , de<- 
golladoen un cadalso; Orange, proscrip- 
to; su propio hijo bárbaramente asesina- 
do f os dicen b.4stante cuál p$. ia suerte que 
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agoarda -i vuesiro esposo , sino logramoi . 
aacarlo de la prisión antes que el tigre se 
aperciba de qae paede imprimir en él sa 
garra. ^' 

«Esta perspectiva espantosa y cierta 
afligió, pero no desatalentó á Ciara j que 
jamas perdió la esperanza de salvar á su 

«Pero prodigamos el oro, y consegnimosi p "^ 
corromper ávun carcelero, estableciendo' í^(í''^^'''^' 
por su medio una correspondencia seguida : 
COD el preso, quien en su primera carta) 
no hallaba espresiones con que encarecer 
su agradecimiento y amor á^su adorada 
Clara. Nosotros le informábamos sucinta-'* 
mente de los pasos que se daban en favor 
suyo, y de nuestras esperanzas, exage<^ 
rándolas; pero no de nuestros temores, 
que no eran pocos, ni de pequeña impor* 
tancia. ' 

»£l carcelero que habíamos ganado no \ 
era mas que -el llavero que le llevaba* la f 
comida y le servia; pero pa^a entrar y 
salir en et castUlo era menester pasar en 
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«a^Rlerior pior dos ó tres puertas y^gnar- 
dadas cada uoa.por distinto portero, y en 
lo esterior por medio de la guardia , que 
daban los tercios españoles que guarne- 
cían la ciudad. Adenuis, cl gobernador del 
fuerte iba en persona todas las mañanas 
y noches i cerciorarse de la presencia del 
preso en su encierro. ¿CómOy pues, po-r 
>Qerlo en libertad? 
'.^. . \ "^ I iiCada dia se nos ocurría un nuevo pi:o<* 
yecto , y cada noche nos acostábannos coa 
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j? \ el desconsuelo de haberse conocido la im-r 
posibilidad de ponerlo en práctica. Mi cu* 
nado nos escribid que estaba resignado 
con su suerte,. que cesáramos de esponer^ 
nos por él á nuevos peligros, y que nos 
volviéramos á nuestro retiro. Pero Clara 
ni .oir hablar de tal cosa quería ^ y yo no 
supe nunca pensar mas que como ella. 
£n todo este tiempo nos visitaron mu- 
chas veces los companeros del. esposo de 
jtil hermana , que bajo diferentes dtsfra-* ^ 
ees, y confundidos, cpn la clase ínfiít)}): del 
jpuehl^ I permanecían 'en, JNápoles. 






.• '»'Todei*dlo6 se ocapalunr^am cesar eai 
et mismo objeto qae iM6o|ro$v«pero taol 
infractaosaarente tambieni Por fia» el mas: 
anciano de naéslros aiuigbs&riod unpro4 
yectOf que aunque complicado :y dificili P , A^ 
ofrecía sin embargo 'raaa *probab¡iidade4 ^ ' i 
de buen .éxito que cuanstos séf.hAblan ima<*. 
fitnado. ' ■ ,4 

: »Uo médico francés éstablceidoeo Na-| '^ ^ ' f 
poles fue. quien interno loá pnmeros pa^^! Xhi - 
sos de nuestra, empresa V miercedá una», p-^f 
considerable gratificación^ Por medio delí 
carcelero sobornado enviamos, al martdo> / 
de Clftvat UAa bebida , que á poco tiempof ^j ((jJ^^' 
de tomada aotjsoiamente le. aletargó, $itmrl^J''^-{i^A-- 
que también lof restó totlas lasidemas apa>< ; 
giencia4-X4lia^r4easrHGtiando por la mav*'] 
nana fbed. mismo carcelero á llevarle el* 
desayuno ^ fií^iendo gran sorpresa de ha««' 
Harle en aquel estado, corrió á dar parle 
al QOflvalidattte del fuerte. Trasladóse éste 
en^egnida éla prisión , y creyendo muer*^ 
lo á mi cufiado , lo puso- sin tardanza en - 
coaocímléoto del virey^ quien también 
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pasó en ttétarntá á cercior arte- del hecho. 
Pero el I^rchagedel francas produjo taá« 
mafa?¡l(oso efecto , que convencidois todos i> 
de que el preso había dejado de existir^ - 
mandaron ^ que encerrado eo un ataúd se(;. 

« 

^? * ..,/^. le trasladaste inrmedíatameote á -una capi-^* 

i ...f [lia próxima al;casiiilOf para hacerle alli» 

> ' ' I : algunos, sufragios, con el mayor secreto». 

tfPrevístaestatircunstancia por los ami- 
gos de mi cuníjjado^ aquel mtsmq día ^ áes^ 
pues de anoctjLSCort se fueron aproximati-' 
do por distintas partes á la capilla r se hi--* 
I f ., , oieron abrir la puerta ^ no sé con qué pr«** 

i l^lo, y amarrando al sacristán ¡á ano de* 
|. ^^ 8«s pilares, envolvieron al supuesto mtter*- 

. ^ , ;^A : to en algunas mantas que llevaban á pre— 
¡ ^* vención, y salieron, con él i la calle. De* 

álli se dirigieron inmediatamente al pner*. 
r . ^.juv'/ to, y se embarcaron en uii buque francéy 
que habíamos fletado enteramente poi^ 
Aoeslra cuenta: sin detenernos -ieTafita-» 
mnsel ancla, y al vernos :en alta m»p 
nuestro gozo fue< inde^nible^ 

•Veinte y cuajiro beras completas pc«w 
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\í6 ef espdsoi de Clara Aélárgaio* AI 
cabo de etlas toIvió en sí, y: habiendo!^ 
administrado la bebida que á prevenctoii ^''úk/jux^X 
üeTábatnos por disposición del médicoj^ 
cuando llegamos á Marsella iba ya com-i 
pleta mente bueno. * 

M£n Marsella 9 despoes de ana larga ^ 
conferencia entre mi cunado y sus ami** 
gosy se decidió que convenía por enton* 
ees separarnos por algún tiempo,. y asi se; 
▼eriicó en efecto , señalando el término de 
un ano para reonirnos en España mismo. 
' xCiara , sa esposó , sa hija , el capellán 
y yo nos intentamos en Francia', y íijá— 
mos nuestra residencia en un pueblecillo 
délas montanas del Languedoc, llamado 
Lacáitnc. Su situación, en medio de una. 
sierra de las mas agrias,- ios gigantescos 
peWascos que en todos sentidos le rodean^ 
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y los torrentésqae en la estación del in-l ^"^^ "\ 
vlcmo parece que van á inundarle, no se - ''*-'-'' 



me olvidarán jamas; pero tampoco se bor- 
t9¡tA de mi memoria la hospitalidad y 
atenciones de sus habitantes. 
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fo maértet qae se venteó nn mes des-«- 
pnes, ni sa marido m yo nos apartamoi 
un instante de su lado, 

» £1 médico á quieff llamamos moriá 
tristemente la cabeza, y nos dijo sin ro-¿ 
déos que Dios solo podia ya bacer algo 
en aquel casOé • 

«— * a» Ya lo sabia yo ^ dijo la enfermat 
que su Toiuntad se cumpla. Nuestro ca« 
pellan, que' desde su infancia ia había 
acompañado, fue quien la prestd los ül* 
limos ausilios espirituales* 

n Un cuarto de hora antes de morir 

quiso Ter á su hija, la bendijo, y des<^ 

pues de apretar tiernamente la mano de 

su esposo f tomó la mía diciéndome : -— 

1 Inés mta , en tus brazos deporto á Cla«- 

i rita; sé pai:a ella lo que fuiste para mi'; 

^ sírvela de madre. 

» Llorar fue mi respuesta. Cruzó eib* 
fonces Clara 'SUS manos, y esperó traur- 
quila el momento de comparecer ante et 
Padre de las misericordias. 

m No manifestó su semblante el menor 



dificaltad quo.aKindhcoérpo- dan bello car^ 
minaha á pasos agigantados' ása^¿isolll^ 
cion* ¿ Qaé hacia «oá hermana que la ado« 
raba? ¿Qué ume^posodelosmartíeriiois? 

» £lla misma no ignoraba su eslaclOf 
y pensando aun entonces mas en Inosolros 
que en sí, no éesaba de prepararnos ^on 
sus discursos á soporter con resignación 
la irremediable calamidad dc' su muerte, 

» Yo 90(Sé si mt engaSo^ ^ero esa ñ-^ 
losofía que nos hace soportar ^slótcamAOc* 
le la pérdida de. los que amamos,, la he 
considerado, siempre como una. máscara 
de la insensibilidad. 

» Si hubiera de referir las lágrimas^ 
los suspiros qué entonces exhalé , síema es« 
te escrito inUrmiflable. Pero pei;mítaseniQ 
pasar rápidamente sobre aquel' amarga 
.*«*nce. i-jlM^' 

vClarita no, ha^ia aun cumplido doa j[^rv^ O i 
l^os cuando su madte, atacada de unai ^ < [ 

consunción ya .en su liltimopeiiíoflo, ca-4i , "^ ' j 

^ yo eja cama. Desde aquel instante al dei 
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menos ¿e sernos intóieráUe. Salimcís, pi)i€5y 

dé aquel' pueblo con él* corazón lleno de 

j amargara, y 'nos encaminamos á Espaffa.' 

! £f]toBces* tomó mi cañado el nombre • de 

•} ^.^:>vi»./* i Gabriel Esipífioaa, y.panra mejor encabrir- 

i«e^ el oficio de paéteicsro, en^que ei nni^ 
lato Bonilngo le dio algunas ie¿cioneSy que 
porcierta aprorecbó muy ñiáh '* - 

» De esta manera beimos vivido, ya eq 
;aa pueblo, ya en biro, há3ta naestra 
Ile,gada:ár]!^a)clr¡gal , en donde el senordoii 
Jtt^n d^ Vargas me cpaoció;: ' . >/ 

: f»Lo;deiQ9s.qae mb qnedk que^reve^ 
lar á este caballero es^tiéolasíado ¡m^ra 
;lante ¡para: q>ie yo -mcr atreva á confiarlo 
al papelf y^iaun lo qncillera escriiorrfo 
•suplico '.:.b>' queme . apcóaa í[o haya lei-^ 

Co^iuyá Vargas esiá para él tan uH* 
^ereto^tedAclura, masiprendado:, si po- 
fi&letraí^rqcie antes de. empezarla .lo -éat 
4aba d« ría bella Inésr,.yiil6no al misfaio 
;tieinpp>dé.^ai¡sfaccionJ No podía en efec-» 
i6 mott»s«de sentirla j viendo que lama- 



---. I 



en nacimiento f y.dígna'liajo todos conr 
ceptos de stt.eslimacion. 

Solo hubiera aseado saber quién em 
el misterioso Gabriel , cuyas idesgracias le 
interesaron .también á favor suyo; pero 6 
Inés lo ígnooal^ aun , cosa poco probaf^» 
hle^ 6 temii$\«acribir su nombre , que tfA 
4o mas ciertoJ . — .' .. 

En estas* y otras reflexiones- estaba ei^ 
tretenldo, cJai^n^lo entró en^ü >cuai:to esf 
trepiiosameme. el comendador Hinpjósa» 
con muestroa de gran coiiitenlo por. una 
•parte y cierta risa irógica jep. I^ ^oca por 
otra^ quenosfr. concertabt^Q/mruy biei). 
4-^ Bien hallado , señor don Juan t dir- 
*jo dándole una palmada en el hombro coiíi 
sobrada fuerza; apuesto rnib^n^oitiienda^ 
que no adivináis las nuevaslque os trai- 
go.*— Si elJafe son de tanto peso,, respon- 
dió Vargas* encogiendo el hombro , comp 
TQestra ma.nO t no las digáis, porque sip 
duda alguna ¿me abrumarán, r-r-t^o sé yp 
.si os abrumaran en efecto, p<rQ naiM:dios 
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éerin mtíy gratas. £i seSíDranarquifs :Iif 

tratado d^ enganarmo /pero :er engañado 

ha sido él : Hínojosa ea demasiado obser^ 

vador para qae se le «scapen asi las co« 

'sas. No os alborotéis hasta' estar al • cá^ 

ho del negocio i que en Ucgáado allá 'tal 

vez n<^ andaréis vos muy comedido '.con 

^ ttiesti^o : hermano. —^Sépaonds 9 pues, dé 

1 qué se trata. — De una friolera, á ia.T£C«¿- 

|tlad : de vtiestra fortuna^ jSi Dios no lo 

'remedia, el marquesado, 'primo y seSor, 

Woló. -»j Habéis sonado' esta noche, priw 

I nio , y venís á referirme Yi;mstros sueños? 

^'w^No, á fé mki, aunque á veces tengp 

•tais teátacidftes de creer que es un sueno * 

lo qUe pasa;* Pero escuchadme y oiréis 

maravillas. ¿Habéis oido hablar de'nñ 

dama lianfJda -Yiolaqte? — Violaaie... 

Violante... . 'Sr; ' me parece que hago onp- 

moria... Agliardad : ¿ no fue dama del mar« 

' qués ? — Precisamente la misma. Yues»* 

tro hermano la sorprendió iafraganti d»r^ 

licto^ como diría el padre Teohaldo, con 

un tat don Kodrigo , de falice recordadoat 
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qae después la abamlond también. — * Sea 
eo hora buena. — ^ No os impacienleis, que 
ya llegaremos al panto importante. No 
pediendo hacer otra cosa , la daina se me^ 
lió á beata. Se encontró en cinta; y por 
medio de un buen fraile dominico ^ á quien 
ha embaucado. 9 logro persuadir al mar^ 
q€iés de que aus ojos le habían servido 
mal ; y ademas 9 y en esto estriba la difi^ 
cuitad 9 le ha AoovenÉido de que $v^ seno«» 
ría es el progenitor de la criaturnta 9 que 
Dios sabe.á quiea debe el ser. *^¿*Y el 
marqués se ha« dejado enga%r tan gróse<* 
rameóte? «-^Como un santo. jraron. Pero 
ao para en estol la historia: ha reconocí-^ 
do. al niño 9 . haciéndoio bautizar: con sa 
«lombre y apellido, sin qaitaü.kiab letra , 
Jta- señalado é-.la madre una pensión 9 y 
^hora va á Madrid á legitimar al ilustre 
bástago para poder dejarle^ sa- éi'tulo y , 
rentas. No me interrumpáis , qüe.áon ten* v ^ t' > l 
^. que decir, yao poco. Por si jnserc an- -'^^^ 
4es de verificarse" la susodicha legitima-^ ^ — ^ ^ 
cioAf ha hecho testa mentó 9 d^fai»do todos 
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éerin mtiy gratas. £i selÍ6rnn'arqiiifs ka 
tratado d^ eñganarmo, 'pero :el' engañado 
ha Sido él : Hinojosa ea demasiado obser-» 
vador para qae se le «scapen asi las co* 
sas. No os alborotéis bast«í estar al«cá* 
bo del negocio , <pie en Ucgaado allá ?tal 
vez n<^ andaréis vos muy comedido i eon 

\ Ttiestro : hermano. — ^ Sépsaids y pues , dé 
'> ^^ . íx. 1 qy¿ g^ trata. — De una friolera ^á la ycc^ 

\daLd : de vuestra fortttnav jSi Dios no lo 
'remedia, el marquesado, -primo y seSior, 

\ voló. —» ¿Habéis sonado está noche ^ prí^ 
' ^ . f - I ino f y venís á referirme vi;i«stros sueSo^ 

'' — No, á fé mía, aunqáe ]á veces tengp 

•tais teátaciOMS de creer que es un sueno 

lo qtte pasa;* Pero escachadme y oiréis 

maravillas. ¿Habéis oido hablar de noa 

dama llanfJda Violante? — Yiolanicw.. 

Violante:.. ¡*Sr;' me pareceque hagoinp- 

ihorlá... Agliardad : ¿ no fue dama del mar« 

' qnés ? — Precisamente la «nisma. Vucs»- 

tro hertnano la sorprendió infraganti i/c- 

' licto , como diría el padre Teobaldo , con 

un tat don Kodrigo , de falice recordación» 
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que después la abantlond también. —* Sea 

en hora buena. ^-^ No os impacienleis, que 

ya llegáremos al panto importante. No 

podiendo hacer otra cosa , la dama se me^ 

tté á beata. Se <encontr6 en cinta; y por 

medio de un buen fraile dominica^ á quien 

ha embaucado.9 logro persuadir al mar^ 

qués de que aus ojos le habian servido 

mal ; y ademas 9 y en esto* estriba la difi^ 

cuitad , le ha AonrenÉido de que su seno-t 

ría es el jprogenitór de la críaturita , que 

Dios sabe.á quJea debe el sen *^¿Y el 

marqués se haf dejado engaSártan grose^ 

ramente? «—-Como un santo. izaron* Pero 

no para en estol Ja historia: ha reconocí «r 

do al niño, haciéndoio bautizar con sa 

nombre y apejlído, sin quitaciiná letra ^ 

lia. señalado é la madre una pensión, y 

<ahora va á Madrid á legitimar ai ilustre 

vastago para poder dejarle' suj lAulo y , 

rentas. No me interrumpáis , qúeáun ten* v ^^ r > l 

go.que decir, y. 00 poco. Por 51 ^uerc an- ¿^ ^^ ;^ 

4es de verificarse- la susodicha legitima-^ ^ — > ^^"' 

cíon^ ha hecho les ta me nto^ dejando todos 

T. lil. S 
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cas bienes Ubres al señorito; pet*ó en bo^ 
Bor de la'verdad , debo decir también que 
se espresa que , en caso de no morir el 
\niarqaés hasta después de legilimado su 
hijo ( asi lo ilama ) por S. M, , entonces 
se entienda qae el marquesado pase á és« 
ie^ y. los bienes libres á su^herm^no el se** 
fiíor don Juan de Vargas. --^ Hinojosa^ 
entendámonos : ó cuanto decís es una chaii*' 
sa , y para |;al me ^rece muy pesada , 6 
liablais de veras , y entonces debo saber 
iqué fundamento tienen tan importantes 
noticias. ¿— Y yo no tengo inconveniente 
en decíroslo. Desde que el dominico apa-«- 
reció aqui estoy sobre aviso r he observa*^ 
lio los pasos del marqués ; me he infor«4- 
mado de Ja vida de Violante^ y he sabi*- 
'do que el tal fraile era s« confesor y \k 
'visitaba, con frecuencia. Esto me ha bas^ 
lado para averiguar el resto , para ir ave^ 
riguando lo demás; pero á mayor abun-&* 
damiento, el padre Teobaldo , confidente 
del marqués , se lo ha revelado al mayor^ 
domo; ^te al ama de llaves, quien de^ 
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pósito sos secretos. en el despensera; de 
éue pasó á cieru moza de retrete qoe no 
mira con malos ojos í mí lacayo, el cual 
me lo ha referido punto por punto. Y 
por sí. alguna duda nos pudiese quedar^ 
tenéis al escribano, á quien he gratifica-? 
do I pronto á ensenaros la minuta id tes^ 
tamento , que está, gracias 'á Dios , cla- 
ro y terminante. — - Ya veo que no tiene 
duda'. — Ninguna. — r Asi parece. — ¿Y 
qtt>¿ pensáis hacer ? *— No sé ; nada, «-r 
Admirable calma. — ^.¿ Y qué hemos de 
haeerf La cosa ya no tiene remedio, t* 
Noy en efecto y si tratáis de estaros mano 
sobre mano. Pero movámonos ; oponga- 
mos la fuerza y la razón á las arterias de 
una ramera : lal vez lograremos impedir 
que empaSe el honor de nuestra famil^ 
nn infanie bastardo «hijo acaso de. algún 
caballero :de la industria. Nadie. mas in« 
teresado que vos en este asunto. — Asi 
es, pera yo no quiero disgustar á mi her<^ 
mano. Haga ahora lo qua quiera, no por 
eso dejará de haber sido un padre , y.muy 
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bnen' padre, para mi'. — Noldes son ésos 
^ ,^ I sentimientos 9 pero intempestivos. £i mar- 
qués está engañado , seducido por esa bri«- 
lM>na , que Dios confunda 9 y es hacerle 
\ «n beneficio evitar que cometa la necedad 
que intenta. Lo que convien'ey pnes, es 
que sin demora toméis la posta para Ma*- 
drid. — ¿Yo dejar á Yalladolid ahora? 
No «por cierto ; aunque en ello me fueran 
mas coronas que las de los innumerables 
mártires de Zaragoza. •— Voto á Dios, es- 
kclamó Hinojosa impacientado, que este 
^iene menos juicio aun qofe su hermano. 
Rióse Vargas de todo corazón de la 
cólera de su primo; y después de haber 
meditado algunos instantes^ dijo: 

-— Lo que en esto se puede hacer es f 
que vos , en quien tengo toda mi confian- 
ca, toméis á vuestro cargo el negocio. 
Desde ahora .tenéis poderes amplios y 
completa aprobación para coantO'dispon- 
gais. Si algo se ha de hacer ha de ser asi, 
porque por mi parte one es imposible octt<-> 
parme en nada, pues tengo asuntos de 
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mas importancia. — j De mas importan-* 
cía qae un título y grandes rentas !... En 
efecto 9 será preciso que yo tome el ne- 
gocio á mi cargo 9 pocque sino sabe Dios 
en qué vendrá á parar la familia. 

Salid diciendo esto del aposento muy 
incomodado con el poco juicio de su pri- 
mo*, y al >d¡a signieiite por la mañana 
tomó la posta para Madrid. 

Don Juan no dejó de pensar algo en 
la singular conducta de su hermano; pe- 
ro como Inés , y solo Inés podia ocupar- 
la largo tiempo y á poco se olvidó de tal 
asunto para pensar dnicamente en la en^ 
Irevista que para el dia inmediato le ha* 
bia prometido su daá»a. 
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CAPITULO VI. 



Mas vano ha sido nuestro afán , y en vano 
Por el nombre de Dios lidiado habernos : 
Él retiró su omnipotente escudo, ' 
T coronar no quiso nuestro esfuerzo. 

/ (Quintana: Pelado,) ^ 



R, 



ecnerde eí lector que en el capitulo 4-^ 
de este tomo le hemos dicho que regre- 
sando don Jaan de Vargas á Vailadolid 
desde Puente^^Duéro por el camino de Si- 
mancas , había. encontrado á Gabriel de 
Espinosa acompañado de una. bella dama; 
y lo que no sabe y ahora le diremos es, 
que aquella muger era Violante, la que- 
rida del marqués. 

Espinosa salid de Madrigal para Va* 
lladolid el mismo dia que tuvo con don 
Juan la conferencia en la celda del frai-* 
le. Llamábanle sus asuntos á aqaella ciu- 
dad hacia tiempo , pero ciertas razones le 
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Uckron diferíp so viaje h^st^Ia é|K>ca ca 

qae nos haUamos. / . ^ f 

Fue á aposentarse a una casa de hués-* ; ^ • r 
pedes, que la casualidad quiso fuese la que ^^r/ 
estaba en frente de la que Violante habita* : 
ba. Viola por la mañana asomarse al balí , 
con , yreconoció en ella una mozuela coai^ 
quien había tenido amistati en uno de sus v J/ f /( 
primeros viajes á Italia antes de casarse 
con Clara. La curiosidad le movió á ir 
á visitarla , y no fue poca su sorpresa al 
yer la decencia de los muebles y el mis» 
tico adorno de las habitaciones. 

Asi que estuvieron solos U cortesana ' 
y el pastelero , ^^ Camila , le dijo éste , ¡ td 
en JBspana y vestida de hábito del Car- ; 
nienl Fenómeno es este que no esperaba ' 



ver/' 



Sorprendióse la taimada hasta no mas 
oyéndose llamar por un nombre que y^ 
ella misma habia olvidado ; pero no reco* 
nociendo al que la hablaba , trató de im«« 
ponerle revistiéndose de una gravedad tea- 
tral I y respondiendo con enojo : ^^ Seíior. 
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gentil- Vombre 9 usted viene engiaSado^ á 
trata de Insultarme porque me ve magér y 
sola. Ni mí nombre es Camila , ni haypa— > 
fa qué admirarse de verme vestir este san*^ 
to hábito: tome, pues, usted la puerld, 
que no gusto de recibir en mi casa vi^t« 
tas de gente desconocida/^ 

Estuvo Gabriel mirándola de hito en 
hito mientras hablo , y después , soltan- 
do sin consideración alguna la carcaja*-* 
da , contestó : ^^ Desempelias tu papel que - 
no hay mas que pedir; pero conmigo , 
créeme , es tiempo perdido el que gastes 
en tratar de engañarme. Y sino, vamos 
^ á cuentas : no puedes haber olvidado que 
j.hL. hace algunos anos, cuando te llamabas 
Camila , por senas, fuiste á Ñapóles con 
cierto alférez de los tercios espaííoles, qae, 
"^ >^ ( cansado de tus repetidas infidelidades, te 

abandonó á merced del publico. Tam«« 
bien tendrás presente que un e&lrange-* 
ro , á quien conociste con el nombre 
del seííor Aivarez,.te lomó por su cuen- 
ta algunos (lias , hasta que le jugaste una 
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de lás tayas, y te eurvió á pasco. '^ 

Violante 6 Camila , qae todo es tííio, t 
había estado eseuchando aterrada tan cir- 
cnnstan ciada relación de una parte de sti 
▼ida y milagros; pero á pesar de ello no 
dejó de examinar atentamente la persona 
del narrador, logrando al cabo recordar 
sos facciones. — Es el mismo Al varez, 
esdánnd, no pudiendo contenerse : es él , 6 
su sombra. — Norabuena , contentó siehi- 
pre riéndose Espinosa : iú has mudado el 
nombre ; yo también. Cada ano de noso- 
tros habrá tenido para ello sus razones; 
pero DO reconocerse amigos tan antiguos, 
es descortés hasta el último punto. 

ITar no le era posible á la cortesana 
volverse atrás de lo dicho , aunque bien 
lo deseaba; hizo, pues, de la necesidad 
virtud, y afectando alegr/a, se dio ente- 
ramente á partido. 

A fuerza de preguntar unas cosas y 
de adivinar otras por tos antecedentes que 
tenia , se enteró Gabriel , sobre poco mas 
ó menos , de la historia de Violante ea 
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Yálladolid; pero ella no $upo inas qu# 
lo qae él quiso decirla , que fue poco ó 
nada. £q el fondo de su corazón deseaba 
la ninfa ver á dos raíl leguas de ai ai que 
la faabia conocido Camila ; pero temiendo 
que si le descontentaba había de publicar 
lo que tanto la interesaba que no se su-r 
piese, le llenó de caricias , y á fuerza d^ 
confianzas y agasajos quiso comprometer- 
la r. Jo á entrar en sus intereses. Por parte d^ 
' ^1/ ^ * ¡Gabriel no hubo designio alguno : la cu-* 
>v .riosidad le llevó á verla la primera veZ| 
\ \y su inclinación á las mugeres á volver 
'^ alguna otra , y á acompañarla en uno de 
Jos viajes que hizo á Simancas á ver á su 
hijo. 

En tanto que esto hemos referido ^ 
don Juan , enterado ya de> la historia d^ 
Inés y fue puntualísimo en presentarle 
en el locutorio, y su dama no le hizQ 
aguardar. 

— ¿ Habéis leido mi escrito , don Juaii? 
preguntó la morena. — St% lo be leido; 
y aunque jamas os hubiera visto, por su 



lectora solo os amara , Inés itiia. No «^e 1/ t\yf l|/ 
digáis ahora qae mi amor es una , locura: í ] 

iguales en nacimiento y fortuna , adoran^ 
doos yo, mirándome vos sin repugnanciaf 
¿ qué se opone á nuestro enlace ? Cesen^ 
señora , cesen de una rez mis penas ; vos 
podéis hacerlo, y yo no espero mas que 
▼uestra resolución. -^ Don Juan, siea 
mi mano estuviera, hoy mismo sería vues-* 
tra esposa ; pero no debéis haber olvida-^ 
do... — ¿Qac se me me han impuesto coa* 
dicionesP No por cierto; pero ya he di • 
cho mil veces que esta no es una dificul- 
tad. Cualesquiera que ellas sean, por duras 
qué parezcan , yo las acepto desde luego^ 
—^Conviene, sin embargo, que las sepáis. 
Los riesgos que se os van á ofrecer son 
de una naturaleza de los que estáis acos- 
tumbrado á correr y aun imaginar. ¡ Ah 
9ii don Juan ! Si solo ^e tratara^ de es- 
poner el pecho á las balas, de pelear cuer- 
po á cuerpo con uno ó con muchos ene- 
migos , yo estuviera segura de vos ; y si 
murierais, vuestra gloria me consolaría 
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del dolor de perderos. Pero ¿qtierriaii 
vos, qué digo vos, querré yo misma ve- 
ros persegaidp, cargado de cadenas, en 
un cadalso tal vezi^... -— *^¡En an cadalso, 
Inés ! ¿ Deliráis ? -— Ojalá , don Juan ; pe* 
ro yo no deliro : otrosí' , y será causa de 
vuestra perdición y de la mia. — £n nom- 
bre de nuestro amor, esplicaos , señora, 
de una vez. — Comprendo vuestra impaí^^ 
eiencia; yo misma la tengo., y no peque- 
Sía, de sacaros de dudAs, y sin embargo 
no puedo menos de temblar al abrir los 
labios para confiaros este fatal secreto. . 
^ Calló Inés , y don Juan también per- 

maneció en silencio. Asi pasaron algunos 
instantes, hasta que la dama, levantán- 
dose de su asiento y cerciorándose de que 
nadie habia escuchando la conversación á 
la puerta del locutorio , empezó á decir; 
— *^ Ya habréis vísto que cuando mi 
hermana se casó no me dijeron el nombre 
de mi cunado; pero lo que ignoráis es que 
ien Ñapóles se me reveló este secreto. 
Entonces conri prendí cuanto hasta aqutí 
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noraento me babía parecido osciino; > 

^. 

»£! aue vos habéis, conocido con d 
Bom^re de Gabriel de Espinosa y ejer- jii^Mv»^ 
ciendo el oficio de pastelero, el qae.eQ 
Francia se llamó Fior mino , es , s^nor don. 
Juan , el desdichado don Sebastian , rey 1 
de « Portugal, -p^ 7 Señora ! — £s induda-> 
ble. -^¿Y por qué permanecer, oc«i4l0 
iánto tiempo ? *-^ £io lo sabréis escue.hin'- 
^oae con un poco de paciencia , pues me 
será forzoso tomar las cosas de bastante " 
atrás, para mayor claridad. 

■»ia suerte de las armas fue adversa^ >T^*1 ^* 
como sabéis t á don Se})astían en la esp^*- 'é^'TÍ 






dicion á África; y el monarca^ furioso y ! ^ « 
desesperado de ver perdida la .flor, de la ^^ 
nobleza lusitana, derrotado sa e)ércilo>y 
so gloria eclipsaba j. se. arrojó, buscando tai 
muerte, en medio de sus enemigos. Sigui^-^ 
le un escnadfon formado de loa ttias va-j 
lientes que aun quedaban con vida , en el 
cual iba por. consiguiente, lo mas escogi- 
do de Portugal , prefiriendo morir hon*- 
radamente al lado de su rey, á buscar aii 
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salt^cfwr en ana faga afrentosa. Casi toe* 
do5 maríeron cabiertos de la sangre de 
sos enemigos, y bien ^vengados : alii dmfa** 
ron de existir mí padre* don Sebastian de 
Conlinoy y don Cristóbal Tabora y marido 
de nú lia*, o 

» £1 rey y onos ci^antos de sqs^ va^ 
iientes , defendidos por los mismos cada*** 
'verei^de los enemigos qne acababan de 
inmolar, pelearon desesperadamente^ i&as^ 
ta que «obrevinieodo la noche se retiran 
roo los moros, del campo de h¿italla. £fi^ 
fonces , 'de«paes de un día entero*, cesa- 
ron ác dar cuchilladas. Todos esCabam 
faet'idos , oual mas, cual menos gravemeni- 
te: La sangre del monarca corría por tres 
heridas: una de eUas>, la mas grave, de<- 
bajo del brazo derecho, causada por an 
balazo. 

/>» Seis li ^cho compañeros , y^ éstols 
heridos , era todo lo que le restaba al 

desdichado- don Sehasli&n de su agüercit- 

i 

tdo ejército^ Para restaurar la sangre que 

corría en abundancia de sus heridas tUf- 
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vo que aplicarse un puñado de arena , pueí 
no eneoDtró cosa con que hacerse un veni* 
dajé. Jambs ^mbre descendip tan rápí^ 
damentej^d solio al colmo de la miseria! 

» £1 aneiano de quien tanto he ha<4- 
blado en mi escrito , y qUe ahora llamaré 
el marqués Domino y ftié el dnico qu^v 
habiendo tenido la dicha de escapar com 
una sota- y leve herida , se conservaba eti 
estado de discurrir , y propuso aleja rsfe\ 
cuanto atites de aquel teatro de horror y i 
desolación , al que los moros- tío dejariafi 1 
de volver por la mañana-. Híciéronlo asi 
en efecto, metiéndose en un vecino bos^ 
que, en el tm^l no se internaron tanto 
como quisieran por no perniilírselo el 
cansancio de los cabalíos ni el dolor de 
sus heridas* ' 

» ¡ Qué noche aquella para don Seh 
bastían ! Afligido por acerbos dolores, y 
Inflexiones mas amargas aan, estennadb 
de hambre , abrasado de 3ed , rendido por 
el sueno , y sin poder cerrar los ojos ufi 
instante , los lejanos clamores de millares 
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de moribondos en el campo de batalla 
eran para él oirás tantas y severas recon- 
venciones por sa imprudente temeridad. 
.^^ No deseaba ya entonces , me dijo re-r 
¿riéndome estos sucesos ^ la corona ni 
«1 poder. No eran el hambre, la sed ni 
Jas heridas las que me atormentaban : 1^ 
remordí mientosf^', me despedazan las en* 
.frailas; y si Domino no se hubiera opaesr 
lo , aquella noche habria terminado yo 
mismo una exislencia que ios infieles no 
pudieron arrancarme/^ 

»Tres ó . cuatro dias vivierion en el 
bosque si a otro alimento que el escaso, y 
•desabrido de algunos frutos silvestres, n¿ 
mas agua.qjae la de un pozo hedionda. 
•Por fin, resueltos á todo ani^s que morir 
de hambre, salieron una noche de aquel 
4[>arage y se epcattiinaron ala playa, don- 
de sorprendiendo ^ unos pescadores en tX 
tbomento en ^ue iban á entrar en su bar^ 
ca , se apoderaron de ella y les ^bligaraKi 
.^ remar, mal. de su grado, en dirección 
á'las cosías españolas. 
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VfYaiin'áiía mar, y próximos á pe-^' 
recer por 'falta de víveres, encontraroiil 
nn. buqae inglés , al cual se acogieron.' 
Pregantando sn capitán quiénes eran , le 
respondieron que unos soldados del ejér- 
cito portugués, que á duras penas ha-¿ 
bian jQgrado' salvarse' del cauliverip en 
aquella barca; Los ingleses lo hicieron/./ 
muy bien con ellos, y como se dirigiaif ^^ aT 
á Lisboa 9 no tuvieron inconveniente eil j 
eehartos atierra en Lagos, puerto ín4 ^ 

medíalo al Cabo de San Vicente , piiep 
á^'don Sebastian no le convenia pre^ 
sentarse en'Iá capital, en donde supo- 
nía , con -razón , que todo estarla muy r^t 
TUelto. ^c( » ^A i VJ^^. (v^'^ -^jíK, r 

M Desde Lagos pasó . don Sebastian á 
an convento de descalzos que estaba éa 
el mismo' Cal|0 de San Vicente , y en coyo i 
prelado tenfa entera cor^anzá. Alli &n^ 
el mal aspicto que para el habian loma^^ ^^cr^ 
do los negocios de..suLrcnio , y se confir-i. j> . Á ^^ 
mÓ en la rnolucíon de mantenerse ocnl- 
to^^inr^ tenia JóruiadiTí Yj-e^ue-^.ei| 

■na II _ j .r» r - - w--^ — 
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la noche después de perdida '^ Id Vátallt 

r kízo voto inconsideradamente. Pasaron los 

/ .. ^ / desdichados* caminantes á Lisboa', y alli 

'^. ^íiV •y^ ^^^ Sebastian predicar el sermón de 

1 sus propias honras á fray Migué! de los 

! Santos« Sus amigos se descubrieron' cada 

uno á los suyos, iniciándolos en el 8e<«- 

creto de la existencia del rey. £1 obis-^ 

po que lo casó con mi hermana fue uno 

de estos, y asimismo dona Francisca de 

Alba, como esposa de don Cristóbal Ta« 

bora , persona que fue fnuy querida del 

rey, mereció igual confianza. 

uvyagó algún tiempo et.tnonarca por^ 
sus propios estado^ como sii fuera un mal** 
hechor; mas ni aun asi quiso la suerte* 
t dejarle en reposo. La noticia de que Lun 
i^vivia empezó i divulgarse, y don Enri- 
que persiguió con' tanto encarnizamiento 
á cuantos la decian, oían» ó presumiaoi 
que don Sebastian tuvo que salir de Por-» 
f tugal. 

' »Ya con un nombre, ya con otro, hora 
pasando por un mercader , bora por un 



a 



í-.' I 



I.. 



»,.•> 



(Í40 

dar con - él "y • ztíooo de tos-, f^ro^^cívUS I4 

pendencia ^ y e{ bratai diBamarqués , ol^ 
▼ídándose de las reglas del honor , os atan f 

té tambíett'. ¿Soy culpable,: Yargas?-^, 
No 9 mi bjenz-no, mi vida. Perdonadi^ I ^^ 
me, si merece-^ perdón el qae se alreve^/ 
pensar malile an áingel. — .¡ Siempre eaar 
gerado; siempre en los estreñios ! No, don 
Jaan: yo no soy ni liviana ni- intrigan^ 
té ,'pero tampoco- un ángel ; e&toy muj^ 
lejos de tal perfección. -— Inés > ya 04 
^o... — ¿ Que :me amáis? me complaz-^ 
co en creerlo; -u^ Si asi es, ¿por. qué i^tr^ 
dais en ser mi 'esposa ? Despaes .de Jo qu< 
habéis oido , no se puede ocultar i vues^ 
tra penetración que la hecmana de .Cla?r 
ra, la cunada del rey don. Seba^^tian ^ la 
que , en £n , ha prometido ^^mnem^n 
te servir de madre á su iújar, no pued^ 
separar su suerte de la deltinféliz. monar^^ 
ca. No creáis , Vargas , que J^ ambicioi^ 
me lisonjea con sus ilusiones ; ac&'^o sojl 
yo la única persona que en este negocio 
no se las hace. Conozco que Portagal, uni- 
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Bíos que sn infiexibilidad no «eá funeata 
para todos* 

.^ »Figaraós caál sería la sorpresa de 
xray Miguel ojrendo la voz de su rey qoe 
tan x<liiocida ^nia , y mirando sus pro- 
pias facdones. Al principio dudaba reco-; 
nocedas; pero tan prontas y taltes faeroo 
las cosas que don Sebastian le dijo^ de 
aqnelias que solo él y sa confesor podían 
saber, qae no le fne posible al vieario 
negarse á la evidencia» 

»Fray Miguel, conservando siempre 

la esperanza de que don Sebastian vol-» 

vería á presentarse , había procurado fer-v 

mar en Poi'togal un partido á su favor; 

y para que sus relaciones con aquel rei^ 

no fuesen menos sospechosas, hizo ir i 

establecerse e^- Madrigal al médico Joan 

Méndez Pacheco , que le servia y sirve 

de agente. 

/ • < [ ^ nPero lo mas interesante que ha he-» 

' \ cho el vicario en favor de su rey, ha 

\ sido poner de su parte á la señora dona 

lAna de Austria, digna hija de su iUis-^ 
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NI REY NI ROQUE. 

EPISODIO HISTÓRICO 

DEL REINADO DE FELIPE II, 

ABTO ]>Z 1S95. 
mOYBLA ORIGINAL 

IBCRITA 

POK D. PATRICIO DE LA, ESGOSUKA, 

AUTOK D£L CONDE DE CAMDS8PINA, 
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Esta Colección se compone de las 
novelas siguientes: 



£1 Primogénito de Alburquerque , cua* 

tro tomos en 8.^ á 3^ rs. en rústica 

y 4-0 en pasta. 
£1 Doncel de don Enrique e! Doliente , 

cuatro tomos en 8.^ á 3a. rs. en rds* 

tica y ío en pasta. 
Sancho Saldana , 6 el Castellano de Cue- 

llar, seis tomos en 8.^ á /fi rs^ en rus- 
tica y 6o en pasta. 
Los Espatriados i ó Zalema y Gazul , un 

tcHno en 8.^ á 8 rs. en rústica y lo en 

pasta. 
£1 Golpe en Vago ^ seis tomos en 8.^ á 

48 rs. en rústica y 6o en pasta. 
La Catedral de Sevilla, tres tomos en 8.^ 

i 24 rs. en rústica y 3o en pasta. 
Mi Rey ni Roqae , cuatro tomos en 8.^ 

á 3? rs. en rústica y 4o ^^ pasta. 
La Batalla de Navarino , 6 el Renegado , 

un tomo en 8.^ á 8 rs. en rústica y 10 

en pasta. 



Esta Colección se vende en Madrid en 
la librería de Escamüla^ calle de Carre- 
tas 9 donde se hallan las de Comedias mo- 
dernas. Sátiras y Artículos de Fígaro. 



En las Provincias se espenderán dichas 
obras en las siguientes librerías. 

Cádiz. ••••••••• HortaL 

Barcelona Piferrer. 

Granada Sanz, 

Valencia • Mallen, 

Coruna • Calvete. 

Badajoz. . • Viuda de Carrillo, 

Sevilla • • Caro Cariaya. 

Ferrol Tejada. 

Pamplona Suarez. 

Santander. Martínez. 

Jerez. Bueno. 

Salamanca. Rej^es. 

Valladolid Rodríguez. 

Córdoba Berard. 

Málaga Carreras. 

Murcia Benedicto. 

Oviedo. Longoria 

Zaragoza Yagüe. 
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NI REY NI ROQVS:. 



CAPITULO PRIMERO. 



Síj yo te seguiré. Deja, Pelayo, 
Que á tu diestra valiepte una mi diestra; 
Que me alboroce viéndote, y contigo 
Al moro jure interminable guerra. 

( Quintana .* Pelado, ) 
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rande era el contento que Vargas sen* 
tía en Baber salido del. estado de ansie- 
dad en que había vivido durante los lit^ 
limos meses, pareciéndole mejor cor-^ 
rer los evidentes riesgos que sn nuiévá 
posición ofrecia, que estar como atltéi 
continuamente en contradicción consigo 
mismo. 

(^Reflexionando | sin embargo , en él 
modo con' que se hallaba tan inesperada- 
mente compróme tido^ en la mas aventu- 
rada de las conjuraciones, en cuyo éxito 
favorable 6 adverso realmente ningun'rn- 

T, IS. 1 






(2) 
teres persotfal tenia, admiraba con ra- 
200 los caprichos de la fortuna. Dotado, 
como lo estaba, de un entendimiento cía* 
ro, y no siendo por naturaleza ambicio- 
so, no podía menos de conocer que era 
lo mas descabellado que podía imaginarse 
esponer la vida, la fortuna y la honra: 
¿y para quéP para sustraer á la domi« 
nación española el reino de Portugal, que 
siempre deberja haber formado parte de 
nuestra nación, la cual tal vez necesita 
que toda la península forme ¡un solo cuer— 
po para ocupar entre las demás poten- 
cias el lugar que le corresponde. Pero á 
esta reflexión , y otras de no menos peso, 
se oponia el amor de Vargas, amor que 
le dominaba coippleta mente , y al cual esp- 
iaba resuelto á sacrificarlo todo sin es-» 
cepcioQ. 

Con tales disposiciones se presentó de 



' V: nuevo en el convento de Inés, y después 

v:. \k\^'—' '■ áe una larga conversación con ella, en 

la cual al cabo de dos horas vinieron i 

decirse en resumen que se querian en— 

tonce^ , y se querrían siempre , salid .de 
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álli quejándose de no haber' tenido ihm^ 

po para hablalr de sa amor. 

Parecíale tal yez robado el tiempo 
que Inés tardó en indicarle el parage y 
hora en que podria yerse con el que con*-* 
tinuaremos llamando indistintamente Ga- 
briel de Espinosa , ó don Sebastian j pues 
de ambos nombres usaba, según lascir-* 
cunstancias. 

Ya tarde en la noche del dia en qne^ 
nos hallamos^ salió Vargas de su casa con 
magnífico yestido, una fescelente espada,, 
enyuelto en pna capa de camino qi|e le 
cabria enteramente, y para niejor^dis^ 
fiagajrs e, con un sombrero de ala ancha. 
En este eqoipage se encaminó por calles, 
escusadas á cierto callejón del barrio de ] 
la Mantería , situado en uno de los es« j 
tremos de la ciudad ; al ir .á entrar ei^ 
'él, un hombre que apoyado con negli4: 
gencia á la esquina pai'ecia estar medio 
borracho, le dijo tartamudeando: ^^Bue-«) 
Has noches , amigo. ¿ Se va de ronda ? — - 
Esta- noche no rondan mas que las bru-^, 
jas , respondió Vargas , quitándose al mis* 
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no tiempo .el sombrero; y cubfiéndostSi 
el rostro con. él. -*- Adelante 9 respondida 
ci olro , ya en voz clara y con firmeza, 
la tercera puerta á la darecbd.*^ No^ sinoj 
U cuarta , dijo^Targas ; ^^ y continuó su 
caiñino. Contando entonces cuatro puer- 
tas, en ia acera. Izquierda, tomó el alda*- 
bon de la que completaba este námero,. 
y dio con él dos golpes con tanto tiento» 
que i peéar de lo corto de la distancia 
no los oiría sin duda el de la esquina. 

Una voz que parecia de moger vieja 
preguntó desde adentro:-^ ¿Quién anda 
ahí ? — * Amigo , fue la respuesta de don 
Juan dando una palmada^ — * Yo no ten- 
go aitiigos, replicó la vie^a; vayase no-^ 

ramala. Me iré , replicó /don Juan, 

pero no sin dcoirja qué^ la luna no ha 
salido aun ^ y volvió á dar otra palmaba; 
£Dtooces se abrió la puerta, y se ha— ' 
lió nuestro caballero en un zaguán mezr 
quino y sucio , en el qne una nxuger vie-- 
ja y andrajosa tenia un lecho de malísi-« 
^ ma paja. Ya dentro, arrolló Vargas sii 
capa y sombrero, y poniéndose su ca-- 



|Mtcet€i oóiTes(K)nd¡ente al resto de -su Tes>- 

ttdo, pasd por una paerta qii^le indica ^. ^^(.^ 






la vieja á un TC^tibuIo , en «I qae haM 
dos hombres armados c^[>n ai*cabaees , es- 
padas y dagas* ' 

..L.¿Q(i^ os trae á este lugar? dijo i 
irao de'los armados. ^ El «midr de U I 
terdad'y el'>d¿seo dé' la fa^ivira*, le coii-k. •: 
ttBtó el caballero; y hallando él»paso fran- 
t^^'despcftS'de^artraveMr^aaiiroira antefii^ 
sala y «i se le qaiere dar este norafire, ie 
metió etf on^gniaéro de nojpeqfaelías di- 
mensiones'^ tqcas bien limpió», .inediana- 
mente adornado, y perfectamente ilaml^ 
iMidd por un crecido numero de b agías , 
bfrecia tía aspecto misto en Iré sabn j 
desban* • ';•'<' 

Unos luHieos 'de pino^cidUertc» coa 
ttaas cortfrim de damasco anaranjado , 6 
qoe tal había; sido, corrían al. rededor de 
aquella sala , y ^en la cabecera de ella se 
.veía un gran '^sillon de loa que los frailes 
asan en. sus eeldas, también cubierto. del 
mismo modo. 

A los pies de la sala , y al rededor ^ 
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una mesa correspondiente al re$to ^ lo» 
muebles^ estaban sentados escribiendo irea 
6 cuatro personas. 

Las que Jiabia en el salpn-^eiian^o en*» 
tro don Joan serian haslá veinte J entre 
«Has tres á Quatro eclesiásticos"con man- 
teos; los demás Iban cuál mas y coál met 
nos ricamente vestidos. Algnnos ileyabaa 
al pecho dife^ntes cruces » y uno de los 
qae estaban escribiendo llevaba una banr 
-da roja. 

Los demás se paseaban por la sala ev 
grupos de dos á tres personas hablando 
entre sí en vos baja. . ^ 

Al entrar Vargas todos se volvieroB 
hacia éU Vf' contestaron á^su saludo con . 
cortesía : en segmaa continuaron sna paw 
aeos en todo lo largo del saloñ. 

( £1 anciano de la banda roja no halna * 

reparado en su entrada; pero habiendo 

alzado la cabeza y fijado la vista en él; 

se levantó inmediatamente de su asiento^ 

I y acercándosele con aire cordial , 4e di joe 

' : Es el señor don Juan de Varga» á 

quien tengo la honra de hablar? — ün 
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criada Toestro, contestd éste, satisfeclio ie 
qae hubiera entre tantos uno qae le ha« 
blase. — MI nombré , continaó el de la 
banda ^ no - os será tal vez desconocidoy 
annqae sí mi perisona, por no haber teni- 
do hasta ahora ocasión de hablaros; yo 
soy el marqués Domino. 

Reconociendo entonces 'Vargas que ( 
hablaba con el fiel servidor de don Se-^ , 
bastían y 'de quien tanta mención se hacia ^ 
en las men^drías de Inés • le colmó de aten* 
Clones, y el marqués por su p^lrte no an- 
daba meiios comedido. 

— -S, M. ,/dijd, no tardará en hon-j 

• , .1 

rarnos con su presencia ; ahora permitid* 
me que concluya el arreglo de algunos pál- 
peles interesantes , de que me es forzoso 
darle cuenta esta misma noche, y contad 
éoü que tenéis en mi un verdadero ámi* 
go y adiñirador. 

Yolvitfse acabando de hablar á la me-^ 
sa^ y dejd á Vargas solo de nuevo , te^ 
niendo por recurso que dedicarse á ob-^ 
servar cuanto pasaba en torito de él. 

Desde su llegada no habian cesado d« 
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I ifte presentando naevos personages de td-v 

¡das especies, y en ano 4^ ellofi reconociií» 
don. Juan á su rival don Francis£jo. De-*< 
bió éste de conocerle también 9 pues mu- 
dó de color al verle; pero ao dio de ella. 
9tra^ scpal , y saludándole pasó á unirse á 
otras personas de Jas que allí eslaban» 
. Asi se pasó como una hora t y al ca- 
Jt»p de ella, oyéndose^ en el cuarto antes 
4el salón dos recias palmarda^.^j^l' mar-« 
quds Domino se levantó de su asiento 9 y^ 
después de haber dicho en alta voz ^^ el 
rey, señores /^ se encaminó á lar puerta 
de entrada , que abrió de par en par. 

Todos los circunstantes ' de^ttbiertos 
se colocaron entonces al rededor 4el salon^ 
qbservando el mas profundo silencio. 
7 Los dos centinelas de la segunda ante*, 
sala guardaban Ja entrada con sus arca- 
buces, agarrados con la mano derecha 
por la garganta de l^Pculala , y dejando 
descansar la caja sobre el hombro del mis- 
mo lado. 

Pocos minutos después se deja ver 
don Sebastian con un vestido negpo cojn- 
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pletOy y üm inía5' adorno, qae- el>4e una 
ordena de oro^ de la coal pendía uáa me- 
dalla t y en ella esculpida la efigie de lá 
.Virgen nuestra Señora. 

£1, puno -^ de la espada era de aceroi 
primorosamente labrado 9 y el dd. bastan 
de. oro 9. con algunos brillan tcs«: ... . '.: ^ 

Cuando entró en el salón 9 lofl^pre-^ 
íl9.nte$ se inclinaron respetuosamente , y 
é{]^.quitá|[idoí^ jel bonete , saludó con gra-- 
cia y dcsembarai^o. i - 
n ^Sentado ya en.eKslUon que le estaba 
^ÁsiiúaÚQ^ mando» v^tte los'circnndtantea / .^^ 
se sentasen.^ y dijo : •. * ^jirrs 

. -<r-r- Anos ita<9 señores f que la foriuna 
BQ me ba concedido un momento yam gra^r 
tacootoel presente I en que me veo ro^. 
deado de tantos y tan buenos servido ?t <P^; « 
resc Con &Oí ausiUo y el fa,vor. de Dios, / ^{íj 
•spero que en abreve lucirá ,pararPortu4 ' L^P I 
gait el dia de la libertad. Yéaüyo la ban-^, I " ^ 
dera /lusitana. -ondear un dia eaiel cam-» 
po de batalla( ¿ aéame dado..peJcar au» 
al frente de iñts Talien tea. soldados <, y 
ma<^a yo después ; .babré Uenado el mas 
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fldiento ^ di mas jaslo ele mü votos. 

* »Os he reanldo , se&ores ^ para que " 
ilastrado con vaestros consejos pueda j9 
decidir lo mas conyeniente. £1 momento 
de obrar es ya llegado. Harto tierapio he- 
mos gemido en la esclavitud* y en la mi- 
seria. La historia no ofrece acaso ejemplo' 
de monarca tanto y tan largamente suje- 
to al rigor del destino r permanecer asi 
^as tiempo sería cobardía. Morir ó ren*^ 
cer será desde hoy mi divisa. 

•— Y la nuestra , morir ó vencer ton 
nuestro rey, e'sclamaron entusiasmados Iw 
mayor parte de los conjurados. 
" -^'£se entusiasmo, coatínuó don-Se-» 
bastían ^ que llena de alegría , es un fe^ 
Kz' presagio de^ la. victorias Marqués Do<* 
mino, podéis hablar. 

^^ y. M. , dijo Domino , me ha man* 
dado poner á la vista de lo» ilustres per^ 
aonagea aqui reunidos un cuadro exac-*. 
to de nuestra situacionv recursos y e»-' 
peranxas, sin omitir los obstáculos que 
se oponen ,á nuestra justa empresa.* 
Procuraré hacerlo coii' tó8a. la comsi»^ 
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sion 9 exactitud y claridad que aleante^ 
A No me cansaré en demostrar la jiu* 
Ikia de la' caüsa^ de Y. M.; ^ta es tan 
erideiite, qae no necesita razones en su 
Bpayo. Por otra parte 9 los que me esca-^» 
chan. dan en: hallarse en- este {>arage una 
praebá inGontestai>le de sa ádelidady de<¿ 
cisión por su'legi'timo rey* ^ '. 

. M'Naestro objeH> tío es otro que el de 
arrancar de mano «del usurpador Felipe 
el reino de Portugal. Para conseguirlo 
contamos .con mxestros »mg<i$f y con los 
muchos enemigos que dentro, y, fuera do 
sus estados tiene » gracias á «ti defe3iable 
política. 

' .'»y. M. ha oidoya diCereiites Teces á 
)qs «nviados :de P<M*togal que están pre-r 
acotes i y prcnrlos i confirmar cuanto. diré* 
Según ellos aseguran , y yo miamó he te^* 
nido ocasioA de observar , I06 portugueses 
eslan ya impacientes por romper el yugo 
de hierro que los oprime. Apenas hay uno 
de todos dios que no haya sufrido alguna 
: TejaciolK^del monarca espaSíol. La masa 
vS^fuédé estar mejor dispuesta; trátase 
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solo dé inflamarla, de dar á* la indignad 
cion publica él -con ve&ienítt impulso, y 
esto lo ha de hacer la preseircia de Y. M: 
> x> En yano Felipe se ka* esforzado en 
conyenter leo^i el tormento y el fuego j la 
cuerda á losportogaesesvde'^que su. rey 
ha dejado dé > existir ; la mayor parte de 
ellos creen lo contrario , y- para conyen-» 
tér á tos redantes la eyidencki' bastará. 

Í- * » Hay sii|' embargo «hombres en Pm^ 
ttfgal j^y^algitnos de ilustré Báci«Mento^ 
\j^~ I [qne^midos á Ja usnrpacHMi van ios lazos 
del ínteres ^ y ejerciendoáio! sombra una 
, antoridíad' sin ¡límites « haráh los «iltimos 
esfuerzos contra nuestros designios. Éstos^ 
los espaSolvs-que alii iñandán, y los ter- 
cios que guarnecen nuestras 'fortalezas I 
serian los enemigos que tengamos que 
combatir , y para hacerles frente es pre«¿ 
ciso contar ton algunos sedados desd» 
laego. 

^* n Para este objeto se ofrecen trescien* 
tos hidalgos portugueses, eú'cuyo nom<^ 
bre han yenido los seSores $oasa , Cóe« 
lio, EboraY-y.Renteiro, La uniVcrsid^á 
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de G^imBrá ofrece también á Y. M..ciii-' 
caenta lanzas por medio del doctor Sal- 
daSfa ) respetable eclesiástico^ que está en 
camino para esta ciudad. 

» En uaá palabra , cualquiera qne.sea» 
el panto de la frontera que .Y. M. desig- 
ne para el alzamiento, puede contar en 
él con mas de cien caballeros y unos qni-. 
nientos peones. Esta fuerza es bascante y- 
sobrada para oponerse á las primeras ten-*! 
tati¥as de los tercios españoles, y dar lu-^l 
gar á que se unan á Y. M. mayor núme- 
ro de, sus fieles servidores, con cuyo an- 
sillo podrá apoderarse de una de las ciu--. 
dades principales. 

» Conseguido esto , la Toluntad de los 
portugueses se manifestará sin rebozo; los 
españoles serán apenas dueños del terre- 
no que pisen , y éste no será mucbo, aten- 
dido su reducido número en el reino. 

» No es tampoco de temer en lo su- 
cesivo el poder de Felipe, por mas colosal 
que parezca. Flandes absorv^ boy su atfen* 
cion entera ; allá van á consumirse los te- 
soros de las India$ ; alli sus mejores sol- 



I I 

< « 



(14) 
dados ; allif ea fin , está el principal áp(K« 
yo de V. M. 

j» Isabel de Inglaterra verá con gasto, 
desmembrarse el reino de Portugal de la 
i^ corona española 9 y sino me atrevo á ase- 
gurar que nps ausilie abiertamente cotk 
sas armas , es por lo menos cierto que po- 
demos contar con grandes socorros de stt 
parte. Los insurreccionados de Flandesn'o 
podrán menos tampoco de prestar la ma-r 
no á la obra de nuestra regeneración. Y 
el rey de Francia y el emperador de Ale-> 
inania mismo no dejarán en cuanto pue^ 
dan de contribuir á la minoración del pO"- 
der del rey de España , cuyos vastos do— 
minios le hacen el perpetuo objeto de sus 
celos. .< 

» He demostrado , á mi entender , que 
Y. M. no tiene que temer por parle de 
las otras testas coronadas oposición al- 
guna á la justa recuperación de su trono; 
que las que no se interesen por V« M. 
directamente, permanecerán neutrales; 
y que el rey Felipe, empeñado en una 
gaerra destructora 1 y que , por la mane- 



(U) 

Bion f ei^ciiiná j claridad que alcance^ 
A No me cansaré en demostrar la jiu- 
tkia de lacatisa- de Y. M.; ésta es tan 
eridente^ qae no necesita razones en su 
apoyo. Por otra parte 9 los qae me esca-^» 
chan. dan en: hallarse en* este parage una 
prueba incontestai>le de sa fidelidad y de** 
cisión por su- legítimo rey* : . '. 

. >rNaestro objeH> ilo es otro que el de 
arrancar de mano 1 del usurpador Felipe 
el reino de Portugal. Para conseguirlo 
contamos .con suxestros amígOis > y c<m los 
muchos enemigos que dentro y fuera de 
ans estados tiene , gracias á sti detestable 
política. 

• *. ' » y. M. ha oido ya diCerentes veces á 
}qs «nviados de Portugal que están pre-r 
«entes j y prcnflos á confirmar cuanto. diré* 
Según ellos aseguran, y yo mismo hete* 
nido ocasioA de observar , los portugueses 
están ya impacientes por romper el yugo 
de hierro que los oprime. Apenas hay uno 
de todos dios que no haya sufrido alguna 
; vejación del monarca espaSol. La masa 
jRrpúéde estar mejor dispuesta; trátase 
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mar parle en la gloria de resliliiir á Pdr- 
tugal su independencia. 

» £n mi mano tengo una humilde 
súplica que algunos reverendos eclesiásti- 
cos presentan á Y. M; en nombre de va- 
rios otros, en la caal ofrecen á V. M. el 
ausiUo que sus brazos , personas y hacien- 
das puedan prestar para su empresa ', y las 
. condiciones que por eik> reclaman son tan 
moderadas « tan justas , que Y. M. no de- 
jará de concederlas. 
Ir I » Al frente del cuerpo ausiliar espa— 
'v ' ] nol se pondrá un noble castellano ^ de 
ilustre iinage , valor conocido y notoria 
pericia en el arte de la gjierra , á quien 
Y. M» , convencido de>^ fidelida^ , se ha 
servido honrar con este encargo , esperan- 
do que sus compatriotas , á sus órdenes , 
darán pruebas de su acostumbrada, bi-^ 
zarria. 

» Tal esj señores, el estado de los ne- 
gocios de Y. M. ; pero por mas lisonje- 
ro que parezca , por mas que el triunfo se 
\ nos figure indudable, ahora mas que nunca 
debemos obrar con prudencia y cautela. 
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» No por anticipar un día al proyec^ 
lo malogremos para siempre el trabajo de 
muchos a'Síos. Antes de mucho solo ha- 
bremos menester el yaloh en el campo déii 
batalla; hoy la sagacidad y el disimulo s^ 
para sustraernos á las continuas pesqai-lj 
sas del enemigo. ^^«sDirri. 

Este largo discurso , que sin duda es- 
taba no solo preparado , sino estudiado 
de antemano, fue oido por toda aquella 
asamblea con grande atención é interés. 
Vargas en particular, que por primera 
yez pensaba entonces seriamente en la 
empresa en que habia tomado parte ; re* 
cogió hasta la última sílaba ; y si bien 
admiraba la capacidad con que el mar-^ 
qués Domino habia reunido todas las cir- 
cunstancias que .áilitabaií^á su favor, 
dándoles el conveniente colorido, dismi-^ 
Huyendo al mismo tiempo el poder de sa 
enemigo, no pudo menos de conocer que, 
por mas que se dijese, el proyecto ofre- 
cía inmensos peligros. 

Sin embargo, don Joan ni quería nl|Í 

podía ya volved el pie airas, y prestan-; 
T. IV. a 



, ( 



V 



^^f■ 



I. •' ' '' 



I ' i 



(18) 
Ao^ á lo qae en su posidoa era iodis- 

pensable , tanto trabajó en convencerse 

á sí propio de que don Sebastian podría 

triunfar, que casi llegó á creerlo. 

Dejó don Sebastian pasar algún tiem«- 
,po después de haber Dopino cesado de 
.hablar, y cuando ya creyó que el andi- 
.torio esMba preparado á oirle, dijo: 

^Acabáis de pir la fiel pintura de 
nuestra situación : si alguno de vosotros 
tiene algunas observaciones que hacernos, 
yo le permito y le mando que hable/^ 
^ Entonces los circunstantes se miraron 
todos unos á otros como para examinar 
qué efecto habían producido las palabras 
.del rey. pastelero i y al cabo de algunos 
instantes tomó la palabra uno, en cuya 
voz reconoció Vargas la de la persona 
.que le habia tomado el juramento en la 
ermita de Madrigal , y lo era en efecto. 

^^ Bey y señor mió, dijo: los fieles 
vasallos de V. M. , en cuyo nombre te- 
nemos la honra de hallarnos hoy en vues- 
tra real presencia algunos caballeros por- 
tugueses, están prontos á confirmar coa 
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Ui olffiásol^^of^Has taatas^cCa repetid 

das de sacrificar sns yídas.y-faacieDdas 
eadefeilsiide.V. M. « 

» Una svpWca e¡s la qneM atreveii' á* ' ... 
kacer biimtldeoienlc ipuestos^.á Jos píes U- 
^i ^ey y senort natural ^ qUe ^^ la de .ra«, i 



1 



^\-.- 



garle que apresure el ansiada momenfo.Kc 
4e tomar las : armas. La. 4iii;acion entibiV^, ^ 
los ádioMi^.de upos, espone á los otros A 
crueles per^cuciones ^ y fortifica á los^ene-) 
migos de ia justa causa. 

N Dígnese 9 pues, .V. /JVÍ. tomar en 
consideración esta * suplica, reverente» y 
hacer en ello lo que, Caere de su real 
agtado/^j :. .; 

.' ^^ Señor Smsa, ese iniípapien te ardon 
de mis je^i^s yasallos» contestó don^^^ 
hastian , .es sumamente grato para mí. Yq^ 
'procuraré no retardarles mucho la oca-i« 
9ibn de ;darme prueba3 de su fidelidad y 
valor," 

Uno de los ecIes¡ástI)co$ , lerantándor^ 
$e entances de su asiento y haciendo una 
profunda reverenda, á la que el rey con«* 
leslAcon Una leve indinacion de cabeza 
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y 'mía seSa para qoe hablase , lo hizo de 
esta manera. 

^^ Señor: el marqués Dómino ha ofre-** 
oido á V« M. la asistencia y aosílío de 
algunos españoles á quienes la tiranjfa de* 
»a rey obliga á sustraerse de su dominio* 
¥o 9 en nombre dé los descontentos 9 con- 
firmo esta oferta. £n esta misma ciudad 
«disten muchos de ellos , y en las démas 
d«l reino se encuentran á millares. El ca- 
ballero á quien Y. M. se ha dignado con- 
fiar ei cargo de su caudillo, podrá cer-^ 
clorarse por sus propios ojos de la ver— 
áad de mis palabras. 

» Los que están prontos á tomar las 
armas dejan á ta real munificencia de 
"V, M. el cuidado de señalar recompensas 
i sus servicios. Nada estipulan ni quieren 
estipular en este punto. 

9> La única condición que ponen , la 
cláusula sirte qua non del tratado que tie^ 
nen la honra de hacer con V. M. , es que, 
concluida la guerra , les será permitido 
vivir en el reino de Portugal' según sus 
ciinciencias , sin que ni el tribunal' de la 
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iáqaiskfon ni lOtro alguno pueda ¡nqiiíei» 
tarles en materias de f(& . # 

- . a> Y. .M*í que en • sus difin'éntes 'viajes 
ba recorrido: la Europa enleca ^. y ú c^jm, 
real pesietracioa no sé . hdniá' ocallad« 
ninguna de Jas causas de «su* engrandeció 
miento 6 desmejora , habrá sin duda ob» 
servado que. los Cristianos reformados , tan 
sin piedad perseguidos en Espacia , tienen 
acogida en-^lo» mas florecientes de ellosb 
. » En apflryn de esta lasvrcioU' la Ii^9f 
térra, i 1^' Escocia, y ^tsínc.íp»f,€>ik Ale<^ 
inania , se bailan en éateiiaso* r' » 

» Wt este es logar i propóinto ^ ni-da 
de si el' tiempo, lo necesario para estcn4- 
derine en Urgas disertaeioaes sobre la 
conveniencia de la tolerancia religiosaJ .;t 

»'As y. 'M; tocaí decidir si ie convio^ 
ne ó no aceptar en este caso la alianza dé 
los espáfiofcs , cuyo nuncio soy, pon Ia»es4- 
'presada COndkion/^ : ' - 'í 

Una retereneia todavftf mas bumlM^ 
que lá '.primera terminé ente discurso , 
•que don Sebastián y ]>oitiilio «oyeron ¡mr«- 
'pasibiéB siii^dar: señales 4eapr<iba€Íon^m 
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¿tscpntenlovvy^* asamblMi ee mésiró di4 
▼ídida en distintos pdrecereái>* ';-) • . .t 
/ .;: JDon:£raikCiscov don Garlos , Al^na* 
ttiai^ yy ajgnaor) otrosí pensaban oqve ««I 
absHio «lehhik'dspaBOles erá*dtí'iia un^fot 
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fld(ado¿>^ ¿onio jie.:lihulab4»^ á>>piedir. ima 
aiíitiple toienaiicia : en niateriás de f é ^ sio 
í^aigir proieccióntnl paridad' qoii'' él cuHa 
¿aidlicá, ssionrán desatinada.' ¿egarse á sa 
fy^puesta^i Pero '100 port llames tSbusa y 
ddello Bapn^ianr^a venirse con Ua! ideada 
asociarse con'>herieges luteraiioa'yr cálvi»» 
«lisUs; y. idéncsla inísiiía :opini4iD ú6 falla* 
Jban'person^sv'cnlre'los circfinUnfes^ : \ 
i. ' JCnandoi «4 leclosíá^tiGO. espía mi ces¿ dtt 
haUar, üni nunocí isordó-^e fdcjá'oirpor 
lodo el saloniiltlosIqueíOL^inab^at'ea sa 
flivor sé rnik-aban «^jdando TUjhiesovitiefl-* 
Iraa.de^app^nbioionj» y-\o»^co»üíAti^f ha» 
blando entre sí en vóx baíaUü*^ piíepsu^ 
:hAn á(dpoikerae>»i[ií rebtísQ ái^Hipropuesta. 
, DGoéllOf poniéndose 'en piely.s^iiidaí^ 
•do al rey , i esísiaintS r ^^ Los t^^tngbese^ 
señor, M J^anoglociado síeippée <ik iiwit 
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en el gremio <le la santa iglesia católica^ 
apostólica, romaiia , única verdadera, fue* 
ra de la cual no hay salvación. Y la con- 
dición que los españoles ponen paf a tomar 
las armas en defensa de Y. M. , si se 
acepta , destruirá para siempre nuestra 
opinión religiosa , manchando el suelo de 
léá dominios de Y*. M. con el baldón de* 
la heregía. 

' »¿Por ventura no serán bastantes 
los vasallos- naturales de Y. M. á poner* 
lo en su trono , sin mendigar el apoyo de* 
los españoléis descontentos? Señor: Y. M. 
es dueño absoluto de nuestras vidas y ha«* 
tiendas ; pero en la honra y en la reli*- 
gion no piredé.é/^ ^^ Sobrado tiempo os he 
escachado , Coello : yo resolveré este asun* 
to como sea de mi real agrado , y os de- 
jo salvo el derecho de hacer de vuestra 
persona lo que os parezca conveniente. ''• 
Le inteiYumpió don Sebastian, justamen- 
te indignado , de que en tan críticos n^o- 
mentos se quisiera sembrar la división en 
su partido. 

Coello aterrado marmaró algunas fra- 
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ses de oLedSencia, fidelidad , celo y reli-, 
gton , ocupando confaso sa asiento. 

Don Sebastian , sin atenderle , se di- 
frigió al eclesiástico , y con notable afabi-* 
llídad le dijo : ^^ Doctor Serrano , don Juau 
I de Vargas os antinciará mañana mi reso-» 
I ación. Entre tanto podéis dar mis reales 
gracias á vuestros amigos , asegurándoles 
que jamas olvidará don Sebastian el au— 
silio que en su infortunio le prestan. Ma- 
ñana también, señores , se os comunica- 
rán á todos mis órdenes » y antes de mu-» 
cho nos habrá visto el mundo triunfar 
de nuestros enemigos, ó perecer gloriosa- 
mente en la demanda.'^ Concluyendo áe 
hablar hizo sena de haberse terminado la 
asamblea; y los que la componían empe«> 
zaron á retirarse de dosen do$,.ó de tres 
en tres lo mas, para no hacerse sospe<- 
cjiosos en la calle. 

No lo hizo* asi Vargas , pues se le 
mandó permanecer en el salón hasta que—, 
darse solo con e) rey y el marqués Do— 
ipino. 

Entonces , el primero de ^stos pcrso*- 
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nágesy flamándole , le habl¿ en estos tét-^ \ 
minos : — Don Juan., la mano del desti-«| / ; 
no 9 por caminos bien inesperados 9 os ha! ^' 
reunido á mí. Sé que habéis resuelto se-i^^ 
guir mi suerte ; y sé también que Los hom«» 
l^res como vos no. yarían nunca ^ reso-^ 
loción: cuento, pues, con vos como con^ 
migo mismo. — Y. M. , dijo Vargas, me 
l^ace justicia: mi espada y mi. persona es<* 
tan ya á su real servicio mientras me dut-^ 
ire la vida. -^ Lo creo ; y os doy una prue«^ 
ba de ello en poneros al frente.de misau— 
jlilíares. No njQcesito deciros que. estos soa 
los españoles que , habiendo abrazado la8> 
{lereg^s de J^utero y Calvino , nO hallaa> 
en su patria un palmo de terreno que los. 
sustente con seguridad , un solo< instante, 
«n que las hogueras de la inquisición, na 
Sfi enciendan para ellos. Aunque católico, 
como yo lo soy, por la piedad de Dios, no 
podréis menos de conocer que. en mi acn» 
tual posición, me es forzoso prescindir de 
escrúpulos qu& ¿(caso me arredraran ea 
otras circun^anclas. Hoy lo.qJiJ? necesito 
son brazos , y á todo precio debo comprar* 
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ks míentrasel honor no padezca. r—V. M.f 
á mi entender j obra en eso con cordnraj 

^^ .«p^ Tal. ei» mi opinión ; y yo sabré irnpo^ 

Ber silencio, eterno si es preciso, á ios^ 

qoe como Coello quieran contrariarla, 

Sesde que la fortuna me ha condenado i 

viirir en la ultima clase del pueblo, he 

tenido ocasión de abrir los ojos sobre mas 

de un error , y me he convencido de que 

el'hierroyel fuego hacen hipócritas, pe-^^ 

ro no religiosos. Ademas , don Juan , el 

1 pontífice, á quien en RoAiil me presenté 

\¡\ ^ i á pedir dispensa del voto temerario que 

'^ . ! en un momento de ^espechóK. hice en Áfri-* 

V ; -'* I oa de vivir siempre ^cíícublerto , no sol<^. 

5e neg^ á ello, sino que *Qie despidió cdo^ 

dureza. Gregorio, esclavo humilde del rey^ 

de España,: temblaba de tener un solo 

diaen sos^es|ad6s al infeliz don Sebastian,- 

y esta ofensa está para siempre grabadtf^ 

ion mi corascon. > 

» Bástante os he dicho para que com^^ 

pendáis claramente mi volpntad y soa^ 

^ fundamentos. £1 doctor Serf ano os prew 

t ' "" ^ tentará mañana á I09 que habéis de con-^* 
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dacir i la gloría: descanso en yaéstra £<- \ 
delidad y bt^nOdénlóf y tío volveré á 
CM:oparme en el asanto hasta que os co-* 
manique mis ordenes para marchar. 

2iLa mano dé dona Iijés'es vuestra I ^ ^^ 
ya. La categoría ájjue estará destinado ¡ \\ ,.j 
el^sposo de la cunada, del rey no se ^s 
acuitará ; y ipUf a qóe desde Ic^goí eí<nj|^e)» 
eers'á recibir 'priiebas debí r¿díl'^bénevo«^ ^ I 
kncia^ os anUorisp'á usar- dtsde hoy el . 
título de daqáei»ñe'MadffjgalJ-i- lias, bon^ ();¿f , ^ ' 
4ad0rde:'V. M.y-laimerc€Íd(i:oil'>^emtti 
lionra •eslaráttii eternamente^ iiní»r6SaÍ6;enr : 
nii^^inemoriá»^ y espero dar praebbs^e m¡ < 
agradecimtesit(»iev el campo de bataí)!^.— 4 
£ise>és -el lenguaje : de ún Bíobtei$d&adi»« 
Podelst retiraros:- ■'■ v ^ ■-, ^ ■> ^ '!^^.•• r 
" í Dobló don; Jiiaiir la rodillas ) hétíá ié ' > i . . 
misma maáo á ^^e habiá visito^ha^orfiafi^ ^¡ , 
teles! ^> y< sálltó' del regio 'desbani'C^o^ef -^^'^ii-. 
liwkibreqne acaba dé tenek* un^MMñíd^mtf^ ' 
raviUosa de aquellos que hacencdodar á^ 
si se duerme ó se está despierto^ •^<' ' ' 
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CAPITULO: H« 



Ciego el califa eu su sangriento celo. 
Despuebla el mundo por vengar al cielo. 
(MelendeZé Oda á la' tolerancia,)' 
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príoc¡{W)S del sigla xyi fuercm tan^ 

i tos y tales los abusos de las facultades es^ 

(/>,> i ptritaales qde en materia de balas é in^ 

< dalgenciás bizo la corte de Roma^ que en 

;,v\t>''~' I Aleinasia,. país eminenieiiieiite pensador^ 

dos frailes > j^utero y Calrino > se alearoa 

contra ella; practicaron la reforma de la 

religilm cristiana , conocida con el nom-^ 

lire de protestantismo; y á pesar del em-* 

perador , del papa y del concilio i la^ 

ekando; con las armas del uno,, las esco«- 

muniones íy los legados del otro, y con 

fes cánones y censuras del ultimo , hicie-^ 

con considerable niimero de prosélitos^ 

alrayenlo'á su creencia príncipes ilustres 

' y naciones 'enteras. . . n 

Latero y Caiyino dieron al poder de 

os papas un golpe funesto , que los pro-. 
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gresos de la cirilízacion social prepararon' 
hasta entonces , y en lo sucesivo hicieron 
Terdaderarmente mortal. Desde entonce^ 
ios sucesores de San Pedro perdieron 
aquel poder en virtud del cual daban y 
quitaban las corona^. Inglaterra, Suecia, 
la Flandes , gran parte de la Alemania, 
se separaron del regazo de la iglesia ca- 
tólica; la Francia misma rehusó admitir 
el concilio tridentinoy y la Europa entera 
empezó á creerse con derecho á pensaf 
en materias de religión, cosa hasta en- 
tonces mirada como una blasfemia. 

Las consecuencias que aquellos suce- 
sos tuvieron en el orden político son harto 
conocidas; y aunque una'novela no se ha 
escrito á propósito para hablar de ellas, 
se nos permitirá que observemos que In- 
glaterra fue el primer pais enteramente 
protestante, y que en él es en donde la 
libertad civil es también mas antigua. 

Carlos I se declaró protector del con- 
cilio de Trento, y persiguió constante- 
mente á los reformados. Pero en Alema- 
nia no pudo estioguirlos : en España fue 
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4on4er ausiiiada por la '2i«iQÍsicioB5.4f 
abominable memoria , logró que jaman 
los habieserá cara descubierta. 

Las crueldades del tribunal de IsíC$^ 
1U> fueron^ sin embargo durante sureiT^ 
nado comparables á las que se ejercie-«, 
ron baj^o el cetro, de hierr^^de su hija 
Felipe tí i cuyo nombre execrado^a llC'* 
gado-^nuestros días, y : pasará á la^n^as i' 
remota posteridad como el baldóna¿^á& 
siglo y de la patria que Je did el ser. . ^ 

Todas ó la mayor parte de las reli-* 
giones han debido acaso á la per^ccucioa 
«u mayor incremento ; y á escepcion del 
mahometismo 9 ninguna se. Jia estendido ' 
con la rapidez que la protestante. En va^ 
no se le opusieron cuantos diques alean-!* 
9&aron el poder y la iglesia dominante « 
salvólos todos , y embrabe^^ida como na 
torrente por la resistencia , Uegó á hacer* 
se temible para sus perseguidores; > ; 

No eran entonces los españoles un 
pueblo insignificante , como después íq 
fueron ^ gi^aciasá tres siglos de qad/Qnas; 
ricos I poderosos y conquistadores 9 ea 
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todo el orbe se Tefa á los inTtecibles fer« 
C108 castellanos cubriéndose 'de gloria: bbs 
mercaderes ténian relaciones comerciales 
con todas las naciones ; y el oro mejicano 
hacia de nosotros los banqueros del mun-^ 
do. Entonces se viajaba ; en aquellos via- 
jes había comunicación con los estrange-^^ 
ros Y y de este modo la reforma religiosa 
llegó á hacerse partidarios t y no en pe* 
queno número j en el corazón mismo do 
Castilla. 

> Naturalmente los primeros protestan- 
tes fueron eclesiásticos : para nadie podio 
teúer mas interés la cuestión que paro 
ellos ; y unos la examinaban por curiosi- 
dad , otros para instruirse. Algunos cre- 
yeron las nuevas doctrinas mas conformes 
ol espfritn del Evangelio que las anti- 
guas; otros lo contrario; y éstos en Espa* 
fia fueron en mayor número. Apoyados 
los últimos en la ley, y disponiendo de lo 
fuerza, persiguieron encarnizadamente á 
los primeros, quienes se refugiaron como 
todo proscripto en la oscuridad. 

No habia acaso ciudad en EspaSa en 
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que los prptesf ánf es , losijudií'os, y hasta 
los mahometanos , no tuviesen conventí- 
culos secretos que la inquisición fue des- 
cubriendo sucesivamente. Para llevar le- 
galmente A la hoguera á los desventura- 
dos q&e los formaban , no se necesitaba 
mas que probarles su diferencia de reli- 
gión I pero el espíritu de partido , no con-« 
Sentó con aplicarlos al tormento y que- 
marlos después , quiso que bajasen al se<- 
pulcro manchada su memoria con la im- 
putación de crímenes cuya atrocidad mis- 
ma los hace absurdos é if^creibles. 

Los niños degollados bárbaramente ^ 
las imágenes del Redentor injuriadas de 
una manera abominable, eran las mas 
"^ pequeñas de las infamias de que los in- 
quisidores acusaban á sus víctimas. La 
pluma se niega á entrar en pormenores 
sobre esta . materia 9 y el entendimiento 
concibe apenas que se hayan conducido al 
suplicio millares de infelices pretendien- 
do haberles probado q^e volaban 6 que 
teniañ en suá casas á pupilo algunos dia-> 
blos eo figura de sapos , coo obligación de 
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vestirlos Je terciopelo y istíé^'S comer 
huesos de difantos. »'► ^ 

En tát estado se hallaba Espaiía bajó 
íá domínacibh del fanático 'Felipe ', cuah<i 
do Gabriel de Espinosa pcrsó á cargo de 
Vargas el mando de sus aiísiiiaVés espa-í> 
Sfoles. • ' ' ^ • 

T?o se crea por lo qué de las luclzís 
naturales de don Juan hemos di^fío , qué 
fuese ün honibre^ de los «Jue hoy* llama- 
iños despreocupados. Eran muy pocos los 
cástcllá'nds que éh ^qu'é] sígfo poSlan pre-^ 
Icndér esta dcnoíñinaclotí ; y'ícgíráínénté 
étí donde' ííicndr numero dé élIós se ha-^ 
liaba era cftí ' Fa 'nobleza , qiie^ réci'biendi 
'una educáiCíórt puramente ^nVHiteV, (ion- 
servaba la creencia de sus padres', sin Imai- 
•ginar siquiera qJu«" en tal 'matarla «ra ad- 
misible la discusión. Sin embargo*, el her- 
mano del marqués había tenido J ocasión 
de observar en rlandes que' l0s héreges 
eran hombres como los^demas; V^tiecii'ál- 
tquiera que fuesreil sus errores^en el dog-^ 

r r 

Tññ^ la moral de su religión *fe+a* exacta- 

idente la del Evangelio, y qtie ^n ioá cóm- 
T. IV, 3 
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l^tts se.portaban como el mejor cat¿llco^ 
peleando con valor, y tratando después con 
bumanidai * i, sus eneniigos.. Rediijose , 
pjties» á. desempeñar lacoraision que s« 
había <pif ef.t9. 4 . ^u. cargo , : aunque no sii| 
repi]gQa|Q|Cfa y tal cual escrúpulo de con*^ 
ciencia. Dígase también , en honor de la 
verdad,- qu^ Jpés, á. quien vid aquel día 
l^p..el locfitpruf.f ,le pareció tan hermosa , 
estuvo con:él t^n fina^ y le dio tan prdc— 
^ima^L.esp^^Anzas de su matrimonio , qu^ 
al separar^^. ifi ella hubiera hecho alian;- 
za no ya; coa Ips protesj^ante^ 9 sino- cc^fi 
Lodos Ic^ ¡hjer^g^s y. ci^má^Ucos habido$.y 
|ipr haibe^9 ^iiCon el mismo Satanás , por 
mas fe<>,.:coi;nudo. y azufroroso que. se\p 

\ . , lalesjhan sido siempre los hombres 
' .vehementes : preocupapones , intereses,, 
conveniencias' sociales ,.. la. honra mis^ 
ma, todo lo han sacrificado á las mi^ 
radas de una mnger eq 1q9 primero^ 
anos de la, vida; y en la edad adulta» 
.el ídolo ^^ .6a juventud,,, olvidado, me^ 
Bospr^CtJ^do ta( vez I ha lepidp que qf^^ 
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¿er/sn llagar á -los ' sítenos de la -am- 
bición. 

' Vafgas: entonces no crefa qcie kobie-^ 
TB aadaen el mundt^ superior á Inés, ni 
que el que una vez la había. visto podie«- 
ra nunca de}ar de amarla*; menos aun ser 
feliz siki ella*. ¿ Qué mueho « pues , que <o-^ 
do lo^tsacrifioase para poseerla ?s > > 

Ya>résiteUo^ á entregarse sin resérira \\'l 
es maaos del destino.^ se preparó á dc8-^< 7. ; ' 
empenarsu papel de* gefe de segundo cr-*^ ' 
den en aquella conjuración; y reveslldo 
de Ja. gravedad ¡conveniente, se préstenlo 
con e| doctor Serrano ea el conventículo v. 
de, los protestantes. f J ^ ;Ov^H »<.V 
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nones 



Celebraban éstos sus reuniones cor 
to4o el misterio y cautela qiie su posición 
exigia^yYíargas halló en juntas á los que 
forniabaQ el consistorio, directivo en una 
ocul^ bodega situada en un esircmo de 
la tiudad. Algunos letrados , noúmenos 
eclesiástico^ , tres ó cuatro mercaderes j 
algmi: profesor de ciencias exactas*, f ite- 
ren las personas que alli se ofrecieron á 
su vista : Ja única de capa y espada i 
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coflK» entonces $e depta , era él misma 

Vargas. 

Antes de sa llegada ya habufi los pro- 
p \ < / testantes acordado qae no prestarían á 
don Sebastian ei prometido ansílio sip re* 
eihir antes por escritd su real palabra de 
; [ t i que se les tolerase en Portugal el libre 
^ ' ^ ' lejercicio de su coito; y el doctor Serra-» 
■o bizo entender sin rebozo á don Juaa 
que toda negociación era escnsada sin que 
precediese la entrega de la garantía pe-^ 
dida. 
I /^ ' £n el caso de que el destronado rey 

accediese á lo que se deseaba , empeza- 
rían los protestantes poniendo á su dispo- 
A skion una suma considerable para empe- 

I I sar la campana; forraarian á su costa, y 
V^^Vi ausiliados por sus bermanos de Inglater- 
\ /* ra , Francia y Alemania , un cuerpo fran- 
co ; y desde laego presentarían en breve 
plazo de trescieutos á quinientos bombres 
para contribuir al alzamiento. 

Ko dejaron tampoco de presentarse 
varias dificultades al consistorio sobre po-¿ 
nervios soldados protestantes á las drde- 
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nes de tm noUe ca^óljca; pero todas ellas 
se desvanecieron con la imposibilidad dé 
hallar en £spana hombre de la comonkm 
reformada que lo reemplazase. Foe, pcM») 
nuestro don Juan , bajo, el título de do<¿ 
que de Madrigal , reconocido por gefe M 
futuro cuerpo . ansiliar y y la ^reunió» se 
disolvió después dé haber rezado á coro 
un. salmo de^ Darid. * [ 

Debía .don Juan comunicar á Gabri«l\ 1) 
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de Espinosa lo ^«sueho por el consistoriéj 
y para ello? selle había mandadoK.haMaitáÉ 
aquella noche á las ocho' de- ella en el 
Campo.Gvander cita á la que, comb se 
deja conocer ,v asistiría con algoná antlc^ 
pación para. no. hacerse es{Íerar; pero fM . . 
tanta sa puntualidad', que -^abán las síe^ t 
te cuando entró en el Campo Grande*} ¡ l^^;.\ 
que. por ser la noche dé las frescas4é • 
otoño estaba, desierto. No< le pesó de eat^ 
circunstancia^ -pues en situacion< seme<^ 
}ante á . la suya k> quQ MiQasJ se apetece 
en generales .1% aoledad* Amante y cqn«* i *' 
jurador á un lietópo ^ su&. pensamientoa 
le.^obraban :4 Vargas, paca, eolxteieiiecstf^ 
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"1^ rcvoltrcion • que se prepavábá , su 
étitoy consecttehclas , eran! asuntos de no 
peqiieSa importancia ;• pero Inés 'la ' tenía 
fUjkypr para. éL. Dejando «vagar la: innagi-^ 
nafíion á su* placer y se vei^sl ya dueüío de 
ICaínada : repi^seniábasele Verla en sus 
l»rau>s ai «rayar la 'aurora, y'vttto y otro 
dta.^^ y. siempre 'y^ea -fin 9 vivir; á! su lado? 
pero el colmo de la diciia« para: Vargas 
¡ 1»^ tener uin'bijo de Inés, xpie síi fanta- 
1 ^ia&o bellb-con)o Apoltori, valleiarte cómo 



Hércules, discreto;. icomo 'Gicerbn , y cé'^ 
bbre cómo Alejandro.' 
í,^ «Cuando, el honabre crea ser feliz , ló 
Mv-ha dicbot'no-sé quién v y con sobrada 
Qwon. Nunca* hirealidaíd' iguala '4 (osgo-* 
fi4Ul que el bobfnbrp d6t2Ídb*>«ié ni^atardien^ 
fo^lfanUsía>iti<me, ¿uando sto'.^suimos:^ yé 
ihspKPtOf ysL dormxda^^lff ibail-aganw Yei^^ 
piurqab en^^la-jlrea^idad aQDtJas'-ftísas tié<^ 
iieier.esplifas^'iló.asr en el]m<uíiíd:o¡'i>deal :'lo 
malo y li»hmftío; seguii el ^vidrio :qoé> si 
dcfa^vei^teni-la li»ieriía idágicivse pre^ 
•entati"(a{shi{iat»ente;:Pré6c/ifdese de 1^ 
4Í«bt4l4«di|»Émdfit|, de-ta>''niuAief sé 4>U 
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VlAa qne estamos condenado! á padecer, y 
qiie caantó inas intensó ^ea ún dolor. ' 
tatito mas pronto el órgano qiíe lo sufire 
perderá Ta fáicultad de ' setttii'lo. Sucede* 
nos, en fin ^ Ío que al mecánico' teórico f 
cáleüla una Máquina prescindiendo del 
rbxamiento de los cuerpos ^y dé laelasti^ 
tidad de las cuerdas , y obtiene eñ el papef 
un invento' qUe ha de i ninor tal izarle. EF 
ihal esíá en que al poñéf en prátiía's'^' 
niáquíná tíéñé' qué emplear' lilrerro, má- 
dferií y cilSaiíio'. ' ' 

DÁúáoj'púéB , libre cútáó £ sus iina«^ u . /./ 
glnációiies ¿é^paieába Vargas delante der .,^(1 
conVento dé recoletos /y no advirlíó qüe[ , f 
úrihombi*eié' seguía 9 hasta que éste, to-^ /\ , 
candóle en un hombro, le dijb: ^^MtiyJ ,] 
diistraid'o válá, SeSor Üón Joán/^ Vol- ' 
Viendo eiltbncés la cabeza reconoció a' 
Gabriel de Espinosa. 

Dióle cuenta dé lo Óéurrido en el con* \ X ' 
sistorio , y tuvíeroti sobre ello una larga | 
conversación , en la cual despliego el pas- 
léléfd glandes conocimientos en política, 
y dio á 'Várgats deiallada^ InStruccionési^ 
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é€ ÉtT Éu esposo, la imagen iel cadalso- 
Éc presentaba á los ojos de la infeKz ber* 
m'áaa de Glara , y el rostro de Vargas, 
entonces «animado por todo el fuego d«l 
ainor , á su parecer mostraba - las seña- 
hs de la mlierte. Gorrlafi entonces por 
Ms noegíllas lágrimas amargas , y apenas' 
bastaban el carino y la elocuencia de don 
Juan para calmar su dolor. 

La 'mañana siguiente á la noche en 
que el hermano del marqués anunció al 

; cunado de su futura esposa que lospro<» 
testantes tenían reunido su dinero, fué á' 
▼er á Inés , y al participárselor le dijo : 
- m^^ Esta noche entregaré ' al consi$td<l 

\ rio la real garantía que- S. M. pondrá^ 
eki mis manos, y me haré cargo derdl*^' 
ñero , partie ' en oro , parte éii letras de 
cambio^ £l rey saldrá- pa^a Madrigal ál 
amanecer dé mañana, y yos con él: Según 
Sus órdeneáy Inés, yo no debo hacerlo con 
étros veinte coVnpáneros hasta por la no- 
che. Si M. Se ha dignádópiSómietérme qae 
fray Miguel ños unirá para siempre en 
la érnkiílfá que bien conocéis. ' ^ 



m 

» ¡ Ali Inés ! Llegó por fin eT sn$pira«* 
io momento de llámateme esposó áé' Id ^üé 
adbfd. O no me amáis , 6 vvé^tfo placer 
debe ser igaal al mió. -^ Dé-mi ^^mory 
Varg^asy no pbdeis dudar , pues' tío sábfé 
ocultarlo 9 aunque íat vez debréra^ con-^ i, r 
testó la damjEl. Vn {¿ítal preséttti^Iéntb trié ;: 
destroza el corazón; conozco que nó ten-^ 
go para él dletermiñádo fut^datiientó 9 y 
sífi ¿mbargo no'f^uedo desechaHe.— ^-^Inés 
láiá , confurfit/s el temor natural eti vn^s^ 
tro sexo al aproximarse el momento di 
fknar arriesgada empresa, con un presen- 
tímieiMo qtte tío puede existir.-»-^ Mi doi| 
Juan. 

Pero no má» de lo que vat referid^ 
hablaron aqueíla rez los dos ^dttfliiites^ 
püeii Vargas 9 en tan críticos; momeiif^ 
tos, no podiá • disponer de un' soló ins^ 
lalite: '■ •''<' '' • • -'5 

La despediéa-por su pdrte fue^tiernti 
por la de Inés, inélanfcólíca en ^eistrétño; 
Parecíale que «aquella separación ixabia de 
ser eterna , y sin poderlo remediar inun- 
dó con sus lágrimas la mano de don Juan, 
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después de haberla estrechado t¡ernameii<-> 
te contra su corazón. 
. •^'í^oséf dijo por ultimo, no $é ea 
qaé consiste.; pero jamas ha sido tanto mi 
desaliento como ahora. La idea de ser 
causa , tal vez , de > la desgracia de un 
hombre á quien adoro i. y que sino me 
hubiera conocido fuera feliz sin duda j mQ 
atormenta , me destroza .c^l corazoii. 

Quitóse en seguida una cadena h^c^A 
de su propio pelo , y poniéndosela al cae* 
lio á $VL amante 9 continuó : 

**- Tomad , don Juan 9 esa prenda 9 quQ 
para tos tendrá algún valor ; y si queréis 
tranquilizarme algún tanto , decidme que 
jamas me culpareis en lo que . os. suceda. 
7-— Nopca, mi vida.- — £1. destino os hi-* 
zo conocerme 9 y el cielo me es testiga de 
lo que he.corQbatidp mi. amor y el vqes- 
tro. — Y el cielo premiará también vuesr 
fra rvirtud* Señora miá 9 pasado maSan^ 
rereis, mi espQsa. Enjugad el llanto | y á 
Dios I que me es fuerza, el partir. 
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CAPITULO III. 



¡ Ah ! Vanamente discurre mí deseo 
Por tus sangrientos fastos y el óontino ^ 
' Kevolver de los tiempos ; vanamente '^ *> i 
fiusco honor y yirtod : fue tu deUioo > ^ . r 
Dar nacimiento, un día . 
A un o(|ioso tropel de hombres feroces , 
Colosos park el mal. 

((Quintana: Oda á PadiUa,) 

otk Rodrigo dé Santllláña^ el marqués 
y sa capellán, habían llegado cofi toda 
felicidad á Madrid, y pasado de allí al 
Escorial-, donde por el momento se ha- 
llaba la corte. 

La obra de aquel monasterio , ya en* 
toiices muy prójimo á su conclusión , era 
el único objeto que distraía á Felipe de 
los negocios políticos y de sus conü'naaé 
devociones. 

Habíanse lisonjeado el marqués de que 
su pretensión era fácil de conseguir , y se 
engaSd. Un monarcfa que , como elrei- 



mas austeros principios religiosos , un 
hombre que jamas había amado ni podía 
amar, no era desesperar que tolerase y 
protegiese los eslrayíos galantes en nadie, 
y meppjsi, en un título de Castilla. Los,mi- 
nistros de Felipe tenían 9 ó afectabani te- 
ner, laf n»¡skia maiier¿^ de. pensar qüfe él, 
y asi el pobre marqués vio malísimamen- 
te recibidas sus primeras insinuaciones. 

Pero como sí las. íd<?a$ generales de la 
corte en lá materia no bastaran á cpa* 
frari«r.su5 planes , ^l" c<i|l7)^ndáddr Hiuo- 
^ ^.1 , „^ )Osa:, .presentándose 4os .díf s después .que 
H ^bt>el;;E^Corial, apabq ,de derribar el 
soSiida. edificio del .engrandecí pUentp del 
i hijo de Violante. 

. nlJvnpWs^v entr|n>^ ,s>> ceriemonfe en 
la pp^ada de su priofi^, y declarándola;. sin 
, rodólos qae, él y don, Jaap (estallan perfec* 
' lam^Af^/^iHerados de lo O0)irr¡dp con res^ 
pecto al niño don Pedro Alcántara ^ d^ 
)o$.;pf pyectps que para sU fortuna «0 Jor- 
roab2^^:«y que ambos también es^abanire^ 
jBap|iq§ ¿t W> .M^i'f^ <dni^»4 aí«entil.para 
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^s iamilisis. líe ; los Vairgai,- confuildírf.i 
aterró, aniquiló , al marqués y. al padre 
Tfiobaldo. :. ... 

■ 

jNo se atrevían ni el uno nrel otro i 
responder palabra, n¡ el i:omendador .les 
djd lagar á ello, poes qopclulda laaren^ 
f^ se retiró ,. 9 wnciando <|i«e,jbK^n aquel 
ipisHio iivstapt^, i verse qon- el secnel^ríi» 
^ S. M. y ¿enterarle de' todü el astttatil, 
y. que, si necesario fuese ,r llegaría á \ús 
pies del. rey mismo á. pedir justicia, Hi?< 
Hojosa ej:a. hambre sobradamente capax 
4e cumplir fe . prometido ; elmarqáés'.lo 
sabia ^ y .el caj^ellan también. > i 

Mas.de un cuarto de. hora se estuvie^ 
ron miranda el uno al otro. con. espanta?« 
dos ojos, sin saber qué bacer^miquéde^ 
cir, hasta que por fin el.nkarqués crey^ 
que á él le tocaba ron^er ieUrilencio^i .jr 
liaciendo un grande esfuerzo dijo : -— } Pa^ 
dre Teobaldo ! — Señor marqtfés , contes^ 
tá el capellán ; y se terminó por^ entonces 

la convei^sacion. 

« 

«-^ ¡ Hem ! dijo de allí á un rato el ca*t 
pellan. jSi.ifaabrá ido á ver al rey?.-*« 
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¿Si habrá ido? ¿No le cbi^ocels? Ahora 
Misnio tal'vez.'-^-^ Entonces y .2>om//i6 m/- 
serere meif perdidos somos. — Padre Teo* 
l^aldo, ¿y qae hacemos f —^ SéSíor mar- 
qués 9 yo en este asunto Mabo manus 
m^a^.-^Búen consejo por cierto. ¿Ahora 
tne abandonáis P... ¿ No podríamos actidtf 
á alganos amigos? — ; A)aiigds ! Doñee erU 
fdix.., — Por la Virgen Santísima quo 
dejemos ahora los latines. Si* ese bombrfi 
s^presenta á S. M. y le cueiH^a'el asunn- 
to á sa modo somos perdidos..^: — Nulla 
est redempt¿o,'Kn mala hora dejamos nues- 
tros penates..; en triste día hos pairiat 
fines ; ^ éuicia relínqnimus arva.-^^^ Dios 
me perdone 9 ptero capaz sois de hacer 
perder lá - paciencia á un santo. Conse-** 
Ips son los qaé-yo quiero, y no citas de 
*yirg¡üo. ^^— £9e pagano I seiSíor marqués, 
iDdn tiene sjií embargo apotecmas fiiosófi** 
eos, morales, naturaliter hablando, de 
^n peso y... -^Norabuena, pero ahora 
no se trata de eso : en lo que hemos de 
pensar es en el comendador. ^-^ btffMndum 
Regina jubes renovare dolor ém¡^^^ £a re^ 



m 

ftdmeii I ¡ qné pensáis que debo hacer ? -^ 
£s asanlo este que exige madura deltte-- 
radon , y consultar por lo menos media 
docena de santols padres y otros tantos au«i 
tores profanos. -^— Y mienStras se consbl^j 
tan revuelve mi primo la corte eútera^^ 
me pinta á los ojos de 19. M. como un li*^ 
bertino escandatoso,á vos^como á uñ eclés^ 
siástico sin costumbres , cómp^¡<i'e en níik 
cstrav/os; dan con nosotros en lainquisi^ 
cion , y nos queman. — — Sancta Müria^ 
ora pro nobis. Huyamos-, seiSfor marqué^, 
hoyamos, usque'ad finem. — Eso ya es 
hablar en razón. ¿Coin qué opináis* quie 
hayamos? --^ Me parece \^ mas acertados 
— :- Y á' mí; — Está entonces * aprobado 
nemirie discrepante.' ^ '' ->. tí 

Y Sivi' aguardar á mas , ni despedirse^ 
de alma viviente , tomáróí^ ereatninó pár4 
ra Madrid, donde solci pararon un ídla, 
sáliendo^al siguiente no para Yailádoiid , 
sino para nná^^f^tíd^ del m^rqnérr^fW^ 
de se creyeron m'aá')segñnos;';* » •< 

' í lío' era sin en^bargO' tan fgrarid^í^l 
)»eK^» cdfno's<^4a blfeiáu4mfttk»ado; Vén» 

T. lY, 4 
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dad es qae él comendador ^ conociendo la 

timidez nataral de sus antagonistas , sft 

propaso alerrarios con tremendas amena«» 

xas y y lo consigaié aan mas allá de lo que 

esmeraba. Por lo demás ^ condajo el nego^ 

do con tino y pintando á su primo como 

engañado ; obtuvo de los ministros de la 

) cámara la .promesa de qae no se admiti-*> 

^ia la solicitad del marqués; mas, ana or- 

1 ;'i\ ^1/^^^ ^^ reclusiojipei^petaa contra Yiolan-r 

|le; y corrió , (^fano/con su triutifo , á na* 

jticiárselo á don Juan. 

Distinto-fue el objeto » y distinto tamh 

bien el resultado del viaje á la corte del 

.alcalde don Rodrigo de SantUIana. 

i Una; orden de S. S!L le. mandó pre* 

sentarse ^in la menor dilación en el £s«f 

tcerial para un asunto del -caal ya tenia 

algunos antecedentes ^ y se le daban mas 

^en la misma. real orden. . 

^ ' £1 negocio era. de 1^1: trascendencia^ 

^neh Sanltil^a se persuadía «coa funda-^* 

taento de que^jlev^ndojo á^ealio íelisi^ 

mente;, n'Q^$ol<V(p9AÍ9í contar coa veite en 

Ola rtiom^tlO'ieii el .itas^^ltlc^ obrado ?dtf'sa 

.'i . • 



carrtrt 9 «Mo con iséf litoide iIcis'&ToHtOffU-- 
del monarca^ Estas reflcxiooeale entreta^^ ' 
TÍéroa;a]|rada(blemeiite •en'j'cdn cainixio , y 
989 ¿speknoiKb» se coproboxarM ciiatido^> 
presfnlándoset^ea palacio y 'declarando sé 
nombre, 'seJe-mandó ieUtraF- sin demora 
e» la cánKinüídel rej*. 

Fdipe, ya entonces jen el antepeniil^ . ^ 
timo anqde su vida- f «Blalnl 'senOdo etr, f / « 
an sillón y. aioriíieotaído pot«' acerbos -do-' y^\i''^" 
lores. Su sémblknte y nátvraithente pálido^ ! ' 
se aseniepfaa al de^an eadáVer. Aquellas-* 
fecto'i^aivef severo, rbservádoi aquel lú^ 
bio inlerior^cáidl) sobre taibarba , y aque- 
llos o)e6 penetrantes^ «•b'uqiue parecía escv' 
drinar losnHis'recóndtMS sebos del coraSOtt 
dé la- persoiia que se hallaba en su pre^ 
sencia V hldfpen en Sani^aaa la profun<« 
da iiqpresioa que* baéiasi.eb cikantos se le 
acercaban^ >r .uwi 

' 'I>obldélalcalderainb^iiodJlUsy|^'be<^ 
sando' ia descarnada yi M^ida , ínano «del ^ 
Tey,.esperó^cfli]L nujtdar despostara 9 á que 
se'ie'ipiaÉdi^i fa^Uar. ••>.>',• - '^ .- ..' 1 < 
L itU4i<2Sois vos ,^ dijo. "el ray^dii^Hd^i^ 
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go^Üe SaiitUhB»e^'*EI«iasléri.y lni«»^ 
nilde de los vasallos de Y* M* . i 

/ , Felipe pareció satisfecho de laooaci-^' 
^ion y respeto de. esta cespues^t : don Ro»*¿ 
drigo no. anadió una palabra nías i paes 
bien informado del carácter del r^rv sabia 
que éste no toleraba qoe nadie fuera osa-«t 
do á hablar en su presencia mas de lo ne*^ 
cesariojpara.Tespon4er 1 sos preguntas. . 
. -^Informada 9 yaUió el rey á decir des* 
pues de nn breres^ntervalo ^ de Tbestra 
fidelidad y.tselo en ^mi real servicio, oa* 
dimos, la comisión de vigilar á la perdona 



j \V^f q^e es iniitil nombrar. ¿ Lo habéis hecho? 



^ !< — Si señor ) y 'he 'tenido la honra dé ele- 
,^ K^ ^^ á y, M, el resultado de mk. diligen- 
cias. — Que har sidé ninguno t donRodri«« 
gOf esclanió Felipe con amarga severidad^ 
Aterrado el^akalde con tan inespera-t 
da reconvención 9 bajó los ojos, y diera 
en%aquel ímiDsneiitó. cuanto le pidieran por 
lograr , si posible fuese , qne jamas eLvejp: 
se htthieca acoondado de élparajiada* i 
£l monarca, conocielido^l'nfeclaqaesiia 
priiUirittitebi^ pra4ttc¡do y contemplaba 
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la tarbacion , él terror mas bien , de Sao-» 
ttllana iKotftin maligno 'placer; dé que éfá 
«laestra- evidente tair^Sñlca y apenas per-i^ 
ceptible sonrisa quese adrertía' en^sclB 
labios. :*-' .'\!-y.---.'- •' '>^o' 

— Ninguno-, continii<{ Felipe: taU^rek 
yo podré en: mi gabirieie ini^iifio daros mas 
npridas de já^ que vos^ séSof^ alcalde pea^ 
lando al píe de la fuente hdbeift sabid{i 
•ádqoitfff . ¿ Qcré decís t é;¿tQ*?'>Responded. 
-*— SeSoi* y Jréy mio^ íió- lii# aparece m»4. 
Jagroso que 4a alta penetraciiDin de V. M. 
4iaya diacubiérto lo qué ¿jlni Ignorancia 
se ha' ocultado. Pefo me atrevo á proles* 
tar á los reales pies de' T; M« que jamas 
vasallo ba deseado con tantas TCras me^ 
Tecer al menos la indulgencia de susíeSor 
.natural. -^Xas obras acreditarátrese- ce^*- 
lo. Quiero olvidar lo pasado ; pero don Rol^ 
drfgov vóestra cabeza me ^responde dbll 
-Buen éxito >xlc este negocio, y de que no ; 
•transpire en el público tina sola palabra 
•de él. í . • . ;: '-. * . í 

Pronunció el rey' «stas| palabrj|S' con 
' severidad , pero en la- áparíedtía con^ la 
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iqjeilna estima ^ae sí hablase 40l dsanto 
\lñas indiferente :: la lí nica s^a) 49 ^gitah- 
ctoi) r qoe. : Ae/ le dftaéubría . «jTa-ixe: liger# 
lliovimí«iito>de:contrac€ion'enjf>s'jniiscii^ 
lof de la fisonomía. Don Rodrigo ^o ea^ 
iaMl tan trbiiqíiilo^i pu/esnpersw^ido de 
qvifí el ftfy sabría ^cumpU? l*.pranae$a con 
Ja' mas esqrcipahis^ e^oactUcidi» -^ daba ya 
ipdr* muerttOít' í>i:r»)1 !• un rA'¡ U ' * •- 
j £n tal'estad!9^ $e lialIábanV euatído sd-» 
nando la& doce del dia en el irelo) del tno*- 
Ms\évio]f Viéi^^u aunqae nó -sea traba jd| 
ts^:hjf}có d^rf odillas: delaute/^e un craci^- 
Jljo .de crp que vtenia sobre' la iQeaa'; y 
,'aacapdo uplmsignífico rosario, se. puso á 
^ezar devotaxnenle, tres- Ave Bfasfa^'; aeto 
wen qaet líos'oio ailrodillado ^tnoiejacorva- 
do de maneráí que casi besába-el suelos 
le acoinpaniS ;eL asustado alcalde. .Gonclui** 
Jdas las oracionesiy persignado el rey , yolr- 
«^i6 á ocupar.su asiento, y ya en él-, di- 
r jo '.'-«-.Buenas tardes, don iB6dngo¿ -^h 
Dios se las dé á Y. M. tan felices conüo 
.au^ ejeinpÍAr piedad y alfas virtudes mere- 
j icen, comesló Saniíilana, *— - Alabemos al 
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rey de los reyes , alcalde : él solo asií exen ^ 
to de imperfecciones.; -los dtmasi todos^ 
iMbemos m^Desfer sa misericordia. «— *. Y 
los kumildes vasallos de Y. M. la esperan 
igaalmentede sa imagen- «n la tierra.-—» 
Bien está. Toltamos á la'coiqenEada plá- 
tica : el hombre que sabéis, se mueve aho-^ 
sa mas qae ntmca , ignoramos por jqnéf 
y es preciso saberlo. Esto os toca á vos 
el averigaa^lp: al menor indicio de lo que 
os tengo prevenido de antemano ya sabéis 
caál ha de ser su suerte é la vuestra.—— 
Señor, hasla donde yo alcance... -— Es 
preciso alcanzarlo todo, todo sin escep^ r f ' 
cion* ¿Me entendéis, don Rodrigo?-—' 
Si'Se&or. — Retiraos ,, pues. Mi secreta** . ; - 
fio os dará los informes que hemos ad « 
qnírido ; y esta debe ser la ultima vez quej 
ya tenga que ser el servidor «de mis v»*; 
salios. 

Diciendo asi, tendió la lAaQoá do« 

Rodrigo, quieto la besó humildemente; y 

I 

marchando después con ptt^ airas , pam ( 
too volver al rey la espalda , hasta h 
puerta de la cámara , salió de palacio tan 
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aierrado como ufano y glortoio había 
trado en él pocos minólos antea. No hay. 
cosa como ser vasallo de on rey absola-. 
to para dar gracias á Dios cada día de 
hallarse con la cabeza sobre los hombros.: 
Pero aan no había acabaSb.don Ro- 
drigo de conocer la corte. Si el rey le 
había amenazado, sa secretario, con mai 
orgullo y con mas dareza aun , 1^ dijo : 
^^ que era indigno de la magi4iratiira que 
ejercía ; que solo la estremada piedad de 
S. M. era causa de que no se castigase 
ejemplarmente su negligencia; pero que 
tuviese entendido que si en lo sucesivo 
no mostraba mas acierto en la delicada 
comisión puesta 4 su cargo , podría darse 
jpor muy dichoso si escapaba con vida* ** 
. Jamas hubo proceder tan injusto por 
«na part^^ni tan poco merecido por otra^ 
Don Rodrigo, humilde esclavo del rey 
i^e su propia ambición , se hallaba dis- 
puesto á ejecutar sin reparo , con refina- 
miento, cuantas crueldades 1^ plug^iese^ 
Á Felipe jentomendarle , y mas aua-si 
creía que 4^ ello habia de resoltarle el. 
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menor *iirovecbo. Asi, pues 9 ¿¿sde q«e lá 
e¿rte de Madrid poso á su cdfigo el asun- 
to de que se trataba , no hakia 4:esado de 
trabajar en él con estraordinario ahinco; 
pero ias personas á qaienes se quería sa- 
crificar habían tenido mana suficiente pa-^ 
ra eludir lodo género de pesquisas por 
parte del alcalde. - 

La desgracia de este consistid, en que 
Felipe j receloso , como todo tíMmo , des-* 
confiaba de sus. agentes, jusBgando al gé- 
nero humano por su corazón; De aqui 
resultaba que cuando por no «serle posi^ 
Ue hacerlo todo por sí confiaba una mi-* n 

sion á cualqui^a de sus esclavos , ai mis* 
mo tiempo encargaba á otros espiasen sai 
conducta ; y^ en minchas ocasiones á le* 
orden que elevaba á un sugeto, se|;uia 
inmediatamente la quele.sumia en una 
mazmorra, 6 t^l vez le llevaba al cadaisOil C^^*^ 

Goteo el asunto confiado á don Ko4* 
drigo era á losi ojos del rey de la mas al- 
ta ioiportancia » varios agentes subalternos 
fueron comisionados para.inquirir-^uíti-^ 
cias. sobre; él.» y de las que. todos ellos die^ 
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i)(m.<sacdi Eetipe en coniíeimeiicia^ con m 
aagaeidad «t^aracterátijca t qué á pesar áa 
1q que «iseguraba SantiiUsa, habia en el 
negocia m^ de lo que se dejaba ver. 

Mal. lo pasara «1 pobre don Rodrigq 
si. dos rasiones no hubieran militado en so 
favor. Xa. iprimera^ que el rey sabia et 
celo que en su comisión . habia mostradoi 
peroestia era de poca importancia. Un 
déspota. no. agradece; los. hombres en sus 
manos son con|o los insftromeiitos en laa 
del artiáta«. ¿Qué importa que sean de 
buena calidad? Cuando no sirven para el 
objeto que eo el momento les o/cnpa los 
arrojan lejos de sí con desprecio. 
... La isegunda causa fue la que decidió 
á Felipe:' el sigilo era para' él en todo 
asunto la' mas necesaria de-las circunstao-* 
cias , y*máa.particnlarmeiiie en: aquel : no 
iqcásbj, pues 9 confiar á otro juez su seans«- 
4o; y réservindose castigar en tiempo y 
lugar ei desacierto de los primeros pasos 
de don Rodrigo , vesoltió sin embargo que 
-compleúie ia obra. 

No es fácil pinlar la terrible impre-» 
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sion que Uü^ amenazas del t^fi ]r:>b$iii«<* 
•ftltos ie tu tiuNstro liicteroil;'eii^'«L|iiia«- 
wbO' don Hodrigo^, At reiirarse >!)8ii;p9^Mh> 
da; se skitió.acQnielido de dna Tiolentn 
jcateniurasqtreviá po6'o.de liabc^fle «líelido 
tn la cama , se desplegiS con les 6Íi¡MxM$ 
anas alarman teis y nn delirio^ espantoso. 

£q peorideleaso íbie.f que UáMATOQ á 
rün fnédico de«liM5 mascékbresi y por eoQ- 
isigniente taiftbicB de los mas .«ndorocidos 
m su carnicera prQfesíon^f.q^ie«>.'eisipe»í 
firdiibiendó que sé diese. blieiAfeMio^aqiM- 
gádo por lua.sedi al]^asadora>y'ni;aBa so- 
ia^gota de ágaa¿ Nó tontento-eoíB eato^ y ^ f^ ;* ^ 
il pesar de qa^ por todos \6§ 6inti^masl«e 
«Mé0ia évideniioiiíeuteqae la« enfermedad . 
<dojaon Rodrigo era nna inflamaeion ce- 
*vl5liral, lé a^std.cl cuerpo 4e.qc^oa9 la- 
(granda ponerlo en tres diaa>ánlas. puertas 
del sepalcro. Entonces, dandorpoif acaba- 
'dastt obra.y se^reliróí, dejjündó.al 'pécien- 
4e en poder de- «n robusto fflaíUo'.gfrdBi»- 
mOjy que tan.desapíadadocomoel«doct(^9 
daba ubre carso-á mía toe esteii|6reat>pÍQ* 
•tando con crdelproUjtdad todoa Ips' bar- 
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itMres ád infierno y la futiá de Lucifer. ' 
Q^90'sin embargó lá ^aenia suerte de 
don Rodrigo que en lacnartar nochede 
au enfermedad 9 en unviomento en que 
tel raongey cansado de gritar todo el dia^ 
ie retiró de su estancia^ conmovido 'por 
aut ruegos: ei criado que le velaba y y no 
queriendo' negarle lo que ¡íedia á un hom-^ 
bre que 'de todos modos 4ba i morirse f le 
dio un gran jarro de agua, que el enfermo 
*aporó' sin 'dejar gota ^ repitiéronse i esta» 
Ubaoiones toda la noche ^ y á la maXana 
aiguleute era ya notable la' mejoría. £ii 
¡ fina^Iibra, despedidos agonizante :y iimS* 
dieo, logró el alcaldfe ?estad»lecer su safaid, 
y bailarse -en quince dias* en disposición 
dé regresar á su destino^ ^omó en efecto 
lo bízov después de haber hecho consñr 
'.al gobierno que su énfisrmedad nd se^Io 
^kabla permitido;^ '. » 

p No de^ Santillaná de estranar el nio 
haber tenido la menor noticia 'del mar- 
inea ni de su capellán*; y habiendo prc- 
gonudo^^r ellos á un amigo ^ le dijo'éb-^ 
te **'qúe ambos habia^n desaparecido -de 



to Jia» ' d e spu és de Itaber llega-* I (l.¡ tp^ 
do á ella, siii^ haber tenido siquiera lal W,3 
atención de despedirse de las personas qna j- 
los habían yisitadó/^ Pe^o el alcalde es ta«-i T/ '^ ^ 
ba harto preocupado cpn su5.proptos asan* 
tos para pensar en los ágenos: .asi/ paes^ 
cesd de< ocuparse eñ el marqués tan lii««» 
go como se' termino la respuesta de sa 
amigo 9, y se puso eii. camino sin mas cui-^^ 
dado que el de convalecer pronto y saUtf;* ^ 
del encargo déL:reyfiyábqae no .Iletaio de 
hoQotes comp un* tiempo penad I al-menoi 
ain 011 dogal ai ciieUQ* i 
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No ; aunque en M^^ ' 
, J!^ esta Yü mncfaedombre spneoien (» 
J)el gran Pelayoel anifnosqaUentp,< '. 
£n yano á libertad los llamarla : 
Ya nadie le escuchara. 
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(Quintana: PelayOé)' 



^ati)í- Vargas: dei/IoeiiloHó «ontrístadé 
á pesar Idet los efljfoerftosiqueqpara sevenaví 
Á Iné3 y serenarse él xaismb liabia> Irachd^ 
'Fácilmente senlimoa como la persona ama- 
da; y yo no sé qaé tiene el pesar, que 
nos domina con mucha mas facilidad que 
la alegría. Síq embargo, le fue preciso á 
nuestro caballero atender á los negocios 
de Espinosa y á los ^uyos particulares. 

£s preciso advertir que don Juan no 
dependía enteramente def*^ marqués. £1 
padre de ambos fue un caballero econó- 
mico, y que amando tiernamente á sus 
hijos , catdd de asegurar una legítima 
bastante considerable al menor de ellos. 
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A«í ávñiSnsctí'pftáií reimlt^ sfá locar' Íli Ü^J « 
Jos bienes del marqués , lina sqnla de di^ / O ti^ 
ner^D sóficieote á asegurarle anajdecentef ^ 
sobsistencia en 'easo de q^éjj m^to<v ^ dt 
de la saerte le obligara ¿(espairiarse, ^r->- 
regladb>este (n'itiier pn^to, puso en ordeá 
los negocios de jsu bermano , cuyos bie**^ 
nes administraba , según yá se ba dichai 

En nna entrevista con et doctor Ser-4 
rano recibió de naeir(i'la seguridad de qu^ 
aquella noche,* cuandá entregase la real 
gairanu'a al consistorio, sepbndl^ eíié^á 
manos la carittdafd> esUpúkid^^, j de qué 
los 'veinte hoitibreb armados estarían profi«^ 
tos para la mañana siguiente. • ' . 1^ / ^ . 

' Asi se pasó aquel día , y llegó' la hora 
de la cita con Gabriel : don Julián acildul' ^ ' ' 
á ella con su acostumbrada* puntualidad i 
pero esperó en vano hasta pasada la'me*i| 
dia noche. • ^ 

Si Vargas estaba descontenta con taá ^ i j^i 
inesperada falta , no lo estaba menos el \ 
consistorio proteisíañie ,*que en siision per* f 
manente aguardaba al señor duque dé 
Madrigal eon una impaciencta poco eran* . 




(454) 
(^ica á b Verdad , pero muy natwat eú 
aqaella circniíí^UDcia. 

Gabriel de Espinosa f que dj^ndaba de 
posada con frecueDcia , jamas dijo á don 
Joan dónde vivía, ni éste se acordó de 
pregnntirselo^ sintiólo entonces infinito^ 
pero la cosa no tenia remedio. Cuatro ho-^ 
ras de esperar inütllmente le parecieron 
prueba bastante y sobrada de qae*don Se- 
bastian no quería ó no podia acudir á la 
cita. Trasladóse , pues, Vargas al lugar 
de la. reunión de los protestantes, y asi 
que éstos le vieron entrar bubo en la 
asamblea ^n movimiento general de aa^ 
tisfaccion. 
t ' \ £1. doctor Serrano, que la presidia, y 
I que con una biblia abierta delante de sí 
tenii^ tal vez intención de leer en ella , pe«- 
ro estaba de dos boras á aquella parte con 
lorojos clavados en la puerta , dejó esca-* 
par un profundo suspiro , y detras de él 
un ^^ gracias á Dios'^ tan sentido, qaeae 
conoció que le salia de lo ifntimo del co- 
razón. 

A esta esclamacioil del preíNdente , un 
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matemático que , con la vista fi}a en el 
suelo y el entendimiento ocupado en la^ 
teoría de las paralelas , era acaso ^] úpi^ 
co de los presentes á quien el tieaipo no 
8^ hizo largo, pregontó: ^^¿Qué es eso? 
jse resolvió ya el problema f^ Mírele con 
cierto aire de compasión un mercader qQe> 
estaba á su lado , y los restantes miem^ 
bros de la asamblea, atendiendo solo á do» 
Juan, no le hicieron caso ninguno* 

Después de saludar en general 9 ydé^ 
haber tomado asiento al lado del^resi^J 
dente, tomó Vargas la palabra diciendo i^ 
•»« Tengo el disgusto , señores, de anim^ \ 
ciaros que S. M. no se ha presentado ««, l\j lí J 
el parage en que tuvo á bien mandasme^ 1; ^ 
le esperase. *— Se elimind, murmurd*en-' 
tre dientes el matemático. — ¿ Y vnece-*^' 
lencia , señor duque , no podrá fnforiiiar4 
nos de la causa de la falta dé puntiiaÜdad 
de S. M. ? dijo el presidente. — -Me^es ' f \ 
absolutamente desconocida , señorea; j "OB : ' ^^ 
aseguro que conociendo , cómo cónézco^ ! 
la escrupulosa exa^itud del rey , no <lejo 
de estar con 'bastante cuidado. -^£n éstt 
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caso 9 escIamtS uno d^ los mercaderes 9 de- 
kemos retirar Maestros fondos f porque sin 
la garantía...— No se os piden tampoco. 
Pero no debéis olvidar qae la causa de 
^ don Sebastian y la vuestra son una mis** 
«la 9 replicó Vargas, -r- Sin la garantía, 
éijo el presidente , no bay pacto. -— Doc-* 
tor Serrano j S. M. ba empeñado la real 
palabra de conder . esa garantía , y no 
le bareis la injusticia de creer que sea 
capac de faltar á ella. Pero si un accidente, 
cuya spla idea me llena de amargura , hu- 
biera impedido al rey entregarla boy f y 
le iaipidíera entregarla en algunos días , 
¿sería justo por eso que sus áustliares le 
abandonasen? • — Los cristianos reforma- 
dos de- España cumplirán religiosamente 
iel pacto becho con S. M. el rey doü 5e-« 
bastiaft^ipero nó darán un solo paso «a 
su iflivor sin tener en su poder el docu- 
siento que ban {pedido. ¿Quién nos .^se- 
gura de que. don Sebastian , cediendo tal 
yez.<á.las insinuaciones de algunos de sus 
consejeros , no trata de eludir su prome- 
M?. — í Quién L. La palabra de un rey. 
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mas sagrada qu^ cuantas escritilras poe-« 
den hacerse. •*— Los reyes, ínterrampM 
on mercader ^ fiíltan á sus palabras siem* 
pre qae les conviene. —• Verdad demos-t 
irada , anadió el matemático , como la 
proposición del cuadrado de la hipotenu- 
sa* — ¿ Qué quiere decir esto y señores i 
¿ Es bastante que S. M. no haya, acudido 
esta noche al parage convenido, para qui 
el consistorio dude de . su buena fé hasU 
el punto de revocar ^sus propias riesblu-i>| 
ciones , en virtud de las cuales está obli-^l 
gado á prestarle su ausilio P — AI co^tra<- 
rio, contestó el presidente : el consistorio 
no hace mas que persistir en su primer 
acuerdo. £1 dinero y los soldados están á 
disposición de S. M. tan luego como se 
digne entregar la garantía. ««- S6y.de opi* 
nion , dijo otro miembro de la a^amblea^ 
de que se fijé á don Sebastian un plazo 
improrogable para verificarlo. Estas in- 
terminables dilaciones pueden conducir- 
nos á la hoguera : si el rey de Portugal 
no nos ha menester , nosotros buscaremos 
otro protector, mas en estado de . prole- 
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gamos tal vez ; pero sí ha de hacer aso 
de noestros brazos y dinero , acabe de de- 
cidirse. — - Que se fije el plazo, qae se 
fije 9 dijeron á coro todos los índiridaos 
del consistorio; y el presidente preguntó 
qae cuál seri'a el qae señalase.*^- Maña- 
na , contestó el qae había hecho la pro— 
I posición. — La manera con qae el con* 

\ j I sistorio se conduce con el rey es , señores, 

\ inconcebible, dijo don Jaan, á quien la 

f; I ira iba dominando. Sin embargo, yo toc- 

ino sobre mí aceptar esta nueva condi* 
cion , harto degradante para S. M . ; pero 
fijar lel plazo á mañana , cuando aun ig- 
noramos el motivo de la falta del rey es<- 
ta noche , me parece el colmo de la in* 
consideración. — Señor duque , le con- 
testó el doctor Serrano , el consistorio es- 
tá pronto á dar á vuecelencia pruebas de 
' tos deseos que tiene de servir á S. M. , y 
4a primera será prolongar hasta el cuarto 
día , contado desde hoy, el plazo propues- 
to. Pasado éste cesa toda obligación entre 
don Sebastian y nosotros. 

Ho replicó ya mas Vargas, por cono- 
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eer que de hacerlo habiéra sido den» 
modo poco conreniente para conciliar los 
ánimos j y saludando en silencio al consis* 
torio I salió de aquel parage y se reliró muy 
de mal humor á su casa* 

Por la mañana fue al conrento y pre 
guntó por dona María de Castro ; le dije- 
ron que aun estaba en cama , que volvie- 
se mas tarde. Hísolo asi en efecto ^ y la 
primera pregunta^ que Inés 
preguntarle por qué razón Gabriel 
pinosa no había ido á buscarla 
bia anunciado, para llevarla á Madrigal. 
Toda la noche, concluyó, la he pasado 
en vela haciendo los preparativos d.el vía-' 
je, y ya mucho después de amariecer, 
viendo que nadie f^arecia, me he arroja- 
do sobre la cama. — Sío sé , Inés , qué 
deciros, contestó Yargas. Desde que nos 
separamos ayer no he visto á vuestro cu- 
nado,— -¿Pues no debiais- verlo por la. 
noche ? Yo he sonado , ó vos me lo di jis- / 
teis. -^Lo dije en efecto, y asi era la^ ^ V A 
verdad. Citóme al Campo Grande á las , r 
ocho : yo le esperé hasta las doce , pero 
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en^yafao;-^¡Dios de bondad! Mí funes-- 
lo preéentifliiento se ha realizado* «-^ Inés 
niia , no' hay aan motivo de afligiros. Una 
leye> indisposición , haberse tal vez dormi- 
do, (5 un asunto de ma'yor importancia 
que se atravesase^ es bastante para ha-* 
berle impedido asistir á la cita. — í Afa, 
don Juan, qué ingenioso sois para Uson-* 
jear mis deseos!-— Tranquilizaos, seno-^ 
ra: vuestro dolor , sin remediar liada , so- 
lo conseguirá hacerme incapaz de pensar 
en'oiracosa que en consolaros. ¿Sabéis 
por ventura d<$nde vive Gabriel ? — No, 
Váftrg^; — ¡Ni yo tampoco, y esto és lo 
peor del easó. Si desgraciadamente vuestro 
cunado está enfermo y su enfermedad- se 
prolonga mas de cuatro dias, gueden se- 
guirse gravísimo» perjuicios. Por otra par- 
te v esrta incertidambre en que estamos es 
verdaderamente intolerable. 

De aqui ambos amantes se metieron 
en. una conversación sobre el asunto que, 
aunque muy larga, se redujo en estracto á 
repetir de mil distintas maneras los mis- 
mos temores que llevamos referidos» 
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La Situación de Vargas era penosa 
basta no mas. No sabia qiié hacer, ni adon- 
de acudir para informailse de Gabriel de 
Espinosa» £1 doctor Serrano le acosaba; 
y á los temores que no dejaba de tener 
por su propia seguridad , sé anadia el que 
sentía por su partido. 

Un solo dia faltaba para cumplirse el 
plazo señalado por el consistorio de los 
protestantes para la presentación de la ga- 
rantía , y don Juan se disponía á salir de 
8U casa para ir al convento de Inés, y no 
sin barto disgusto de no baber adquiri- 
do noticia alguna con que tranquilizar á 
su amada , cuando le anunciaron la visita 
de don Rodrigo de Santillana. -^ ¡ 

— ¡ Pese al alma del alcalde , escla- ' 
mó Vargas, y á qué buena hora viene el 
-señor mió ! Decidle que no estoy en casa. 
— ->£1 mayordomo le había dicho ya que 
sa señoría no habia salido , contestó el la-» 
cayo.— ¡ Maldito hablador I Sino hay otro 
remedio, que entre. Asi se hizo, y don Ro* 
drígo, todavía muy desmejorado con su 
enfermedad , echó los brazos al cuello del 



(72) 

ticrmino del marqués, quien estUTO por 
ahogarle en ellos ; tal era su enojo en 
aquel momento. 

Sentados ambos , el alcalde dijo , ^^ que 
. |l ^ u , hacia cuatro días que habia regresado del 
! y ^ !'.' Escorial á Yallaiiolid ; pero que tanto por 
V H su enfermedad cuanto por negocios que le 
^ . habían ocurrido 9 habia retardado una tí« 

Vv , ' sita para él tan agrada))le como obliga- 
toria/' 

Don Juan contestó á este cnmplim¡en-r 
to con otro equivalente , y preguntó por 
su hermano. Estuvo don Rodrigo por de- 
cirle que iba él mismo á hacerle igual 
pregunta ; pero reflexionando instantánea- 
mente que tal vez el marqués tendría sus 
razones para ocultar á su hermano su re- 
pentina salida de la corte, y no siendo 
hombre que con nadie queria indisponer- 
se , se contentó con responder, ^^que la 
ultima vez que habia tenido la honra de 
ver al señor marqués gozaba éste de per* 
fecta salud ; '^ en lo cual ni menUa , ni se 
esponia á decir mas de lo que debiera. 
Su visita fue breve, y don Juan te 
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T¡6 con indecible placer ponerse en pie 
para retirarse; pero el alcalde, que no 
sospechaba la mala obra que hacia , no 
quiso dejar de disculparse de no perma** 
necer mas tiempo acompañando á suapre-- 
ciadisimo amigo. 

-— Me es fuerza , dijo , señor don Juan, 
separarme de vos mas pronto de lo que 
yo quisiera. Verdaderamente somos dig-> 
nos de compasión los jueces á quienes el 
rey nuestro señor y ^mo tiene encomen- 
dada su justicia. Ahora , por ejemplo , 
tengo que dejaros á tos , á quien estimo 
mas allá de toda comparación (don Juan 
hizo una cortesía) , ¿ y para qué ? Para ir 
á conversar con un solemne ladrón , cu- 
ya garganta está pidiendo un dogal á to- 
da prisa. Y ahora que me acuerdo , tal 
vez le habréis visto alguna vez, si es cier- 
to lo que dicen de que ejerce el oficio de 
pastelero en Madrigal. 

Por fortuna para Vargas, esta con- 
versación tuvo lugar mientras el alcalde 
se retiraba ya: don Juan, por cortesía, 
quise acompañarlo hasta su coche , y ca* 
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minaba en pos de él : gracias á esta cif'» 
eunstancia no advirtió Santillana la es- 
traordinaria turbación del hermano del 
marqués , á quien oyendo tan infausta 
nueva le pareció que el cielo entero se 
desplomaba sobre su cabeza. 
' -— A propósito de Madrigal , conti- 
nuó don Rodrigo : supongo que habréis 
seguido mi consejo no volviendo mas á ver 
al vicario de Santa María. £1 tal fraile 
no está en muy buen predicamento con 
S. M. y y como amigo me hubiera pesado 
ique os confundiesen con él. No paséis mas 
adelante , señor don Juan. ¿ Qué es eso í 
¿ os sentís indispuesto ? — No sé qué me 
ha dado : un vahído ' tal vez. —— B.eti'» 
raos, pues, y cuidad de una salud tan 
preciosa para cuantos tienen la dicha de 
conoceros. Yo volveré mañana á infor- 
marme de vuestro estado ; y si queréis, 
ahora de paso llamaré al médico. — No 
hay necesidad , don Rodrigo : yo os doy 
las gracias por vuestra fineza. — E^ta es 
•deuda, don Juan. Vuestro servidor : que*» 
dad con Dios. — Él os acompañe. 
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^^Dos mil demonios carguen contigo , 
esclamó Vargas ya eú su gabinete , que 
me has clavado el puñal en el corazón 
hasta el cab^' <• - » 

No será necesario encarecer cuál se- 
r/a la pena de don Juan. Preso el rey de 
Portugal , aunque según el alcalde se le 
acusaba de robo, delito de que le sería 
fácil justificarse, podía sin embargo ser 
descubierto, y entonces su muerte era se- 
gura. Si por desgracia le sorprendían con 
algunos papeles relativos á la conjuración, 
la pérdida de centé^nares de individuos y 
la del mismo dori Juan era infalible. 

Huir de España inmediatamente hu- 
biera sido lo que á cualquiera otro hom- 
bre le ocurriera , pero no al amante de 
Inés. La adversidad hacia en él el mismo 
efecto que el fuego en la arcilla : al paso 
que la llama destruye á los demás cuer- 
pos , los arcillosos en ella se contraen , se 
hacen mas compactos y resistentes. 

^^No abandonaré yo al desgraciado 
don Sebastian, dijo para sí. Sea cualquie* 
ra su suerte 9 la misma será la mia.'^ 
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Tomada esta' resolacíon , don Juan 
hubiera sido hombre de ejecutarla teme- 
rariamente si una reflexión aterradora no 
le hubiese detenido ; Inés. ¿ Qué sería de 



^r.vi 



* Inés muerto su cunado y su amante ? So- 

'vil. ^ 

I ; v^ ' la , sin amparo y en pais estrano ^ pros— 

cripta tal ycz hasta en el suyo, la mas 
espantosa miseria era el menor de los ma- 
les que tenia que temer. 

Pensó don Juan volverse loco , y real- 
mente no le faltaban motivos para ello. 

Lo que en el momento le atormenta- 
ba mas era tener que ser él mismo quien 
anunciase tan tristes nuevas á su amada« 
Sin embargq, por mas grande que fuese su 
repugnancia , hubo de decidirse á ello ; y 
tomó en efecto el camino del convento, 
no con aquel afán amoroso que ótras~vé^ 
ees , sino con el trastorno general , con 
el desaliento profundo con que un delin- 
cuente marcha al suplicio. 

No necesitó Inés mas que ver el des- 
encajado rostro y el aire de consternación 
de su amante para presagiar algún funes- 
to acontecimiento. Vargas no hablaba y y 
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SU fattira esposa no se atrevía á pregun- 
tarle temblando su respuesta; pero co« 
menzo á llorar tan amargamente , que 
riendo don Juan que la verdad no podría 
causarle mayor disgusto que ei que coa, 
la Incertidumbre tenia , puso en su co~ 
nocimiento lo acaecido con cuanta breve-* 
dad y dulzura alcanzó á hacerlo. 

Para formarse una idea de la aflicción 
de Inés, es preciso recordar que don Se-^ 
bastían , ademas de ser un hombre cruel- 
mente perseguido por la fortuna , era el\ 
esposó de su hermana querida , el padre' 
de Clarita, á quien había tenido en sus 
brazos desde que nació , y el rey | en fin, 
por quien su padre habla sacrificado la 
vida. 

^Hay ocasiones en que el querer con-^^ 
solarnos es el mas cruel de los tormentos \ 
imaginables. Don Juan conoció que se 
hallaba precisamente en' uno de ellos: áe-* 
jó desahogar libremente su dolor á Inés, 
lloro con ella , y con esto proporcionó al- 
gún alivio á su dolor* 

Pasados los primeros arrebatos de; és- 
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te , y cuando ya la bella morena fae ca- 
paz de reflexión , no se le ocultaron las 
funestas consecuencias que aquellos suce- 
sos podrían tener para su amante » y le 
aconsejó que huyera sin demora. 

^^Inés, dijo Vargas 9 he jurado, no 
una sino mil veces , vivir y morir con vos: 
para mí no ha habido dificultades ni pe- 
ligros: todo lo he despreciado para llegar. 
á ser vuestro esposo. , Ahora que he ob- 
tenido vuestro consentimiento y el del 
rey , ¿ queréis que| huya ?... No, Inés , no: 
I muera yo antes mil veces que separarme 
de vos/^ 

¿ A qué cansamos? Aquella triste con- 
ferencia se pasó entre lágrimas , protestas 
de amor , y proyectos para saber lá ma- 
nera con que Gabriel habria sido preso* 

Don Juan salió del locutorio para ir 
á buscar al doctor Serrano , y su amada 
jse encargó de escribir á fray Miguel. 
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CAPITULO V. 
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Ese es golpe de foituna , 
Farfan , que vos no entendéis. 

(Sancho Ortiz de las Roelas,) 



abriel de Espinosa , 6 don Sebastian^ 
como mejor se quiera , en medio de mil 
caalidades eminentes 9 tuvo siempre una 
propensión á la especie de mugeres que^ 
en oprobio de su sexo^ abundan y haa 
abundado siempre demasiado en todos pai* 
scs , que en íin le fue funesta* 

A escepcion de la temporada de sus 
amores y matrimonio con Clara 9 por don- 
de quiera que viajó contrajo relaciones 
con mozuelas despreciables. Verdad es que 
las trataba como merecían. Jamas les con<- 
fió ni su nombre , ni aun el que llevaba 
entonces. Veíalas por momentos 9 pagaba 
generosamente , y las miraba con el des- 
precio á que eran acreedoras. 

Ya hemos dicho que en Valladolid 
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encontró á Violante , á quien en su pri- 
mer viaje á Italia , antes de unirse á la 
hermana de Inés 9 conoció con el nombre 
de Camila. 

Visitóla de cuando en cuando, y no 
hubo visita en que no diese muestra de su 
acostumbrada liberalidad , prenda que 
contribuyó no poco á consolar á la corte-^ 
sana del contratiempo de haber encontra- 
do con un hombre que la conocia. 

Sin embargo, siempre conservaba Vio- 
lante el deseo de deshacerse de aquel hom- 
bre á cualquier precio que fuese, y la 
casualidad le ofreció uno digno de ella por 
lo inicuo. 

£t misiho dia para cuya noche citó 
el pastelero á don Juan en el Campo 
Grande , quiso su mala ventura que se le 
cayese del bolsillo en casa de aquella mu* 
jger despreciable un retrato de Felipe II 
jque la señora dona Ana de Austria le 
ihabia regalado. 

I No lo advirtió Gabriel ; pero sí Vio- 
|ante , y su primera idea fue la de apro- 
piarse sin escrúpulo aquella alhaja , cuyo 



Talor se ecUalia ñeiáe laégó de Ver^il&íp 
era considerable.. '" ' \ 

« Pero el diablo modero entonces sa 
avaricia para inspirarle otro proyecto ver^ 
laderamente infernal. 

^^Esta alhaja, dijo para sf, rale mtiéllb 
para ser de este hombre. Él por oir'aí par* 
te títc con un mistefio que nada fia'eíib 
anuncia. Nó/ine ha querido decir stl^óra^ 
Ircy ni dónde vive; y si yo sé estb'iiltl- 
nio, '6$*pfórque le be hecho seguir por noíi 
criado. Voy, pues , á delatal'lo como' soV* 
liecIrosD'eD virtad de este retfato , y asi 
üalgodeél* • • ' . :•• 

Después de este solitoquio totiiS**sa 
inantilla y rosario, y se fue derecha^ it ca- 
sa del alcalde de su^' cüariel , qü^ %' *eñí 
don Rodrigo de Santillana , qtlien ef 'día 
antes acababa de llagar á Valladolid.^ 

Viofante • al enterarle de lo ocurrido ^ 
presentándole la j6yá , tuvo buen cii^-^ado 
de no decirle eí motivo de las 'ví^Íi qtrr 
le hacia el sugétd á-qiííen acusalia'; yiíiS*- ^ 
hiendo indícaJío la ea¿a fen qué postaba , 
Gabriel, se rctA^d', no sin ro^iiebi^arla el 

T. IV. 6 
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jujez^f , que Umpoco era in^nsjbU i los 
, encantos del bello sexo*. 

Don Rodrigo hubiera dadp poca im- 
portancia á la delación si la prenda , que 
se suponía robada 9 no fuera el retrato' de! 
,rey,t. ((uyas severas palabras resonaban aun 
tn 9u^ oídos. ]La guarnición de la. pintara 
* ,er^ adamas de tal naluraleza , que ^ra de 
' t pref/l^a^ir perteneciese á un pefso^i^age de 

j llfkfin^s elevada <;ategoría| y s^iryfr á un 

Ton\6, pues» sus medida,s\d.e, manera 
que*, media hora después de reqibiflo el 

K c "> i ií>^'?íí»!t ^ Jasada de G^riel , .^ue era una 
\' \ \ djC lgSj.scc;relas. de If ,^a}k de la Esgueba, 

^,<-\}""'* ,r^f^^^ ^^^^^^, de.cfibirBpsjen todas, di^ 

: V^s/t^^¡oi|^, ^, 

Gabriel á • la ora£¡oo se retira • á sa 

casa c^n objeto, de ej^p^ibir á fray MigueL 

. ^Apenas anocheció, don Rodrigo coa 

l<fa(a|{t ronda ^ntro.^n la.ppsada^ é im- 

I poniendo silencio á cuantas enconj(ró., sin 

ojistáculo alguno. iQgjró sorprender al pas- 

^ teleroi que» habiendo concluido de escri^ 
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bk 9 se luibU arrobado soUísrd lécslio^ pa- 
ra hacer tiempo hasta la' hora de ir ai 
Campo Grande. • ; . , - . •. 

Hallóse en defecto por esta rezla pre- 
cisión de Espinosa. £1 alcalde lo halló sin 
jubón ni otro vestido qae.cma .camisa de 
ünst holanda., con cuello y vuébas-dé ca-^ 
deneta pegados^ ¿ tila , y unos calzones 
también de la misma tela.-: . r 

Dos alguaciles que entvaron los pri-4 /- 
meros en su ^estancia le intimaron , apntt4^ (Á/^^y 
tándole cqh s^s i mosquetes ,^qt¿e no se me-l 
neascy' y asila hiao^>por no ser ya posiblq 
eú sae4abcia.* • ' , .. i ; 

Don IRodrtgo: procedió eñ seguida sd\ L i V / ' 
regísirode su 'ináljetafy hallden ella va-*! j 

Has y muy rifcas joyas,' qael según apare-* i r * 7^ 
ee del ■ inTtntaria eátoñces formadQ , eran 'f -^ 
l«s siguÍ9ntes3)^¿:r| .::,.:.., 

- , Primeramente muí vaso dé'^áiicormo^^ 
guarnecido^ ei) oro,* '. i .i » - r 

It. Un librillo de oro con algunos dia- 
Wianles; E^rte ÍÚé fegalol de la seSorra ins- 
tan ta dona' Isabel a la señora dona 'AnA 
de Austria. 






(84) 

It. Utt ániHo'de oro eon un 
' grande cu fondo. finísima. 

It. Unas muy ricas ímigenes para la 
cabecera de la cama. 

It. Una piedra Besar muy grande en-* 
gastada en oro. 

Por ükimo; un reloj de oro con dia- 
mantes para el pecho, y algunas otra» 
cosillas de valor, (i)^ 

En tanto que se inventariaban estas 
alhajas, Gabriel acababa de vestirse , y 
en seguida don Rodrigo le preguntó : 
1 •' — - ¿ Quién sois ? ¿ cámo os llamáis ? — — 
- -^ >, Mi oficio es el de pastelera en la* villa de 
/Madrigal ; llamóme Gabriel de Espinosa. 
| — ¿Y por qué mudasteis de posada hace 
dos días f — Era la huéspeda muy puer- 
ca, y güstamé la limpieza*-^ Mucho es- 
crúpulo es ese para un pastelero, herma-* 
no. — ^' A«ites por serlo es menester repa- 
rar mas en la limpieza..«>*««-¿I)e dónde q% 

.(1) , Copia \\tpT9\ del ínvfenUrío/ formado eo d 
niÍ80O.a^to de la prisión de Gabriel de Eapinoca 
por don Rodrigo ¿^antillana , 4 fines de setiembre 
de 1595, 
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vinieroB i tos tantas y tan^Bícás joyas P 
Seguramei^te habréis tenido 'báen 4es{MM 
cfao si haciendo pasteles ganasteis para 
comprarlas* — «» Esas joyas , señor alcaMe^ 
bien conocerá asted que no pueden per- 
tenecer á on hombre bajo. Blómelás la 
señora dona Ana de Austria., ipoo ja del 
monasterio de Santa María la- Real en la 
Tilia de Madrigal, para! vendérselas en es-» 
la ciudad ^ y á eso soio^-lke' Tenido á ella^^ 
**T-' Para faofnrbrei>bajo , como tos decís ^ el 
lienzo que gastáis me parece jíq tantico 
fina demás. -p-n> ¿ Las carnes de íin paste-* 
lero no. pueden ser tan blandas y delica* 
das como las de un príncipe ?^— Muy re^f 
tiírico sois , hermano pastelero^ : acabad 
de una* Tez de decirnos quiéú 6o«s.— «- Ya^ 
señor alcalde^ lo tengo dtcMoi -^ No qui^ 
siera que tuviéramos que poneros en ciie-¿ 
ros para TerVoo nuestroa ojos la blanca- 
ra de esas carnes tan bien cuidadas , ni 
que acudir á un par de Vueltas, de cner- 
da pora probar su delicadeza. — Yo co*^ 
nozco á usted , y sé quo es un honrado 
caballero que no me hará esc agravio^ 
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l*espoñdMÍ>£sp¡nosa á laalroz^alaslon-dc 

don Rodrígb y ' con tanto desembarazo é 

tnonía , ceiuo sino fuera á su protplo cuer« 

pó al que :se. amenazaba coa -el tormeato] 

I ' '; Conoció el alcaide que por entonceé 

jera ihúiírinsistirlen saber mas 'de-aqael 

jhdmbre) y mandó que lo. atasen para lle<< 

ivárlo á la cárcel. A esta orden' la físon»-^ 

'm/a de Gabiüel dejó ver' señales de una 

■ violenta cólera'; 'pero acertando Ü'contQ-t 

iiersé, se contentó con decír'^áfemen^e 

al ijuez: «¿^ Mire lo que haéei^ y tó|no trai< 

taa los hombres honrados^ que-niá* á 

ni á los demás los ha puesto aqaii el rey 

para hacer- agravio á los forasteros. — SI 

vos lo fuereii^allá] parecerá , y os tratare«j 

mos como á laL Por ahora 'por pastelero 

os I^abeis vendido, y asi se <|^ Ileva;y ctra-^ 

ta^ respondió Santillana ; y.á un» sena 

suya f arrojándose los alguaciles sobre JEjSh 

pinosa, lo manialaron mal desugrado^ 

En seguida lo condujeron, á la cárcdb 

de la chancillerid adonde lo metieron en 

un qalabozo , poniéndole un buen par de 

grillos. . ) t 
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E^'trage,' la maiiei^ de ÜaUar, y él^ 
aire imponente de Espinosa , hicieron sa 
acostttiiibrado efecto en Sirnfíllana. Pero* 
si bíen^ el alcalde se persaaditS de que aqa^r 
hombre no podía ser realmente pastelero, 
se limitó también á creerle uno de tos' 
muchos caballeros de la garra ó de la in- ' 
dnstriá de que entonces abundaban en 
España. . ^ '» 

^Esia creencia hubd de costarle eF no 
descubrir jamas quién fúése Espinosa. ""^ . , t^ 

Lo primero que hizo don*Rodr¡go {íih\ ¡/ r *• '' ' 
despachar un correo á Madrigal , pregUk)-^ 
tando A la señora' doña Ana si en efecto ^t 
era verdad que hubiese dado á vender ü^ 
un pastelero varias de sus joyas. ' 

Antes de referir la respuesta de ehar^ 
señora nos es forzoso- volver á la épb¿á' 
en que don Sebastian se dio á conocer éí!i* 
Madrigal al vicario de Santa Mar/a. 

La escena de la iglesia de que don Júah * 
fue testigo, 'y hubo de ser victima , nó dé^- 
jó duda á'íray Miguel de que ívl monar- 
ca vivia y estaba en Madrigal , y la prí-*> 
mera persona á quien comunicó tan faus'-* 
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If^ naeva fi^e 4. la.. señora iojSa Ana. 

. Ppco$ días. después Gabriel' de £spt-> 
i^psa fue presentado á su augusta ^priina. 
^I principio rehusó cubrirse ni tomar 
asiento en su presencia, queriendo. negar. 
^u¿én era; peroá fuerza de pliegos de 
dona Ana , quien le reconvino licrnamen* 
te por no haberla visitado antes , acabó 
por declarar su nombre. 

(La religiosa no podía tolerar la idea 
de que un monarca viviese ejercii^ndo oa 
oficio despreciable j y asi trató de que 
dpfi Sebastian lo dejase inmedialamcntey 
ofreciendo para sustentarlo cuantas joyas, 
ppseía. 

Pero no fue posible hacerle admitir 
If I menor cosa. Insistió en que el oficio 
servia para encubrirle mejor, y las cosas 
.Redaron en el mismo pie que antes. 

Entonces principió la conjuración pa* 
ra recuperar el trono de Portugal , próc- 
sima i estallar cuando Espinosa fue preso, 
.Cuando el pastelero salió de Madri- 
gal para Valladolid , dona Ana , ausilía- 
da. piH* su vicario, introdujo en «u mab;-. 
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ta 9 án saberlo él^ laa joyas que tan- Tu-/ 
neslas le foeroDy y que ei ialeresado no 
Wf^ tenia en sa poder (laslá qae llegó á^ 
su destino. Sobre esto escribió á la seño- 
ra doiía Ana una carta reeonvimóndota 
por su ardid y espresándose en los térmi- 
nos mas delicados sombre su repugnancia ea . 
admitir los dones de una, princesa recla*^. 
sa f y amenazando de que por la primera « 
ocasión devo|vcria las joyas. Pero tanto 
la hija de don Juan de Austria como fray 
Miguel f contestaron insistiendo con mas 
fuerza que nunca sobre la recesidad de 
que se vendiesen aquellas alhajas para apli- 
car su importe á los gastos de la guerra, 
que don Sebastian no quiso disgustarlos 
por entonces y y resolvió conservarlas en 
su poder paira devolverlas en su tiempo y 
log^r. 1 

En este estado se hallaban las cosas, 
cuando el correo del alcalde llenó el cyn* 
iFento de consternación. Fray Miguel, avi- 
sado inmediatamente , acudió al locutorio, 
y en él halló á la señora dona Ana llo- 
rando amargamente con la nina Ciarlta^ 
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qtt«ihabla qaerido abso^atamente conser* 
yw eií sor pdder en ios brazos. 

•> *^¿Qaé ti«tie .y, E. , señora? escU- 
mtf élbuen iíra¡le alarmadoi^^ Dona Ana 
")í P^ respuesta le alargd: el despacho de doil' 
/| Rodrigé Sántillana. Fray Miguel lo l^d* 
' de 4a ( craza la 'fecha no sin alguna alte- 
ración^ jr al: devolvérselo á la religiosa 
dijo con bastante serenidad : ^^ Este , {se- 
ñora y es un contratiempo, pero no tan 
grave 4S0tnof á Y. £. le parece , si puedo 
atreverme á juzgar por sus lágrimas. Lo 
que hay que hacer es, que V. £• escri- 
ba sin pérdida de tiempo á ese alcalde 
que es en efecto cierto que ha dado^ á 
¡vender sus joyas al pastelero, y que 'le. 
pon«a sin demora en libertad. El testr- 
monio de V. £. bastará sin duda pa- 
ra conseguirlo, y saldremos de este lan- 
ce sin. otro mal que el del susto.'-' 

^Q st, hizo la señora dona Ana re-* 

pctir dos veces este consejo , sino que' 

\ inmediatamente escribió á don Rodrt- 

^g^ , usando de todo el ascendiente que 

1« concedía * su .ílustro'ttacrmícriiTO' pa-' 
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ra<:oBtenet* la 'Ifbei'tad 'áet^ presté J^ 
• No perdió taíto|K>co' frkf Miffiei tl\^ ( 
Itetnpa. TnásláiióM init^ediá'|áine$»fé á la 
pastelería , cay as llaves estabañ^ii su por* 
der^-y sacó 4e eftU «in' escritorio qae con- 
tenia toda* la* correspondendá'-del téy-jxá^ 
érmismocoh tos ton jaradosl £t fuego des^' 
truyó todo&a^u^loS papeleS'y éoaátos re^ 
latiros al mismcy -ásutitó pudo eF ^iéáfrió^ 
Jkáber á lasrfiánds. El diñantes ác la pri-i jLy^vw*^/ 
sion de. Gabriel le habia ff*ay Iftiguelj ^ i- 
enviado al muraftóíDoifaín'gé^Oii'ftiía car-/ f" "^ 
fa'; pero ésta- no le inspirafc'a» inquietud' /(i'iwt 
nin>g<uoa f pil^s ^hábítíil cótívcniMo" en* qü¿ / 
cuantas recibiese- las destrunri^ •líiihedia««* *"' , 
faménte después de leídas, ■'•• ^ • ♦ '^ 
• I)om'ingo era ñel, callado ]( ebedien-> 
ie;^peroftH[iíá' ün vicio qufe íe dé^nifnaba/ 
yferA el de la t embriaguez. ' • 

' «SaUó de Madrigal , y en el primer ven- 
torrillo que encontró le pareció oportunb 
hace^ üh sacrificio' á'Baco. Por desgracia 
ei^ ¿1 vino bueno, y tas libaciones dei 
ititttáto fueron tantas y tales, que al ca- 
bo de dos horas* de estancia en «I rentor- 
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rillo se baDef iücapi» de d^r lui «olápsr» 
m.f y co^mensd á decir un sin niiméro de 
¿ispar^es f q^e divirtieron macho i Ioé 
c|ae alli estaban. 

Uno de I93 infinitos bQfones,4e tabeyp-». 
aa y que borrachos de pirofesiom en n)^^ 
ae. complacen tanto como eD que lo sean^ 
ta^^biep ^llantos se les^ atcercan 9 tomó ék 
iHi,eargo rcma^^ir^ confio eUois dípen, ai 
malatot y para .consegiiíHo. acudió sJ 
^guardiei^e. . ; * : 
. Cqi|: 9sio se completó (a obra del em-, 

« 

bralecímlento de X)oiYiÍBgo ^ qaien cayó 
iiicrle;'Co^o..un troi^co debajo .de la n^-^ 
aa.deliSftnloríilk). • . . , 

Largo tiempo hacia , que óste estábil 
desierto 9 y el mulato np. daba señal de 
yida<j^«irO ^1 ventero, familiarizado coa 
tales accidentes , cerró su puerta á. la .ho? 
ca de cQst^mbrey y se: echó á dormir ^uy 
traDquilo.i . ». i 

Al amanecer del siguki^le día des<^ 
lierió X)0mi4go,.y irata^Ap'de levantar- 
se. para prospguír m, c^mirn», al primer 
pa^ i^ayó: r^ondo a»l suulo* „»í 



'La gran cantidad de ^o y dé aguar-¿ 
diente que había bebido le causó una abra* 
iadora calentura, que en dos días no le 
permitid moverse del durísimo lecho que 
eñ la venta le dispusieron. Al tercero sa-« 
lio , en fin , para YalIadoHd , y llegó á la s 
posada en que se le dijo encontrarla á su | 
amo. 

A la puerta de ella , y sentados en un 
banco y había dos hombres de mala traza 
y peor cara que parecían entretenidos en 
jugar á la morra. Caíanles unos sucios y 
desmesurados bísotes sobre el labio infe* 
rior , que casi ocultaban , y sus puntas re* 
torcidas sobre las megillas les prestaban 
el ;iire de dos gatos monteses. Cada uno 
Uevabav su espada de longitud desmesura- 
da, y las empuñaduras eran de hierro 
mohoso con grandes gavilanes. ■ . 

Aqiidlos dos señores eran dos algua— j^ 
ciles. 

Don^ínga 9 después de haber examina^ 
do con atención las senas i>e la casa, y re-> 
conocido que convenían en tudas sus par-t- 
tes con las que á él le dfió' íray Bligucl, 
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eatrii eii'eUa da curarse de I09 corchetes 
ni decirles palabra. 

Los mínistrps de justicia, no le dieron 
á -él tan poca importancia , pues ini|i0— . 
diatamenl^ uno de ellos 9 levantándose 4e 
SQ asiento 9 se metió en seguiípiento .suyo 
en la posada , pero con tanto silencio , coa 
pasos tan cautelosos , que Domingo no ad-: 
irirtió en la honra que le bacian. 
n . — ¿ Gabriel de Espinosa » .iriv^ . aquí í 
' preguntó el mulato á la primera persona 
;que se le presentó delante. — Ha mudan- 
do de posada.^ contestó el alguacil que es-s 
taba á s-u espalda , asiéndole al mismo 
tiempo la garganta con ambas manos y 
dando un silbido para llamar á tsn comu. 
|)anero. IJa mudado de posada ,. continuó 
diciendo, porque esta no le parccia bas-f». 
\tante decenle para su merced. ^ y S. M, 
Ia hospeda abora en su casa para mas hon- 
rarle. — Y este hidalgo de Guinea , aííaT 
dio el segundo alguacil, que ya )iabia? lle- 
gado 9 nos hará el gusto d^ vc^nirá acqm^ 
j>anarle. 

Durante este ameno diálogo, el po« 
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lire Domingo 9 Inedia sofoéada poi^lft^pre'» 
»ion de las mdQos del robasto láinistro 
fobre $a garganta ^.renegaba de -sus pier-* i| 
mas I que á tial- pasada le habian llevado.^ 
. : Los alguaciles 1q. pusieron «n las mu** 
peM^ üno$ anillos, «YuJgarmente conoci* 
^a con Qomjbrie,de esposas , y uno de ellos 
4e ^^dujb:^sió demora á casa del señor 
i^on. Rodrigo Santillaoa , visita bario pe-f- 
fkW^ tíana ia natural humildad del mulato. 
I'. /£l: alcalde 9 después de baber oido ia . ^"^^«^ • 
relación de su ministro, le preguntó éó-^ \ *^,| (^ 
mo s^ llamaba. — JDo^míípgo^ contestó el^^ a l\ « 
{>Fesp« — El ApLdMoM-T- Domingo.-^ ¡.Hor í j>v^ 
l^! ¿y Domingo, á secas?—- ^DomingOi-^ '-^V 
Sea en buen. hora. ¿Buscabais,. según pa-»- 
rece , á Gabriel de £spínosa ? — To no 
busco á nadie. — ¿ Pues á qué fuisteis á 1 
la posada? — A nada. — ¿Y de dónd<p \ ,/ í' 
venís ? — De mi casa. — ; Dónde está ' 
vuestra casa ? — No sé. — ; Bribón ! veré-* - 
mos si á caballo en un polro-^llas aun. 
Begistrarle,*^ vaya'á un calabozo dístin-' 
to de el del pastelero. 

A la'orden del registro conoció Do— 
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miaga qiie era llegada la hora en qae tí 
carta de fray Miguel cafa en poder del 
alcalde y y como si con his manos ligadas 
padlera tener esperanzas de evilarlo ^ éo^ 
menzó á defenderse á patadas y mordis- 
cos del alguacil que- quería registrarle, 
pero sus esfuerzo»- fueron inútiles:' utia 
nube de corchetes se arrobo sobre él; ió 
tendieron en el suelo , y desnudándole á 
su salvo , le* hallaron la carta del fraift 
metida en la cintura entre la camisa y el 
cuerpo. ' 

I Leydla don Rodrigo ; brilló en sus ojos 
\ \ un rajo de feroz alegría, y mandó in-r 
mediatamente conducir á Domingo á la 
cárcel y cargarlo de hierros. 
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CAPITULO VI, 



, I 



.Al tiempo que esperaba nuestra «nerte 
poderse mejorar, ia, santa mano 
Mostró por nuestro mal su furia fuerte, 

.( Cervantes, Elegía á la muerte 
iíe la reina Jsa^eL) 



L 



ía malhadada aventura de Domin§(l fae 
causa de la ruina de. Gabriel de £ápi-« 
nosa, del Tkario |<ry..de dona Ana de 
Austria. : . . :: 

Don Kodrígo de-Santülana, viendo qiift 

en ella se daba al pastelero un tralain¡eá|o 

de magestad ^ inmediatamente' coligió quii 

aquel hombre era 6 fingía ser el rey. don 

Sebastian^ 

No pudo biber para: el alcalde elrA 

cunstancia mas feliz ^ite la de haber cait»^ 

ido en su mano. aquel >BegocIo> pues. ca-> 

-balmentc la persona i quien Felipe 11 haí* 

b¡a mandado vigilar £ra fray Miguelr de 

los Santos, en quien jv^inias' coiiíkS eL;sus-^ 

picaz Urano. -.--•.!.. » 
T. lY* 7 
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Ün correo llevó la noticia del descu- 
briihlento al Escorial , y volvió en breve 
coa la respuesta del rey. Sus órdenes eran 
terminantes. Don Rodrigo debia trasla- 
\ dar él preso á Medina del Gaiñpo , de- 
jándolo alli , y pasando á Madrigal á pren- 
der al vicario y también á la señora do- 
na Ana I pero á ésta en sn celda. Todo se 
ejecutó con tanta celeridad como sigilo. 



• La historia de esta causa' célebre es- 
líi envuelta' en nn' misterio impenetrable, 
h Verdad es que, poco después de su ia« 
_llo, se publicó en Jerez una relación de 
'^tlla ; pero está hecha, como es de presu- 
mir , para publicarse viviendo aun el ti* 
rano y acabadas de inmolar las víctimas* 
Sin embarga, es de notar que , mal 
que le pese á su autor , aun en ella mis« 
ma la veridad penetra al través de las ña* 
Í»es con que quiere^ oscurecerla. 

Espinosa' parece que se complació en 
burlarse desús enemigos aun estando iner- 
me en sus mallos. En cada declaración de 
las'^infinttas que le tomaron dcciauna co- 
sa disiinra , y aun en una misma-V al fi- 
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nalízarb ^^Miruíá cuanto enfsv'^inctpiqV 
dijo. La estrana sutileza de su- oido, sa 
penetración portentosa ,: le kácian ^ por 
áéeítto ^siy 4Mlit¡nár las* Mrteñoiohes del 
alcalde j quien de orden del 'rey actuó .en 
toda esia caiisa- sin escrlbaíiio'v tetiiiendo 
qvte esteoder por sí todas las declaran 
cioneSv •• ' 

Sin embargo 9 el preso perdía' algtinai 
veces la- paciencia , y ésclatnaba t^^ ¡\ 
qué enápeSarse en que diga qiiiéii'soyvsí 
de todosy modois he d6 morrr í^ Si él ^veff 
qbiere enterarse de quién yo sea^ personas 
tiene á su- lado que me conocen, y mu?» 
thas. Que «nvie uñay<saldTá dedudas.^^' 

Ffby IVTigael confesó de plano qte 
aquel hombre era el rey don ' Scbastim, 
y alegó en favor de suasercton* notables' 
razones* Entre otras,- y, ademas de ,las ! 
que yá hemos indicado en eL curso d^ 
nuestra narración , merecen parftiaular^ 
«tención algivias que :cl taremos. I 
' La primera fue la de haber llegado^a 
fray Miguel á Lisbo«^ uñ htifelgó portuü- 
gués la víspera det ^a en que este rdi- 
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gioio d^Ia 'predicar las honrasíde don Se> 
bastían 9 y haberle dicho qiie. mirase có-^. 
mo hablaba!, porque sin duda habia de 
oírle el míemo rey, pues habla escapada 
con vida de la batalla. 
« • Después de ésta se referia al dicho de 
JHiuchos soldados que aseguraban haber 
visto retirarse herido á don Sebastian del 
campo de' bataUa con algunos compane- 
jroi. Habló también de haber dicho un 
fraile de los del Cabo de «San Yicente 
que habia confesado y administrado la 
comunión al rey en su monasterio muchaa 
«emanas después de la hauAlB. Sería in-> 
terminable refó'ir aquí las razones en que 



"el vicario fandaba su creencia de la vida 
,de don Sebastian antes de presentarse en 
llMadrigal el pastelero Gabriel de Espino- 
sa; pero no dejaremos de referir cuáles 
le asistían para reconocer en éste la per- 
sona misma de don Sebastian. ' 
£1 cuerpo no presentaba cuando fray 
Miguel le vid en su convento la misma 
gallardía que tenia al salir de Lisboa; 
¿pero qaé naucho, decía el fraile | que sus 



iotifiitos trabajo» le hubiesen 'agMa^oí^ 
i^as facciones eran las inísinas ^el][r.eyi e|¡ 
CQlor del pelo rubio donde > no vstaba yá^ 
cano 9 y el de los ojos azul también come» 
don Sebasíian; ^ '^ - 

•' £1 sonido de la voz erii idéntico, sb 
bien un tamo enronquecido', igüil la des/ 
mesurada: fíierza, que baitábttá hacer asf* 
tillas una, lanza blandiéodola ^ ete* -el a¡re¿' 
éi i^rtir entre sns manos con fac«l¡da4» 
cualquiera |>¡6za de una rajINa de plata.» 
- i ■ Gabriel coipoo don Sebastian , irascí«il 
ble, orgulloso y arrojado. Hablaba' el es^ ■ 
panol , el portugués y el italiano.' 

■ Estaba al cprriente de la política do 
•a época, y no ignoraba una «sola cir*«> 
constancia , ^or pcquenfa que fuese , rela^ 
tÍYa al tiempé en que don Sebastian rei-« 
no en PortugaL r. .i . .. 

¿ Tan completa scmc ja nzaipnede exis- 
tir' entre dos distintos individuos? ¿ Será 
posible que: la* naturaleza haya breado dos 
seres idénticos fisica y nioralmcntc ?':.iSe 
concibe que el temperamento y la educa- 
ción de un rey y de un .pastelera sean 



Un conformes qne prodiuiea» en tan dls-. 
libiUs; pbskíones una'igaaldad absoluta 
^de háfailos é'inclioacioQeSy de virtades y 

Pero demos de barato , habiera podl^^. 
do decir < el defeosor de fray Migacl si 
feiípe. II liébtera tenido por conveniente 
que aquel desdichado pudiese dar sus desi^n 
cargos antes de. morir |. demofi. de barato 
que puedaa. reunirse sin milagro las clr^ 
cnnstaacias referidas en dos disiuilas per««» 
sonas ; aun no se le habrá probado al vi- 
cario de Sania María que se eóganó. -j' J 

Fray Miguel , como confesqr del réyi 
es'laba ^enterada de todoS'Sus secretos, y 
en sus conrersaciones con Espinosa mas 
de una vez hizp éste- alusión á lo que. «o 
otro tiempo le habia confiado. £l religio'^ 
so no ha podido revelar al juez aquciíoa 
secretos que en confesión '^e 'depositaron 
en su seno , pero sí puede referir hechos 
qué han- >IJcgado á su noticia como parti*f 
cular. • ...^ 

Le pregunta , por ejemplo y á Espino-» 
sa si ha tetiidp alguna visión ea su vida i 
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^^Una sola Tez, responde ¿sfe , y fae cor« 
riendo la posta con- el* conde de Medeltin. 
Al pasar an arroyo, en que on malvado 
asesinó a su propio padre, creí oír an gra« 
ruido, 6 por mejor d^ir y lo vi en efecto. 
Déjele al' conde de Medellin que pasase 
adelante , y quedáodortie solo , esperé ea 
▼ano on gran rato, pues nada vi/' 

£1 hecho pasó asi , y de igual manera 
lo habi/a referido don Sebastian anteé de* 
irse á la batalla. . 

Otra vez Gabriel , sin set interroga- 
do,- refiere á fray Miguel que estando 
enfermo en su palacio de Lisboa , los mé- 
* dicos le prohibieron comer pescado, y pa-* 
ra mayor seguridad prohibieron el acéilis 
en la cocina real. ^^ Entonces, dijo £spit- 
nosa, envié á pedir al cura de. mi par- 
roquia un poco de aceite de la Uiiipaca 
del Santísimo Sacra atento para nao^deans 
feligreses; enviómelo, y comí con- él pes«- 
cado, que no me hizo daño ninguno*'' 

De. este modo pudieran citarse' infi^r» 
dad de circunlancias que confirmaron -á 
fray Miguel en la idea de que aquel hom^ 
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breiera en efecto 'el monarca pórtngnéSii 

La señora dona Ana en todas*: sus 
deelüraciones se refería i lo que el vica^ 
rio^le decía 9 y la única razón qae alegtf 
tn su ^defensa fue que ella no quería que 
lioñ Sebastian se descubriese hasta des* 
^ues de muerto el rey su tío. . 

£1 grande argumento de don Roári«* 
{O contra ambos era preguntarles por qué 
li don Sebastian era realmente lo que ellos 
decían no se había dado á conocer en 
ianios anos , ó á lo menos áesAe que es-> 
taba preso , para no verse tan Igoomi— 
•niosamente tratado. 

Pero esta objeción ^ mas especiosa que 
sólida , fue rebatida por los acusados com* 
plelamente. 

; Don Sebastian , dijeron , salto tan 

^ \ ^corrido de la batalla 9 qae no osaba pre- 

i ^ I 'sentarse en los prímsros días después 9 ni 

rk ■\ auiíque quisiera podía hacerlo. Hizo eii 

k-Jt P**'^®** lagar voto ;en África de andar 

^•,\|,U'* ' 1 l^égrino 9 y encubierto i su vuelta "^ 

joropa. Acudió al ponti ííce para- qae le 

jdispeusara de»'jiisi voto temerario; pero 



Gregorio XIII se nt^ó Í ella^liá^'l^re^i 
' testo 'foe no qaeria que se t artesa el 90-»* 
siego de los estados del rey católkdi'^^npaí 
aun sin esto, ¿iio le sobraban 'r^oáes á 
don Sebastian par* permanecer oirttlto^ 
2 Acaso no bastaba para ello Tjrf qñ^i-w 
ajosliciaba sin piedad :ál ^ae se's^lcefia^á 
asegurar que vivia? ¿Qué suferié' podsaí 
prometerse si la fcuriana le pónia *ii> tóa- 
nos de Felipe IIP La que luvo.; Torsé-lra*-» 
t^do como un infame ímposlon- • .- • 

A poco tiempo* de empezada esta^eab^ 
Mf por ciertas competencias entibe. Iw ja* 
risdicciones real y eclesiástica fue neee-^ 
nariaque el nuncio de! su santidad enria-^ 
ra , como envió-, «n coímisionado coa poní 
der bástanle para apremiar y coñpeleí^ 
cén t<}d:a clase de censuraa^á los^eclesiás»^ 
ticos comprendidos en-ella* * /. *:¿ .^ 1^^ 

Es singular que. en ;mas deoobolme-^^. / 1 >; 
iés no se dio tormento á ninguno* de)lo$l 
reos por prohibición delrey.^tndad&^ia^l 
chaban un resto de probidad en el pecho I i v ^^ "^ 
de Felipe ^on su critei ambición y peáoé^ ^^V^q.^^' 
U trinnfó al fin, ^ 
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l'rty JWisaeJl , aplicado á la ton«ra« 
;,. fuifOQ era. de:.e3perar , .cnanto le * 
«imiclanili qae dijese, 
j. ' Dicen que EspioMa hizo otro tanto, y 
^ri< /rendad. ¿ A qué habi^ de sufrir tor-r 
menioft espantosos, si de todos modos co«» 
Bocia que. ha)>ia jde subir infallfaiemente 
al encabo? . 

ELcesuUado fue que Gc^briel fue con* 
4fiiado'á.ia pena de ser arrastrado, afaor-^ 
cado y descuartizado*: á la misma fray 
Itli^^i, después de la competente degra- 
dación ,\y la señora dona Ana de Aust|*ia^ 
á reclusión perpetua en una celda de un 
conyeatD:, ayunandoModos Jos yiernés á 
pan y agua , y tratada los demás días co-* 
nó.otra jnon ja cualquiera , sin servidum^ 
brelf.nl^poder «jamas aspirar ¿ ser. prola^ 
da, ni á ejercer . cargo alguno. 
• '. ;;EL martes a de julio de xSgG, des- 
I ^es^de.diez meses.de presión , sufrió la 
I cohdéná en la pja^ de; Madrigal, el desr 
I venturado Gabriel, ó don Sebastian. 

Siú líllimos momntos' fueron dignos 
de un- cristiano y de un |irxjQcipe, 'Oyen* 
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do «decir al pregonero : -<■ Est^t «• la ' jo»* 
t¡<:ia que manda hacer el Tey. lyuestro se-p^ 
ñor 9 y el alcalde don Rodrigo SantlUan^; 
en su nombre > á este hombre por Iral-^ 
dor al rey nuestro seSor^.y embQSI#t*9e 
y .porque f9Í^r^o hombre : vil y bajo se 
h^bia querido hacer persoga real ^ le tt^axiir 
dan arrastrajTt .y que sea ¿^horcado en \9k 
plaza publica de está viUa.» y su cabezar 
presta en; un palo. Quí^ tal h4ce, que 
asi lo pa'gue*. . ,; « ..•'.« ' t 

. c •*•*« j Traiidor ! escta m<$ , eso no*. Homl^f^ 
Yil y bajo, Dios lo sabe. .. 

Al salk. del. serón, y ya ^I piede U 
horca, seipuso en pie coa reposado coorn 
tinente , y tendieiido la >l^la al rede^lcMS 
de la plaza , descubrió en una T^nla^ de 
la cárcel á don Rodrl^ d^ Santillana , q^fi 
estaba alli con objeto de recij^irle la lilljir 
ma declaración i si quería prestársela^ ^ 

Entonces ardió en cólera, y no pudQ 
menos de gritar: ^^j Ah señor dpnlV^drir 
go , señor don Rodrigo ! í ! -^ 

£1 \vLfí% , aterrado , bajó los ojos y per-r 
dio el color.i pero un jesuíta de los que 
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nsitlabáii á! paciéntese le ptisof delante y 
trütó de convertir todos sus pensamientos' 
d cielorConsíguttSse esto por él momeit- 
lo', y GaLri^el, después de reconciliado^ 
•ikbíd con firiiiezá á la horca."^ ' 

Paróse en -el peniiltimo escalón , y co-»' 
mo el Verdugo le dijeise que «ubierá otro^- 
wé volvió á él,]r le dijocoia desprecio: 
^] Esto nos faltaba!^' ^ 

• Sentado yá ,> volvió lá- vista' una 6 dos^ 
veces hacia la ventana de la cárcel ^ y mi** 
Pknáo coléríco' á don Rodrigo'-, le apostro- 
fó en voz de trueno; pero loi- agonizantes 
Ao ié dieron lugar á citarle ante el tribu* 
nal de Dios 9 (fue era lo que prefendia ha^ 
Oer, seguíi se había espHcado en la capilla. 
'"' £l mismo 6e^ «arregló el dogal al cue-* 
lié cormo si fuera una valona'; repitió cu 
tono firme fas palabras del credo ^ que un 
jesuíta deciávif ^^''¡^^^ '^ muerte de los 
^iilhechores^ con el mismo aliento que 
-dnmártir. 

Fray Miguel fue llevado á Madrid, y 
d^rádadó el* r 6 de obtubre en la parro- 

'K(|ia de San 'Martín por ét arzobispo de 

< k 
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Bristan. No. desmintió el vicario en tan 

■ 

amargo trance su repatacion de yarpu pía:* 
dpso y resignado. 

• Conservó durante la .degradación 9 e)| 
f I tránsito al saplicio y ya en él , una en-^ 
tereza humilde , una completa conformi^ . 
dad absoluta con la voluntad de Dios, 

Al pie del cadalso dijo en voz mpde-; \j ^1 
rada y con firmeza ; ^^ £1 tormento me h^i { i ' ^ 
fiecbo mentir en contra mía» Qabriel de / J 
£spino$.a podrá no ser el rey don Sebasr* 
fian , pero yo siempre lo tuve por él. Mue^j 
1*0 9 pues, inocente de este dejjto que se | 
jnae supone ; pero ofrezco á nue;$trQ Señor 
esta muerte afrentosa en descuento de mis 
muchos pecados, y espero -de su infin¡t¿| 
misericordia la remisión de todos ellos/f 
Dicho esto, ya se ocupó esclusiva— 
mentQ. Antes de acabar de subir la esca-* 

* 

lera llegó de orden del rey el notario de 
la causa , y estuvo haciéndole varias pre- 
guntas , á las que el vicario respondió con 
mucho desembarazo y brío. 

Nadie ha sabido basta hoy sobre qué 
punto versase aquella declaración. 






í 









«Fí'áy ÍMJgilel espiró abrazado AfeTOta*^ 
mente con un crucifijo. 

La manera con qae se verificd la pri-» 
sion de Gabriel , lá previsión del vicario, 
y sobre todo una fortuna inespllcable ^ 
)f jy, foeron causa de que nada pudiese sa ber«« 
; '¿:i/ ^ilse del resto de los conjurados. Hiciéronscs 
f |U ¿ rarias prisiones en Portugal y en' España, 
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:\¡m 



l^' 



A. 



|>ero por congeturas, y nada se le pudd 
|»robar i. ninguno de los aprehendidos^ 
de los cuales la mayor pai'te estaban ino* 
tsentes* . • - ^ 

1^. Domingo, desesperado de haber sid^ 
éausa de la pérdida de su amo*, se dejé 
morir de hambre en su calabozo , des^pues 
de haber sufrido tres veces el tormentó 
sin proferir una sola silaba. 
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CU!) 
CAPITULO VM. 



J-J< 



Gracias al cielo doy, que ya del cuello 
Del todo el torpe yugo he sacudido, 
Y que dfl viento el mar embravecido 
Tere desde la tierra tfin temello. 

(Garciiaso. Soneto,) 



lo desagradable de la materia del ca<^ 
pílalo que precede nos ha heqho pasar rá^ 
pidamenle por ella, refiriendo en poc^f' 
fi^ÍQUS sucesos que ocurrieron: en diez 
meses. Preciso nos es, pues, volver á la 
época de la. prisión del infeliz don Se*» 
bastían; 

Vargas eseribid á fray Miguel una car* 
ta enterándole de ia desgracia ocurrida al 
rey el cuarto día después de ella , es de- 
cir, inmediatamente que la supo. Pedro 
fae el portador de ella ; pero asi que lle- 
gó á Madrigal supo la prisión del fraile y 
la de la seííora dona Ana ^ y se. guardó 
muy bien de decir que llevaba par^ dios 
mensage ninguuo, volviéndose inmedia^ 









J, 
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afámente i 'Valladolid á "dar coentá á su 
señoría de. Ma tiásie^ .sucesos. 
^j 1^ Don Juan penetró sin dificultad que 
don Sebastian estaba descubierto )' y no 
pudo leerle dudosa la suerte que Je es- 
peraba* 

^ Despreciando el peligro que él nitsmo 
corría , lo prinieroi c». que pensó Varga» 
fue en tratar de libertar al monarca porc^ 
vL «.\ I tttsués del suplida. Pero cuantos arbitriofs 
i\ , jse, le, ocurrieron para ello- üteron desgra— 
" f t^^^ ciadamente infructuosos. ' . . . 

El consistorio protestante, cu^s niíem- 

\ bros temblaban por sí mismos , se neg<S 

r- ' /> ,\ absolutamente á dar ningun paso en'fn-b 

'■ Tor de don Sebastian; y no^ contento cott 

■]''? esto, rompió absolutamente toda •comum- 

' V ' ^ cación con el amanta de Ii^s. * 

La traslaeton del preso i Madrigal , y 
el haberse comisionado solo para guardar-^ 
lo á un alcalde del crimen de la chanci-^ 
Hería de Valladolid, frustraron la espe- 
ranza de romper sus grillos á fuerza de 
oro I y por último el arbitrio de intimt- 
dar al juez coa cartas anónimas , en Itfs 



cvsleií tvots Teces se te «niéiilziíliii; f ótrat 

retrataba 4e ccvQfttodirle liactéodote cree^ 

que Gabriel era don Antonio , prior de 

CraiOy no produjo tampoev^ningan efecto. 

Las^ngiistias de Inés tarante el cut^ 

ao de aqoel largo proceso fderon iite»^ 

plkableft. ^La oíatacion de oonribre, y el 

aigUo con ^ae Ibe conducida al convento 

en qae se hallaba ^ la libertaron sin dada 

Ae Ja perlecnciion personal ; pero no se yió 

•olo álomenlada por la desgracia desit 

junado ^$itio qae temblaba por la bija de 

^o bermaiia y por su amante. 

Una üelistcasaalidád quiso* que la niU 

Sa Qarita, que la señora doifaAna ama<^ 

lia en.eiU'eiáo y* tenia en su compinia, 

iM M liaüara^oq' sa celda en él momento 

«n <yieSawt¡lhna*-fiie'á.arresUrla en ella; 

1.. Juai«li^osa'iiiaie!catóneei..la tenia en 

fá celda;^ t)il|otida * de; eooi^sion por'sai 

liertioi «ános^. U ioctthd v ^ubtray¿ndol|i ik 

CMe modo 4 lá pierseoacimiide) tirano^ pe«-. 

rp como aa . igDor^lial>«)»sal«ianiiettte - él 

parage q¡te baliít^ba jw i¿^^;i|oi pudo ia 

fi<M9«^ftimiiiianíft ¿arla smo. aingiiyo^ r 



y 
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éálL 4i(l elibi í era ul como . se de--^ 

^ ^IAAO^ ' I^c^^s '^ ^^^ proporciona el xm^ 



W^ 



mo-m .cuf^^Ua» de confianca^ que Uio á 



^: 



\ i 

p 'In^'Jegftiata .esposa de Vargas vn aS» 

^, \^\Uésp«eá de la prísioa de don : Sebastias. 

^ f ' Ea aej$;ifMa yartji M ron .p ar a Aadalocía 

ifieMiies de* recwcH i Ciarjta^ y en ]ire#» 

Vrea diat ilegamn áu^r-w «u destino. : 

^<- Jamatiae 'borraron 4e la memoria de 

\ \\áU' los tristes sucesos de la primera par^ 

I >, I te^de s«-vidá.t y «1 resotúído de ellos fne 

% ; ^ ^ \ l^Bar dttlce métaoeoiía que llegfS á Jifcer- 

se liabilaai<e«í istia. - .. r 

*' i- No asi-' V'a«gas.^La muerte déidoá Se- 

i Vbssliaii -Web» eh él^UMi, ptoAiada impre-* 

/ j^áiott i y d l fa y eifa» la ^rqcordaha era con 

i borrar ; pero al .verse ducSoidé saado» 

V«áda Indst'éra A tams«fiiiíi de Ipai moría- 

'Icst y i^vdejabai.Tcr en- ona inmenaa 

Asiqneias dos eq^osos eitttrieron. ea» 
t^tableeidos!cñ>i^daiaci'a9 cAr^bió In^ á 
<Sn tia doia Etatídsca de i Alba 4 yien no 
•taadi «ai ooaiaikarla y^acerla aaber qae 



cataba pronla-'i eotrqgarlé i« 'ItacieoNldí^ 
¿ela qaedon Jaan cntrii muy pronto emr 
jpbsesioii. ' '• • • "■ ■' '>"."■' ■• ;;• 
.^ Por la itíü * dé Inés $ii{>o' ci'i mavqnte 
DomiSo el logar de bu ralírov y iéltm 
á terminar sns dias. Poco mas lie dos afioft 
sobreviTió iaqvet fiel 8erirtéorv?aqatI 'an- 
ciano TeneraMr^ ásuamí^^jiíey.; jr^iH 
jptídSendo ya en dios haeorle:; otrds iservi»* 
dos , se oenpfi íbd' redacta!* ^naa vefocioB 
de stis deigraúeiaB, de la ctial^se lia sacado / | 

laque Tamosf exterminar. í-* r* * •. r ^ 

' OiWdtfseDomiiíade'ifeiaritti&jeaáiifae 
la suerte de don Cárlo&> 'daa» Francisco ¡í 
j Abénamát, y asi nada pódenos decir de 
eUos; Perdió quesí ifeíieMfMÉtitiialMnia- 
mente es^ que* Jamas se^ivkí. lesposo mas 
tierno qine éoú^ Xuan , miigerlaii' amante 
y tan digna die ser amada camo>lsés;ir«^ 
to de su amor fne > i los diez meses >de ma-r 
trimonio,.tto aüFo, de que el tni^qods Oo^ 
mifío fue padrino, poniéndole por nom-* 
bres Sebastian/ Miguel ééJoa.Ssditos* ^ 
I Por uQa partidi'de bautismo eiislaíin 
te en aa Ubro aiitiqu<si«io de una p«r« 



lyi^QÍ* T«t¡0a parece que ieslé'»tib Hs^á^ 

ja^htímbr^ yi siendo c«ÍMUen>.iáeb báUtOi 

de Santiago j maestre de camporde los: 

ffteipsaejiírfeítosr^rcoií dina Guara Conlino, 

pues láksr nombres se dan. á» los* padré!^ 

del baotíxaíla^.r}- •-■ * f; 

* ^tfBiécrpresémtr^üe' ésta dona Ciar» 

fwese la li¡ja<déidoir'$eba8liany' Hevas9 

el'apelHdode sn^madre no^i^udrendo asar 

/ , . d ^de 8W desdichado padrel < * ' > 

I n lv-^v||'J>^s£l narqiáési^ bermaoolde doii Jnanv 



■JM 



I I 



tui4> el disgusto /de qae el niño don Pe*-«' 
étó Aleáotaraífifauriese de'iaraiñpioij^, y 
su madre eii<'*tiAr )ho&[i¡QÍo >hai!ieodo ver4 
y r^ i : dkhira «peiittiAiQla» de «qb muchas cttlfias( 
• Al lft#<de. la* relación:^ de ^BoitíiSo so 
encuentra una nola queijíce'asi: - < « 
•/ . ^ Bs^ftilncí' 4)110' doo -Rodrigaidt «Sa»^ 
tUfana^ iiími^iata'nieiilevdesplifl^tié'llabef 
jór/diffameirle asesinado -al ihiMice doil 
SubastianX Q.^». B. Gt. )vitiareh^ alBsw 
coi4a).á4ar cuenta á su rey> dp todas las 
circuiii9lai»étar 'd«^ aquel suQesO. Béispuel 
dé éoa 'larga 'eimferencia votí' Felipe^ en 
hr^coai tal ^t'ééj¡9tU verdedaisiada xoii4 




n 



ÍK^m^iaiame2^.ig^ qué \ylí¿^ -'^' 

le Sieron garrote secretamente ea lacár-i] iijuf ' 
úel de 0>rte para sepaUar con él tan atroa& V 
misterio/^ , 

SI a^.jf^e 4ebfsai0^M°'M^iM*^^ sabi« 
4acia de.IaProvidenoia.qtie castiga á doa 

Rodrigo 9 haciendo que el crimen de qiíé 

para engrandecerse fue instrumento oca«* 

sionara su ruina. 

Vargas heredó el marquesado , pe 
ro no varió su plain de vida. L^s cari 
cías de su muger , la educi^oq de ,su hi 
jo 9 y las distracciones camipeitres, le pa-9 
recieron siempre preferibles al bullido d<^ 
la corte. 

Alguna ve¿ que otra los> dos esposos 
lloraban juntos Jas desgracias de -don Se-* 
bastían; pero muchas mas horas eran las 
que pasaban deliciosamente enlazados el 
una en brazos del otro » contemplando 
las gracias infantiles del niño don Se-- 
ba^tian. 

Si hay alguna.feltddad en la tierra » eo 
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^ campan /a de una muger amaUey Tir« 
tilosa es doode aconsejo i xaia ledoret ^ne 
(a busquen, (i) 

f I) Fan satisfacer cntertmente la cúriosldafi» 
tiel li?ctor , solo nos queda qae decirle "que la sig- 
niflcacion de las inicítles S. R. L. de que se habla 
en ef capitulo !2.*del tomoSi®, nos parece debe ser 
SébtutkmuM rex Luskanep^ esto es, Sebasiian» 
«fjr de Portagal. 
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ADYERTEMCIÁSi 



» • * 

« Desocupado lector , sin jaramento me podrái 
creer t[ue quisiera que este libro , como hifo 
dd enten4imieDto y fuera el mat hermoso » di 

. mas. gallardo y maa discreto que padiera in^agí^. 
narse. Pero no he- podido yo contravenir á la or« 
den de la naturaleza que en ella cada cosa ei^^ 
gendira á su semejante.» 

( Cert^antes, Prólogo aí Quijote, ) 



Al 



J publico nada teoga que decirle: i Is 
obra le agrada, 6 na. £a el primer cas» 
unos y otros hemos .llenado naestra obje^ 
tp;» los lectores divirtiéndose ; yo saliendo 
airoso de mi empresa» Si por el contrarío, 
no le gastase esUk novela , será un mal 
que sentiré » pero que es irremediable , y 
qué^ todas las a^olog^as posibles no bas- 
tan :á evitan Esta advertencia se diri-* 
ge únicamente á mis amigos, i los que 
pueden tener algún interés por mi repa<« 
tacion literaria. * 

£1 editor de la colección de. que for«' 
man parte estos volúmenes, habiéndome 
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mas favor del que merezco, me invitA'á 
anir mi nombre al d^e literato» qiie ba- 
jo todos aspecjtosjm^ «aOB. superiores. Ma- 
chos de ellos , que me honran con su 
amistad , se empefiaron en persuadirme 
de que la empresa no ,era superior á mis 
fuerzas; y mas por complacerlos que ]^r 
otra' cosa f di principio á la obra que boy 
ve la luz. Pero entonces me hallaba en Ma- 
drid , donde rae era fácil proporcionarme 
todo género de ausilios en libros y conse- 
jen, y cuando concluí' d capitulo l^P del 
tomó f;^ me hallé, por un golj^e de tbt^ 
ttfoa, confinado en un rincón de Andalti-»* 
cía., No he tenido, pues, á la vista ni «n- 

« 

solo libro de historia , ni UU' mapa, nrun* 
amigo á quien consultar. 

Bs iiisposible que Mmi imposición *i^ 
se resienta dé este aislamiento total; A*los 
veinte y ísteis anos y déspueS de dos 'de 
émígrai;¡én','^i8eis de servir en las filaírdel 
e)éixiiovy*'de éstos tres en la Guardia 
Real , donde el tiempo me bastaba apew 
das 'pá'l*á^ atender á la¿ obligaciones de mi 
eitipltiby'^o'pucdo haber adquirido aqud-^ 
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líos conocimieatos'sóUdos , a^tiella instroc* 
cion profunda que hacen capaz á un es— 
<;f)ífor derceiupo^er sin el fii^^pr^ de< lo% 
maestros del arte. 

Mi memoria es probable que también 
me haya sido ivfi^I^otalgiiDOS puntos his- 
tóricos. En ana palabra 9 este escrito , á 
^le le bastaljaí^r' mió para" tileii pQca¿ 
ha tenido ademas la deshacía deescl*!'* 
Inrse en circanstáoci^s taleb ;qae^ le hcr-» 
Vieran henho^imiferfeclo abn-Btendo par^i 
to de mas claro ingenio, '> nni ./ í . 

Pido 9 pues vi mrs' amíg^ que mé 
juzguen con .indulgencia y y '* qñe por Ji 
menos .fio' se> ^ivergiience'n 'de haberme 
alentado á escribir.. ' ' ví» ? . I 

'De todos modos me sotnftto^'á-^iveeii^ 
sciva^^ doy po^ javms €tfawti«i.¿ríii¿as<ha-t 

gan de éste escrito ^ y solo fo^mb ernpe^ 
no en qfte tné €6nservei|>iBl %feeío' qué 
me han «viáaiféstado '«n cli^caHtftaociaá 
bien críticas, del caál*^aprdv0ebo cdá 
ansia esta ocasión de'4«Hi0Blpiibl(iAniefÍ<¿ 
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M LOS SI^ORES SUSCRItDRES i E3TA OBAJU 

MADRID. 

S. A. R. la Sermá. Señora liifanta Dona- 

Laisa Carlota. 
SoSa María Luisa Calderón. • ' 

£1 R. f. Ff. Ramoñ Andrés 'de Alvdo^ 

Carmelita Calzado. 

D. GenSnii<Ki6 del Campo. 

I). Andrés García Nara^rd. 

Dona Ana de Norigat y GamVoa. 

La Señora de Aranda, 

Dona Alitera Baos. 

Dona María Josefa Hernández de BlancoA 

D. M. A. C. ; 

£1 SeSor fil^qnés de los Llanos. 

La Señora Condesa de Mamilla, 

D* Matmel Toledo. . 

Dé JoaqatíioTaUada^ . 

h» Exenta. Sri, Dona Dolonk de Cuadra. 
D. A. S. 
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D. Felipe Andreo. 
D. Juan José del Peche, . . 
D. Félix Méndez. 
D. Joaquín Temprado. 
La Ezcma. Señora Marquesa de Peralea» 
!>• Andrét»Yillaniiarl¡o, . 
D. Yalentin Sigttenza. 
D. Alraro de Berindnaga* • . 
D« Javier de Iríbarren. 
D. Antonio Salvatierra. . . 

D. Juan Antonio Carceller* . . 
Dona Josefa de Burgos. 
Dona Josefa Grande. 
-La Señor» Marquesa de Malpica. 
£1 Señor Conde de Teva. 
D. José Pérez. 
D. Juan Pertinfes. 
D. Luis González Bravo; 
D. Francisco Victoriano GirraK 
D»* Antonidí Massoni. 
I^ Señora Gwdesa de Bruñe tí.- 
D. José Ortíz. .. í . . 

D. Pablo Hilario. 

<DoSa Manuela .Trujillo de Galtano. 
D. JoS^é María Cambronerob * • - - 



i\ 
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D. Vicente Armesto. . ' / ' ' .<* 

D. Carlos Latorre. : « ■ 

D. Pedro García. • * 

D. Joaquín Romana. 

J). L S. 

D. Manael Ortíz de Lao2ágbrta« 

D. Sebastian Ruiz Alvárez» ' .* 

D. José Rodrí^. 

D, Nicolás Mélída 7 Ltisaiai 

D. Leonardo Cleiaente de 

D. Hipólito de Lance. •< . ' 

Dona Isabel de la Pezniela*) • 

D. Ambrosio de Mella^ «^ /: .1: «i 

£1 Excdentfsfibo Señor Marqués de Aká* 

mees. . t ., ^ L* 

D. Urbano López. 
D. José Tamariz. 

D. José Lanchas / i /. i 

D. ManiieÍ!de Odtaga; 
La Señora Marquesa de Gása^TavareiJ 
Dolía Ana María Gutiérrez. > ' ^ . ^ 

D. Simón Chicbarro. .,;).. *' 
D. Juan de Iturralde y Pisoik : ' . ( . • 
D. Pedro' Alcáhtaí>a de La-*Lla¥é*, Técitfo 

de PuebU.NaeT4»ii. , :<:: .:> 
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IXN. V. • ^. •• -^z.'. 

I^ Excma. Se&ora Condesa de Cerrellon. 

D. Franci3cp Gómez de Yeraú* • J 

D. Antonio Ae Laf a. 

D. Félix Casa-^Mayor. 

I). P. A» Martiaez Heredero, • • 

D. Mariano Barbé. 

El Excmo. Señor Duqae del Infaittado* > 

£1 Señor 0>nde de CasúSeda. 

». B. J* . • •. : ^ ^ - • ! . 

D. Juan Fernandez del Pino. 
D. José GrOQzalez CarvajaU- ' 
Dona María Igoacia Rico. ' 
Dona J. G da £• -^ ' 
D; Santiago Martínez. .^ 

D. Cipriano del Hoyo y Manso. 
D. Manael Pedro Alvarez.: -'^ ■ '-'-/■ 
D. Vicente Diez Canseco. > ■ ' < 

D. Luis Marí«Sthábura. J- < ^t-, . . 
D. Casimiro Gregori y Dáviliai*^'^iV«i]eatk 
Coronel. - ^ . J ü . ' m 

D. José de Clavijo y* Baúles, 
D. Jaime OérióU.» 
D. AnlMio'A'lvaüez. : •; » 

D. Victoriano Huesca*. • ' " ' 
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La Eicma. Señora Duquesa de.San Xo^ 
remo. 

D. A.T. G*. _ 

Dona Gírmen Alpnente de IbarrolaaL . 
• I^ Señora Marqaesa d« Serdanoia. ' 
D. Jo3é Fernando Poves. 
I). Marcelino Guíllerq^o Lopes» 
I). Kaíael Klils y Gordom 
D. Rafael .J[iistd« ; 

D. Esteban Herrero YillanaeTat I^ei^ 
b/tercu .' ' ' .' i í 

D. Ramón Darán y Pioaela^ 
D. Juan Antonio Martines* 
D. Juan Miguel de Inclan*.. 
El P. Fr. Lorenzo Calderón , Meroeiarío 

Calzado.:. .. .,.. ;. ; \ .-: 

D. Miguel Espada^, /. o-. .,.i > 

D. José Castaños* ) .-,: . , . ; , 
D. Juan Baat¡$la Cafiap^Sé. , 
©. Fertfandto del Rio. . \ 
D. Manuel Infante. 
D. Cirios de^ierra. . ./• . 
D. Saturnino Calderón y Cojbntts , Re^ 

gidor perpetuo del Ayi^KUinuettio de la 

Coruna, 



•:jji! '^j .f. , 



(m) 



i»a Emilia Solís.> 
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Dona Norberta Alonso. ^ r .' 

D. Jalían López. 

B<)2ía-R^ja*Pere2;J ' ^ . . * 

D. Isidro Eleuterio de Alcalá , ve^etno át 

Chínclion. * • ' . ' 

J). Manuel Barrio Pedro, Guardia de la 

Real Persona. : /.s n ? 

D. M. L. B. 

D. Manael- 'Várela y liimía. 

D. Joaquín Lozoya. ' . ,. ' ' 

D. Esteban Martin. * 

D. Quirico Arlstizabal. ^ 'í .•* 

D. Fernando Gutlerrek; 

B. Juan Gttatberto Atiiés. 

D. Joaquín de Artega>. ' • ' 

D. Segundo Guerra. ' ' .1 . 

D. Manuel Magro. »!* 

D. Antotfto^MaiiináB. 

D. Callsto Montalyo. .&> ' •:<.. 

D. Manuel Passutí. 

D. Ylcefite >R%inos<[h 

Hi Bemavdiaoi Coníterlni^ 

D. José María de Solo y Pulgar. 

D. Manuel de LarrjBa; v •' * ,^ .vi 
T. ly. 9 
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D. Francisco Peironcelú 

D. Vicente CandiU 

D. Diego Somera. i, 

D. José Antonio de Ujrbina 9 vecino d^ 

-' Anleqneriu 

D. Mariano Usoz. ' . ' ^ 

D. R^«el Aloon y Mendoza. . * : 

La Ezcma» Señora Marquesa .de Santa 

Cruz. 
D. Francisco Javier de Rivas.. 
D» Nlceto Aguilera. ...;.;;.(, : 

D. Pedro Donoso Cañedo, , '.!..**. 

D. José EHzondo». T. 

D* Manuel Corread . ' 

Dona Julia Santos y Machado, i: í: i. .-. 
D* Juan de AlreaL .J. . 

D. Santiago Tejada. . ^ j 

D. Nicolás Luís de Lezo. 
D. Mariano Fernandez y Cubero». .; ^. , . . 
D* Juan Ribera. ..»r , 1 ""- . I 

D. José Vargas* i . r - '; 

D. José de la Torre de Tratíerra. .¡V . ' 
D. Maríano^oméz Samano, inédico d^ 

BuitragOi ! . ' Ix 

D. José Garcfa y Ángulo! . 



* « 

• • ■ 



D. Baltasar Andaaga. . • ' * J 

D. José Domingo ¿é Legiñndí < 

D. Javier de León Beodicho; ' . ' 

P. Pioi Useni yr: A(larcon« : .♦ ' / V^ 

D. Víctor Prubeda y Soriano. . • ' 

D. Eulogio Parra.Terde- • • . .•* 

D. Antonia fCttbero^y Fernandez. 

D. Julián Alvarer« i . i! 

D« Ramón de Echegaráy» ^ 

D, Antonia iGomez.* \-- : •.; w • .. - ► 

D. Melchor Baptistii de ^abálkra . '^ 

D. JuaoJRablo'Pere&BJ^. I . ' « i i «u:* 

D, ManudiColL.^ . .. .: i ./' m»/- • u' 

D. Bernardo Pomar. .- » 'i '♦ , .'! 

D. Benito .^alihkiealoi;! >-. í.nn " ¿ :\ 
D. Carlos María Egukalisah'M'^^ - í. (1. 
D. Román Mcdel. .. '^ <m1.í a 

D. José Cáv ells. . í f i o / f . i •" í . i i ? |í í; ü L .< 1 
La Señora ]\bbr.qaesai'dfi.Casl€laivi}./f .(I 
D. PascualdOínlfl^-* Drr.ü-^iV : ^f.j.r.v, *'. .(i 
Dona.<AbttitelafOjeda dcr.tlbcganéé. .... (f 
S)^>8^i|[ilí¿i§o^AW4fnado y 4€ U IWwU' .^1 
D. Julián Rodn'gKiei94iM,.K) l'.fBíii^l Al 
La Señora Viuda deuIKiBánilevl^ >i>' S\ 



\ 






D. Ángel Hurlado, r f ' - ' 

D. Pablo Alonso de U Avecilla. 

D. Miguel Vicciis. : 

£1 Excmo. Señor Duque de B^rwik y 

Alba. .. 
D. Miguel Montenegro. 
D. José Jiisto Elorza y Ambicia. 
D. Valeriano Salvatierra. 
D. Miguel Céspvdles. ' . ; 
D. Ildefonso López de Alearás. 
D. Rainonl 'Gozar :^ Pazi 
Doíía Manuela Eg^üar de^AloasOí^' 
Dona Petra Fernandez del RnUo^- • t 
D. José Peiroteo. i c .1 

La Excina. Señora Marquesa de lá^^Tanki 
Dona María Sureda^tfoiFiata. « : /i 
D. José IVo.drSg¿ezl-':>' > ' ^ « ^; ...I* .H 
D. Elias Noren. .1 i-^-- ' U 

D. Joaquín Mayoni. -- • - - ^ 

D. Raimando^ Satirio 6|rr«áí* ^ ^T 

D. Joaquín Vicente Vallartatoi»^'' ^ - 
Dona Maria.'fllarnueía CiiinbfOti«Arb. • ^Ci 
D. CaBmfir»M¿n^r.« |iV)f 'iloi^V»^^ 
D. Fernando Garvajdsa; i * * *í -i." f' .0 
D. IucoUa'jde<Swíl¡a;'^ "^^'*i f' :*<' --jo t;».! 
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Ia Señora Marquesa, de Cámpo-Yerde. ' 
D. José Arenas , Gura propio* de Pozo^ 

Estrecho y en Cartagena. 
D. José María Mariátegai. . . 

B. José MaSoz.Maldonado. 
D. Antonio de Ailion.* 
H. Yicente de las Barreras. 
D. Pedro Estrada» . ? 

D. Francisco Cantonero. « 

I>. Bernandino Bestas. 
D. Mignel López Bravo. 
Dona Vicenta Romero. ><> 
D. José de Cea. 
D. Francisco Rodriguez López. 
El Ei^cmo. Señor Conde de Rivadat¡a« / 
D. Esteban de Ayda. 
D, Francisco Villar. 
D. José Moni oro. ! 

D. Joaquini Tellez. ... 
D. Pedro de Cuevas* 
B. Mignel Gómez y. Gutiérrez de Lará. 
D. Manuel Garces Bossuét. - 
D. Antonio Sánchez. .< ;i o. 
D. Diego de Alvejtr* . u 
D. Mariano Peinaoí» . ^ .: . ü. ( -^ 



(<34) 
IX 'RáfiieMliii¿ Airaoa. - '" .< ' 
D. Mar&no'Gii. i < .> 
D. Eugenio Yeta, 
£1 Señor Conde de Robres. 
D. Mariano B<>idani y Gmde^ 
D. José Arambani;.» 
D. Gregorio Romero. 
D. Pascual Lambea. . 
D. Pedro Broca^ 
La Señora Viuda de D« Manuel de San- 

tayana é Hijo. 
D. Vicente de la Xáma. > 
D. Fernando Santisteban* 
ü. C F. de M. 
B.'Dtonisió CarreSo; 
D. Antonio Caballerd. 
D« Antonio Benigno 'Cabrera* 
D. Miguel Pajares. 
Dona María de la Soledad Bfuüñ de 

Tuero. 
IX Juan José Gay. 
D. Venancio. Antonio y Herriroa 
D« Jacinto Revilio. • 
D. Mateo Norzagaray* J 
D. José María Sancbez. ' •> 



D. A. M. P. y M. - Por dos ejemplcirts^ 

D« Francisco Bartolomé G)lombo. 

£1 Excmo.* Senór Conde de CámtK» de 

Alange. • • 

D.-Liborio Belefia. 
D. Juan Domingaez. 
D. Julián Díaz. 

D. Agdstin Azcona. ' 

D. José Delgado Meneses. 
D. José Guerrero. 
Dona Isabel Morrógh. 
B. Manuel Cantera. 
D. Bernardina Tolosas, ' 

D. Nicolás de Torres; 
D. Francisco de Echanove y Guinea. •' ^ 
D. R.C. *' 

D. Francisco Diaz Razóla. • 
D. Celestino García Paredes. 
D. Alejo López. 

BoSa María Ignacia Ortiz de Tafanéo 
. Rodénar. • ^ 

D. J. M. S. 

D. Ramón Castaneira. ^ 

D. Antotilo Ruiz^ Naryaez. 



, CÁDIZ. 

«P. Leo9 Rodríguez Gamargo. ., 

D. José Herrero de Gargoilo* ^ 

D. Prudencio Hernández Santa Cros. 

D. José Cacho. , 

D. Ramón de Leiro y Serrano^ 

D. Cristóbal María de Castañeda. 

D. Manuel Jarillo. 

D. José Martínez. 

El Doctor P. Teodoro JRIadrazo. 

D. José Joaquín Malancó. f 

Dona M. D. y C. 

D. Juan José Elízalde. 

D. Francisco de Paula Aheran. j 

D. Gonzalo Segovla. 

D. José María NqUe^ . ; 

Dona Juana Vega; 

D. Alejandro Benitez. 

D, Juan RoiQo^ . . ; 

Señores Hortal y Compan/a. - Por seis 

ejemplares, j 

D. Santiago Renette.. 
D. Francisco Gutiérrez. Agüera. 
D. Anastasio Sánchez Enriques. 
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D. Pedro Greve. 

D. José Barrera. 

S. José Yiniegra. 

D. Mateo Cabrera. 

D. Migael de Robles. 

D. Antonio Montoya. 

D. José Montilla. 

D. Elias Noren. 

D. Andrés Fresno. 

D. Guillermo Palerzon. T 

D. Antonio Pujazon. 

D. Nicolás Urban Ramos. 

Dona Juana del Alcalde. 

D. Félix Colarte. 

D« José Goméz Serrano. 

B. Lovtnw Morel. 

D. Miguel Gailloto. 

D, Pedro Pérez. 

Dona Rosa de Gni^asola. 

BARCELONA. 

M. M. 

DoSa María d« las Nieves^Renter/a^ Via- 
da f de Xortosa. 



-^ 
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ZARAGOZA. 

D* Martin Marticorena. 
D. Joaifiiin Marín. 
D. Lacio Castejon. 
D. Manuel La$iilii , Abogado. 
D. Mañano Millaa , Prdcuradoré 
D. Modesl» Flister. 

Señores Yagüe , de) comercio de libros. 
La Señora Condesa áfi Sobradiél. 
D. Mariano Sebastian , Procarador. 
D. AgastiQ Paebla ^ Teniente del regi- 
miento de Borbon. 
£1 Excmo. SeSíor Marqués de AyerVe^ 
D. Antonio Lobera ^ en Quinto. 

. VALENCIA. 

D. Francisco Jorge. . 
D. Antonio Brana. 
D. José Reguera. 
D. Euladio Valdés. . 
lios Señores Mallen .y Berárd. -*- Por tres 
ejemplares^ 



. . . ■ . , » . 

MURCIA. 

D. José Santo-Domingo, Escribano <lel 

niiinero. ' vi. '- 

I>4'SantiagaSotOf delG>niercio. > 

D. José Castañedo, del Ministerio de Ar-* 

tíller/a. '•' ' ■ * 

D. Isidoro .Kemandez Adíela^ '. .. .. 
D. Rosendo Gasta ', ¡Oficial de lá Secreta- 

ri'a de Ayuntamiento* > i • 
D. Agustín Juan. ♦:< 
D. Vicente Benedictb'^ dc}^* Comercio de 

libros de Cartagena. -.Üer dos/tjtm-^ 

piares, 

.( .CORÜSA. ; 

D. G. A. .•.•.':•).* • ;■'*•'.} 

S^)Anionb'Mártini^;) M /. .< í:: . ^J. 
D. Cedm&ttiydél GonpTcIe. /: . r. T 
D. Benito Rodrigsée Zái3gal>> > ^ -' .3 

D. Timoteo Gjiíe;.") • ■-» i¿^- t-'^' * *-= -^ • 
D. José Zíavala. .ri-:; *" ^vj; /i ' .'I 

I). Domingo Antonio Nabeíii». <' '^í^' ^ • 
D. José Moreno, .« i/^ "•»> i . " ^- '• •> 
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D. Rafael Cobian. 

M 

i * 4 

FERROL. a 

D. Pedro Jacinto Yanez« 

Dona Mariía Socorro de Arana y Siernü 

Ik' J«an Martínez Pastar. - 

p. Gabriel María Ramos* 

D. Joaquin. Jofré y CarbonélK « 

D. José' María de Andaeza* ' 

D. Juan Antonio Lcdb*ji..' 

D. Isidoro Gómez. . • .' »i - / » 

I>. Ramón Lojpéz IJlniÓA. 

D* Jiian:Tootfe.- :i' m. ^^ 

YALÍLADODID. 



íi .". ; 



B. Alejandro Cosío* 

£1 Excmo. Sr. Manqué) dé Sán<Eelicéi 

La Señora Marquesa icié Qaraanonit»;: O 

D. RomualdoL Gallardo^ • i ..(^lo^t i) 

D, Lázaro María Careaga^- ' 

D. José Alvarez Builla. . .•../ J 

D. Luis MJqÚIvift/ o' :.••:/ ../ n • .( • 

D. José María de Solo.. ^.:^' -¿i i -'• -»* 
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D. Pascaal García. 



« > I 



D. Luis Diez de Agüero. 
D. Manuel Martin Lozar. 
D: Manuel Aldarí, : 
El Señor 'Marqués de Gallegos. 



■ r . y. 

i. . I 
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SEVILLA. 



r.íi 



ni. 

T 



D. Rodrigo de Qnirjjs. 
D. Joaquin Adrián. ..: .i i 

D. Baltasar Hidalgp. ,., ;* , t. ; 

D. José Joaquin de OjQda^^Pcwbítfcro, 

D. Ramón Liberal, v, , 

• ' • • • ... 

D. Manuel Rohi^oBalmascda^i, . í 

D. Eugenio Gómez. 

D. Manuel Patino , Presbítero. 

D. Alfonso Carrero. 

D. José Clemente. 

D. Bí^U'as Saavedra. 

MÁLAGA. 

D. Antonio Aldama. 
D. Antonio de Miguel. 
D. Gregorio García. 



u 
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D. Manuel de Tomes. 
D. José de Rale. 

JEREZ. 



1 > 



Dona Rosa Archlmbaad de Gordon. 

D, José Vassauo. • 

D. Jaan de Mendoza. 

D. Francisco MartéL • 

D. Francisco Galvez. 

D. Florencio Facundo. 

D. Peáro López. 

D. Vicente García. 

D. Antonio Ba^taióante. 
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